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  Para mi hermana I







  
    
      Aquel lugar oscuro es un sitio infeliz

te llena, te vacía y no te deja vivir.

Aquel lugar oscuro no es lo mismo para tí,

te rasga y te envenena y no te deja morir.

Aquel lugar oscuro es tan solo oscuridad,

tan frío y tan profundo como un pozo sin final.

Un sitio tan extraño que es a la vez tu hogar.


    

    
      Aquel lugar oscuro - Aran Maza
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Inglaterra,durante el verano de 1926




Se despertó sola, en medio de altos setos que ocultaban lo que había al otro lado. Se miró, llevaba un vestido de seda en color negro, se le pegaba como una segunda piel. Alguien se lo había prestado. Escuchó risas al otro lado y recordó que estaba en una fiesta, había debido de quedarse dormida. Corrió buscando el lugar de donde venía el sonido cuando se dio cuenta de que se encontraba en un laberinto. Los pasillos terminaban abruptamente y tenía que dar la vuelta. Miró hacia el cielo en cuanto notó frío, de pronto el sol había dado paso a una luna enorme de color rojizo. Tembló. 

Las risas venían de todas partes y se dio la vuelta corriendo, esperando encontrarles. Siguió por pasillos sin salida, estaba empezando a desesperarse. Ella no debería estar allí, no era su lugar. 

Corrió cuando se tropezó con algo que sobresalía del suelo. Cayó y se quedó tirada, sus ojos se abrieron y un grito ahogado salió de su garganta. No podía creer lo que veían sus ojos. 

Había huesos entre aquella tierra fría y húmeda, miles de huesos que brillaban cuando la luz de la luna se reflejaba en ellos. Eran huesos humanos. Tocó uno y notó un dolor insoportable, como si le hubieran rasgado la carne con un puñal, así que lo dejó donde lo había encontrado. Se puso de pie con dificultad, estaba rodeada.

Cada vez hacía más frío así que decidió correr, alejarse de los huesos, pero era imposible, ya que cubrían la tierra. A lo lejos vio unas ruinas y se acercó a ellas. Pero era imposible, se encontraba más a menudo con pasillos sin salida y tenía que darse la vuelta. Una y otra vez. Estaba empezando a desesperarse, no podría salir nunca de allí, se quedaría atrapada para toda la eternidad, buscando una salida. Corrió durante lo que le parecieron horas. Sentía que alguien la buscaba, desesperado por encontrarla. Quería algo de ella, una cosa que solo ella podía darle. Y ella no estaba dispuesta a hacerlo. 

Se tumbó en el suelo llorando, esperando la muerte…o algo peor. Las risas se seguían escuchando a lo lejos, junto con una ligera música de orquesta. La fiesta continuaba sin ella. Cerró los ojos. 

Un rayo de luz le dio en la cara, y los abrió, estaba tumbada en su cama, en su pequeño dormitorio. 

Llevaba teniendo ese sueño los últimos meses, siempre el mismo, corría hasta perderse en aquel laberinto mientras la luna llena salía de entre las nubes iluminándola con su luz, a veces plateada, a veces terracota, o se ocultaba hasta dejarla a oscuras, con tan solo los brillantes huesos como guía. 

Recordó que la noche que más vivido fue el sueño, fue la misma en la que había aceptado pasar unas semanas con Camille y su familia en la mansión de su abuela. Una invitación inesperada, aunque muy deseada. 

Le gustaba leer libros de misterio, casas encantadas y fantasmas, así que siempre había tenido ese tipo de pesadillas. Durante el día leer aquellos libros no le producía más que una ligera inquietud, que olvidaba en cuanto los dejaba para dedicarse a otros menesteres. Pero por la noche, aquellas imágenes volvían, más claras todavía, más reales. Podía ver al malvado conde volar hacia su ventana en una fría noche de invierno, queriendo entrar a su dormitorio; a la criatura del famoso doctor llamando a su puerta, pidiendo un lugar donde refugiarse, o al fantasma de la institutriz, allí, al lado de su cama, acusándola con la mirada. 

La sensaciones duraban más que el recuerdo en sí, podía pasarse horas recordándolo, pero ese sueño del laberinto se diluía con la luz del día y no volvía a acordarse de él hasta que lo tenía de nuevo la noche siguiente. Solo recordaba los huesos. 




Se levantó de la cama y terminó de preparar su única maleta, donde llevaba toda su ropa de verano. Se vistió y guardó el camisón doblándolo de forma delicada, después se quedó un momento sentada en la cama, pensando. Por un lado estaba la excitación de ver a su amiga, de conocer a su familia y la mansión que tenían, le habían hablado del precioso jardín y tenía ganas de pasear por él. Pero por otra parte no quería dejar a su padre, a pesar de que sabía que estaría bien atendido. Las dudas la corroían por dentro y no la dejarían durante las vacaciones, lo sabía. Hiciera lo que hiciera querría estar en el otro lugar, echaría de menos algo, se arrepentiría tarde o temprano. No importaba, ya se había decidido y había aceptado, así que ya no había marcha atrás, no sería educado por su parte declinar la invitación ahora. 




Agnes miró por la ventana, todavía no habían llegado. El día había amanecido claro y despejado, ya se habían alejado las lluvias de verano y el cielo estaba de color celeste, eso la hizo sonreír. No más días grises de verano. Le pareció buena señal, algo que le decía que había hecho la elección correcta, que no había nada de lo que preocuparse. 

Bajó con su equipaje en una mano y el abrigo en la otra y se acercó a su padre, que estaba sentado delante de la chimenea, en el pequeño salón. Se sentó en el sofá. 

—Tengo muchas ganas de ir, pero no quiero dejarte—le dijo cariñosamente. 

Su padre la cogió de la mano.

—No te preocupes por mi, George y Rebecca me cuidarán bien. Voy a ir mucho a la playa —respondió riendo y después tosió—. El aire del mar me hará bien, y a ti también te vendrá bien separarte de tu viejo y enfermo padre, querida Agnes. Llevas mucho tiempo cuidándome. Te mereces unas vacaciones. Cuando vuelvas habrás descansado y todo irá mejor, ya verás. Me pondré bien. 

Ella sonrió y en sus ojos asomaron unas lágrimas. Sabía que lo decía para tranquilizarla pero, a pesar de sus palabras, no quería dejarle, aún sabiendo que su hermano y su cuñada cuidarían de él. Ese era su deber, y lo estaba dejando por unas largas vacaciones en una lujosa mansión. 

—No te preocupes por mí. Estaré bien. 

Sus ojos eran de un tono gris azulado que cambiaba como el cielo. Hoy le parecieron más azules y vivos que nunca. Los miró durante largo rato. No quería olvidarlos nunca. 

Agnes asintió. Sabía que estaría bien. Le dejaba en las mejores manos. 

Afuera escuchó la bocina de un coche y miró hacia la ventana, habían llegado. 

George y Rebecca bajaron las escaleras, ella llevaba al pequeño Pete en brazos. Agnes le dio un beso en la mejilla a su padre y luego se despidió del resto de su familia. 

—¡Pásalo bien querida Agnes!—. Le dijo Rebecca.

—Llamaré en cuanto llegue. 

Salió a la luz del sol. Hacía un día perfecto para viajar. 

Se acercó al coche donde esperaban Steven y Camille. 

El automóvil era un Ford modelo A en color crema que conducía Steven. El coche brillaba a la luz del sol. Camille abrazó a su amiga y después la ayudó a subir a la parte trasera del descapotable y colocó su maleta al lado. 

Después saludó con la mano a George, Pete y Rebecca, que se despedían desde la puerta. 

—Precioso coche, nunca había visto uno igual.

—Es nuevo, recién llegado a la familia— dijo Steven. 

—Ahora es su mejor amigo —añadió Camille en tono de burla—. No se separa de él ni un minuto. 

Durante el trayecto se pusieron al día.

—Te queda muy bien tu nuevo corte de pelo Camille. 

—Muchas gracias querida, lo vi en un revista y me pareció muy moderno. Y sobre todo, cómodo. Solo tengo que ir cortándomelo, en especial el flequillo, pero no hay que hacerle nada, ni rizarlo, ni siquiera peinarlo. Ya no tardo nada en arreglarme ¿Crees que me parezco a Louise Brooks? Es una actriz fabulosa, quiero ver todas sus películas. 

La última vez que la había visto llevaba su cabello negro ondulado, como ella y ahora lo tenía como las chicas de las revistas. Parecía una estrella de cine. 

—A mí me gusta Camille, te queda muy bien— dijo Steven. 

—Sí, a mí también me gusta— añadió Agnes. 

—Deberías cortártelo así Agnes, seguro que te queda maravillosamente, querida— añadió Camille, mirándola desde el asiento de delante con sus gafas de sol redondas y sus labios en rojo óxido. Un tono que se había puesto de moda últimamente. Al menos, eso creía Agnes, que se enteraba de las tendencias cuando hacía tiempo que habían terminado. 

Pasaron por delante de granjas y praderas, el día estaba soleado y cálido, podían sentir los rayos del sol en la piel y la brisa en la cara. Vieron vacas y ovejas pastando, personas paseando al lado de la carretera, a quienes saludaron a pesar de la gran velocidad que llevaba Steven. Agnes jamás había ido tan rápido en un vehículo. 

—¿Y vuestro equipaje? 

—Lo llevaron ayer los criados, en este coche no cabe nada.

—Especialmente tus tres baúles Camille— dijo Steven, sonreía y se le veía muy animado. 

—Una chica necesita opciones ¿no crees, Agnes?

Ella respondió que sí mirando su pequeña y vieja maleta, en la que le cabía el camisón, un par de mudas, unas medias, dos vestidos, una rebeca y una camisa. Era toda la ropa que tenía, excepto por los zapatos y el abrigo de invierno. Y la que llevaba puesta. 

Sus vidas eran muy diferentes pero aún así habían logrado conectar y compartir muchos buenos momentos juntas. 

Camille siempre se había mostrado muy atenta con ella, durante su estancia en Londres le presentó a todos sus amigos y conocidos, la llevó a ver exposiciones donde compartían su admiración por el arte, y también la había invitado a comer a los sitios mas lujosos, algo por lo que Agnes se sentía siempre en deuda con ella. 

Atravesaron bosques, campos, praderas verdes de voluptuosos pastos. 

Pararon en un pequeño pueblo a comerse los sándwiches y la limonada que los Pemberton llevaban en una cesta de picnic. El viaje era largo y necesitaban reponer fuerzas y estirar las piernas antes de continuar. 

Dieron un paseo hacia una pequeña iglesia donde se estaba celebrando una boda, observaron a los recién casados salir mientras los invitados les aplaudían. Antes de subirse a su coche de novios directos al convite, la novia lanzó el ramo hacia las invitadas solteras pero éste cayó en manos de Agnes, que no se lo esperaba. La novia sonrió y siguió con su camino mientras que Camille comentó:

—¡Vaya! ¡Que suerte Agnes! ¡Tú serás la siguiente! ¡Tendremos que encontrarte un marido! A no ser que tengas a alguien de quien no me hayas hablado. 

Los tres rieron y Agnes miró hacia atrás, saludando a los invitados con el ramo. 

El día había comenzado mejor de lo que esperaba. Se sentía viva y más feliz que nunca. 

Volvieron al coche, a la brisa fresca, el olor a campo, al verdor, al sol sobre la piel. Ya por ese viaje, la estancia en la mansión de los Pemberton iba a merecer la pena. 




Se detuvieron una vez más a admirar el paisaje cambiante por la luz del crepúsculo, el cielo estaba parcialmente cubierto de nubes de color oro y rosa. Luego siguieron su viaje, hasta que al anochecer Agnes vio por primera vez en su vida, a lo lejos, la silueta de la casa que había pertenecido a los Pemberton durante varias generaciones, Graveview Manor se recortaba, majestuosa, sobre las nubes de color carmín las cuales darían paso a la oscuridad de la noche. Parecía rodeada de llamas. 

—En realidad se llama Graceview Manor, aunque antes era el Graceview Castle— dijo Steven, satisfecho y orgulloso mientras conducía y se fumaba un cigarrillo. 

—Si, y fue construido en el siglo XVII, si quieres más información interesante— añadió Camille, jocosa. 

—¿Por qué la llaman Graveview Ma…?

—Por que había un cementerio, querida Agnes— interrumpió su amiga, que también se acababa de encender un cigarro—. Y nuestros antepasados eran muy bromistas, también hay que decirlo. Aunque sé que empezaron a llamarlo así en el pueblo, se contaban unas historias…

—Y fue construido sobre el anterior castillo, que fue destruido en una batalla. Murió mucha gente y sus fantasmas siguen atrapados entre esas cuatro paredes— interrumpió Steven. 

Camille ignoró lo que su hermano acababa de decir, ya que se sentía molesta por la interrupción. 

—Mañana verás el jardín, seguro que te gusta —dijo Camille —. Es lo mejor de toda la casa.

—Aunque necesitarás varios días para conocerlo entero, incluida la casa. Hay zonas que ni siquiera nosotros hemos visto nunca, y eso que hemos venido aquí muchas veces— señaló Steven. 

—Tendremos tiempo para eso —dijo Camille —. En realidad, habrá tiempo para todo. No nos aburriremos en ningún momento. 

Cuando llegaron a la entrada, la luz rojiza había desaparecido y era todo oscuridad. Afuera, dos criados portaban candiles mientras que el mayordomo y el ama de llaves de la familia iban a recibir a los jóvenes Pemberton. Les saludaron con una reverencia y un criado cogió la pequeña maleta de Agnes.

—Oh, no te preocupes…

—Déjale querida Agnes, le pagamos para eso—. Le dijo Camille. Agnes dejó la maleta al criado y le dio las gracias con una sonrisa. 

El vestíbulo era el doble del tamaño de la casa de Agnes, los suelos eran de mármol e imitaban un tablero de ajedrez, había una escultura de una mujer en medio de la estancia, portaba una antorcha en la mano y sobre la cabeza tenía una media luna. Se quedó mirándola maravillada por la belleza de ese pedazo de mármol esculpido con detalle. Camille le dijo que era Selene, diosa de la luna y que encontraría muchas esculturas de diferentes diosas por toda la casa y el jardín. 

—A nana Dora le fascinan— añadió. 

Agnes asintió, cada vez más asombrada por el lujo que les rodeaba. 

—¿Han llegado mis padres?— preguntó Camille al ama de llaves.

—Están todos señorita Camille. Están descansando. Se encontrarán con ustedes en la cena. 

—Menuda falta de respeto a nuestra querida Agnes— respondió con enfado. 

—No tiene importancia Camille— dijo ella, contenta de no tener que ver a toda la familia después de un largo viaje. Quería refrescarse antes de conocerles. 

Agnes siguió al criado que llevaba su maleta por las escaleras, e iba seguida de sus dos amigos. Se quedaba fascinada por cada cosa que veía, una enorme lámpara de araña compuesta de miles de cristales colgaba del techo de la entrada, en la escalera había dispuestos varios retratos, de varias generaciones de Pembertons, supuso ella. Había desde retratos que parecían de la Edad Media hasta modernos pasando por renacentistas y victorianos. Había muchas mujeres, todas similares, con mirada felina de ojos penetrantes como los de su amiga, piel pálida y cabello negro. 

El dormitorio de Agnes estaba en la primera planta, al igual que el de Steven y Camille, que se encontraban uno frente al otro pero al final del pasillo oeste, mientras que Agnes estaba al final del pasillo este. 

—La habitación de enfrente será la de Theodore, vendrá en un par de días— dijo Steven antes de dirigirse a sus dominios, como le gustaba llamar a su dormitorio. 

—Así no estarás tan sola aquí— añadió Camille con una sonrisa pícara. 

Theodore era un amigo de Steven y Agnes al que ella había visto tan solo un par de veces.

La habitación era grande y contaba con amplios ventanales que daban al jardín, que ahora descansaba bañado en la oscuridad. 

La cama era gigante y Agnes se tiró sobre ella, encantada de dormir en una que parecía para una princesa. 

La luz de las diversas lámparas era muy tenue pero podía ver que en las paredes había colgados fotos y retratos.

En el tocador habían dejado un cepillo de plata, unos polvos, un lápiz de labios y un colorete, cosas que Agnes nunca había utilizado antes, así que supuso que aquello sería obra de Camille. También había un pequeño y elaborado frasco de perfume, Agnes lo abrió con delicadeza y aspiró su fragancia, de pronto se vio transportada a un jardín en verano, uno con esculturas escondidas entre la maleza, un lugar decadente pero con magia y encanto. Definitivamente, todo eso había sido idea de Camille. Miró el nombre del perfume ‘Chypre’ y sonrió. 

El baño contaba con una bañera de cobre en la que incluso se podía nadar. Todo era grande en Graveview Manor, todo era lujo. Podía acostumbrarse a eso si su padre estuviera también con ella. 

Pensó en él, en sus gritos nocturnos, sus pesadillas. Espero que se acordaran de cambiarle, de bañarle y de darle sus medicamentos. Sabía que lo harían. Una lágrima recorrió su mejilla. Le echaba de menos y sabía que él también a ella. Le hubiera gustado que él también tuviera la oportunidad de dormir en una cama como esa, o de bañarse en un baño como aquel, al menos por una vez en su vida. Sabía que nunca lo había tenido fácil, que estuvo trabajando toda su vida para mantenerles a George y a ella, y que superó el abandono de su esposa de la mejor manera que pudo, trabajando y cuidando de sus hijos.

Tenía que llamarle para que no se preocupara, aunque la que estaba realmente preocupada era ella. 

Para no pensar en él se puso a deshacer la maleta, pero se dio cuenta de que ya tenía toda la ropa en el armario. La criada que lo hubiera hecho había tenido que ser muy rápida, aunque pensándolo mejor, se había quedado admirando los cuadros de las escaleras y del pasillo por largo rato, y apenas llevaba nada. Solo tenía un par de vestidos, uno para la noche y otro para el día. Se tendría que asear y cambiar para la cena. 

Cuando se disponía a cambiarse llamaron a la puerta, Camille no esperó a que ella respondiera, entró y se tumbó en la cama, llevaba un vestido de terciopelo negro muy escotado por la espalda.  Las joyas eran de plata y onyx. Incluida la diadema, con la que parecía una bruja de cuento, aunque glamurosa. 

—¿Todavía no estás lista? ¿sabes qué es de mala educación hacer esperar a los anfitriones?—. Y luego rió. 

—Lo siento, yo…

Camille se levantó y le puso la mano en el hombro.

—Era broma Agnes. Todavía queda un rato para la cena, aunque te aseguro que estoy hambrienta. Me comería una cabra entera— dijo riendo. 

Después se sentó en el tocador y se quedó mirándose en el espejo, retocándose el maquillaje. 

—¿Qué te parecen estos cosméticos? Los he comprado especialmente para ti. 

Abrió la barra de labios y se la enseñó. Agnes nunca había visto nada igual. Debía de ser algo muy nuevo. 

—Seguro que este es tu rojo perfecto. Ni muy naranja ni muy azul. Rojo puro. Se llama ‘Rojo inocente’ y estoy deseando que lo lleves. Y además, es una novedad recién llegada de América. No es fácil de encontrar en las tiendas de aquí todavía. 

—Gracias Camille, eres muy amable y aprecio lo que has hecho por mi pero…

—Es solo barra de labios querida, se puede quitar fácilmente, sobre todo con un beso —interrumpió y luego le guiñó uno ojo—. Lo mismo que el colorete y los polvos. No significan nada, tan solo son un adorno. 

Camille la ayudó a cambiarse el vestido y luego Agnes se sentó ante el tocador mientras le enseñaba como se utilizaba cada uno. 

—Te faltaría máscara de pestañas. Pero eso lo dejaremos para más adelante. Y si te gusta mi color, el mío se llama ‘Rojo sangre’, es más oscuro pero ya sabes que a mi me gusta la oscuridad. 

Agnes rió al verse con los labios de color carmín, ella que los tenía pálidos como su tez, unos labios que parecían desaparecer en su cara cubierta de pecas. 

—Te queda precioso Agnes. 

—No sé Camille, me veo un poco ridícula. Los labios, las mejillas, es demasiado color para mi.

—Puedes usar menos barra de labios. Así.

Retiró parte del color con un pañuelo y luego hizo lo mismo con las mejillas. Ahora Agnes se veía con algo más de color en su rostro cetrino pero al menos se sentía ella misma de nuevo.

—Tendrías que ser más atrevida. Te estás perdiendo cosas maravillosas de la vida debido a tu modestia y tu humildad. 

Agnes asintió con una sonrisa, sin embargo, por dentro sintió una punzada de dolor en su corazón, era fácil ser atrevida con una riqueza como las de los Pemberton, era sencillo probar cosas nuevas y lanzarse al mundo cuando tu vida siempre había estado rodeada de lujos, y el dinero no era ningún problema y nunca lo sería. Era cómodo decir esas cosas cuando no tenías que trabajar para poder alimentar a tu padre enfermo. Ni cuidar de otra persona, una que dependía de ti día y noche. Y, a pesar de que George mandaba dinero cada mes y estaban los ahorros de su padre, sentía que todo el peso estaba sobre sus hombros. Que no había escapatoria para su situación, que siempre sería así e incluso iría a peor. Camille no tenía que vivir con el miedo constante de perder a un padre, a la persona que mas quería en el mundo entero. No tenía que verle sufrir cada día. No, ella siempre lo había tenido más fácil. Esos caprichos de los que hablaba costaban más que su sueldo de un año, incluso mucho más. Ni en una vida entera podría permitirse los pendientes que Camille llevaba puestos. Pero, a pesar de todo, sonrió y lo dejó pasar. 

Estaba agotada y solo quería dormir, pero antes tenía que conocer a nana Dora y cenar con los Pemberton. Suspiró y se puso el perfume tras las orejas y en las muñecas. Eso la animó un poco. 

Camille se acercó al cuello de Agnes e inspiró. 

—Mmmm. Que bien hueles. Dan ganas de comerte—. Y luego sonrió con picardía. 

Agnes se sonrojó. 

—Gracias por todo esto Camille pero…

—Ya sé lo que vas a decir —añadió poniéndole un dedo en los labios—. Que no tendría que haberme molestado, pero te voy a decir una cosa querida Agnes, no es ninguna molestia. Eres como una hermana para mi y quiero que tengas la oportunidad de tener cosas bonitas, objetos que al verlos te hagan feliz…y sobre todo, que te recuerden a mi cuando ya no estemos juntas. 

Agnes sonrió, sintiéndose una tonta por no agradecer lo suficiente a Camille lo que había hecho por ella, se había tomado la molestia de comprar todos esos preciosos objetos para que se sintiera más guapa y más integrada con su familia. Para que se pareciera más a ella. 

—Venga, bajemos ya y te presento a nana y al resto de la familia. Les vas a encantar. 




El salón estaba decorado con docenas de jarrones llenos de flores, había hortensias de un azul casi eléctrico, además de azaleas y narcisos. Todas las flores juntas formaban un arco iris de colores lavanda, amarillo, rosa palo y magenta que llenaban la estancia, con su fragancia y sus tonalidades, como si hubieran traído el propio jardín a la casa. 

—Bienvenida a la mansión Pemberton querida Agnes— saludó Sybille, la madre de Steven y Camille, que le dio dos besos. Llevaba un vestido de seda en tono bronce y en una mano portaba un cigarrillo y en la otra una copa de champán. Camille y Steven se parecían mucho a ella. 

—¡Cuánto tiempo sin vernos señorita Sullivan!— dijo Arnold, el padre de los gemelos, un hombre serio y elegante vestido de chaqué— ¡Cuánto ha cambiado!

—Es un placer estar aquí señor y señora Pemberton. La casa es preciosa. 

—Y eso que todavía no has visto el jardín— respondió el señor Pemberton. 

Agnes se quedó observando uno de los jarrones, que descansaba sobre una cómoda de estilo barroco. 

—Son algunas de las plantas que tenemos en el jardín —dijo Sybille—. Te aconsejaría que no te acercaras mucho. Son venenosas. 

Agnes la miró con sorpresa, le parecían tan bonitas e inofensivas.

Al verle la cara Sybille rió. 

—No te pasará nada si las tocas o las hueles. Solo te envenenan sin las ingieres. No te aconsejo hacerte un té con ellas. A no ser que quieras morir. 

—Casi todas las plantas que crecen en nuestro inmenso jardín lo son— añadió Camille —.Es una afición que comparten mamá y nana. 

El resto de la familia no había bajado todavía, así que Camille le enseñó la sala de visitas, que estaba decorada en tonos verde esmeralda y oro, muy al estilo victoriano, con papel de flores y espejos barrocos en las paredes. 

Después se acercaron a la inmensa biblioteca, que contaba con una colección de libros de ocultismo y brujería, le contó Camille. Tenía dos pisos cuyas paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de volúmenes de diversos tamaños.

La sección de ocultismo llenaba dos estanterías enteras. 

—Esa es afición de tío William y tía Estelle, pero a nana también le gusta. Tiene muchas aficiones mi abuela. 

Agnes admiró la cantidad de ejemplares que había, era más grande que la biblioteca de su pueblo. 

—Puedes coger los libros que quieras, excepto los de la colección de Dora. Si te interesa alguno, debes pedir permiso primero. Aunque es inútil, ni siquiera a mi me dejan acercarme a esos tomos. Dicen que en las manos equivocadas pueden ser peligrosos. 

—¿Es que son libros de hechizos? 

—Seguramente de magia negra ¿te interesa?— dijo con indiferencia. 

—No, no, no. Para nada. Es solo pura curiosidad ¿puedo coger este de Henry James?

—¿Otra vuelta de tuerca? Claro, si no eres miedosa y no te importa estar durmiendo sola en ese dormitorio alejado— añadió Camille burlona.

Agnes dejó el pequeño volumen en su sitio.

—Mañana por la mañana tendrás más tiempo para mirar y escoger el que mas te apetezca, hay libros de viajes y aventuras, de romances prohibidos y antiguos secretos…Mucho para leer y explorar pero ahora será mejor que volvamos a la cena.




En el salón estaba la mesa puesta para ocho personas. Camille le presentó a sus tíos, William, que aunque era el pequeño era exactamente igual que su hermano Arnold, y su esposa, Estelle, una mujer menuda de cabello rubio y con un parche en el ojo derecho. Llevaba un vestido largo dorado y una boa de plumas a juego. Agnes se dio cuenta de como la miraban Sybille y Arnold, y le dio pena. 

—Encantada de conocerte Agnes. Puedo llamarte Agnes ¿verdad?—. Le preguntó Estelle. 

—Claro, es mi nombre señora Pemberton.

—Llámame Estelle, por favor, por si no te has dado cuenta aquí hay muchas señoras Pemberton.

Y luego rió.

—Seguro que nos hacemos muy buenas amigas ¿te gustaría?

—Claro, sería un placer.

—Eres muy amable Agnes —dijo el tío William—. ¿Qué te parece Graveview Manor? 

—Es la casa más bonita que he visto nunca. 

—¿A qué nunca habías visto nada igual?— preguntó la tía.

—Nunca, la verdad.

—Me pasó lo mismo cuando la vi por primera vez, eso me hizo decidirme casarme con William, no fue él quien me convenció, fue esta fabulosa casa.

Ambos rieron y Agnes sonrió. 

—Hay corredores en los que parece que te vas a encontrar con el conde Drácula. Y estos ventanales. Es todo lujo y esplendor. 

Realmente aquella casa parecía sacada de un cuento gótico, de esos que solía leer en las tormentosas noches de invierno. Un lugar en donde podías imaginar fantasmas paseándose por los pasillos, damas encerradas en torres y malvados condes ideando perversos planes para lograr sus horribles objetivos. 

Steven apareció unos segundos después, iba despeinado y se miró en el espejo para colocarse el pelo. Camille se acercó a él y Agnes pudo escuchar parte de su conversación. 

—¿Por qué has tardado tanto? 

—Nana quería hablar conmigo antes de la cena. 

—¿Sobre qué? 

El resto no pudo oírlo puesto que Estelle Pemberton comenzó a hablar con ella de la cena y de los ramos que decoraban todas las estancias, pero Agnes pudo ver el rostro de ambos, el de él indiferente, el de ella entre triste y enfadado, sobre todo esto último. 

Antes de que Lady Dora Pemberton apareciera por la puerta, se colocaron todos a ambos lados para esperarla y saludarla. La familia de Camille se puso al lado y Agnes se colocó junto a los tíos, ya que no tenían hijos. 

Cuando apareció la señora, todos hicieron una reverencia, incluida Agnes. Ella les saludó uno a uno como si fuera la mismísima reina de Inglaterra. Nana Dora era una mujer de estatura media, elegante y fina como un junco. Llevaba un vestido anticuado de color morado, que, seguramente había usado en su juventud, llevaba el cabello blanco recogido en un moño. Agnes no podía calcular su edad pues parecía muy anciana y luego muy joven. Era confuso.

Cuando llegó a donde estaba ella la inspeccionó con sus penetrantes ojos azules y después la miró a los ojos. Agnes los apartó enseguida y miró hacia otro lado. No era capaz de aguantar tanta intensidad. 

—Encantada de conocerla señorita Sullivan— dijo con una voz profunda y rasgada. 

—Lo mismo digo Lady Pemberton, pero puede llamarme Agnes. 

—Es un placer que estés aquí Agnes. Me alegra haberte conocido por fin. 

Y después la volvió a mirar de arriba abajo. 

No le parecía una mujer enferma, ni siquiera una anciana, se movía de manera elegante, como un felino y sus ojos estaban muy vivos.




Se fueron a sentar a la mesa, Agnes iba a colocarse al lado de Estelle Pemberton cuando la matriarca la señaló y le dijo que se sentara a su izquierda, al lado de Steven, donde se iba a sentar Camille. 

—Eres nuestra invitada querida, quiero que te sientes a mi lado. 

Camille bajó la cabeza y se fue a sentar al lado de su tía. Agnes la miró, pero su amiga no le devolvió la mirada ya que estaba mirando hacia abajo con apatía. 

—Alza la cabeza Camille, no te comportes como una avestruz ¿eres una avestruz?

—Lo siento nana…

—La que sí es una avestruz es Estelle, con esas plumas que lleva— añadió Sybille, que estaba al lado de Steven. Después rió con descaro. Estelle la miró con odio con su único ojo.

—¿Ya estás borracha querida Sybille? Si todavía no hemos ni empezado a cenar— respondió. 

—¡Basta ya! ¿o es que tenéis cinco años? ¿qué va a pensar nuestra invitada de nosotros si os comportáis de esa manera tan desagradable?— dijo Dora Pemberton, contundente. 

Todo el mundo guardó silencio. Uno incómodo, afilado, que se rompió cuando aparecieron los camareros con el primer plato de la cena. Era crema de espárragos y aunque no le resultó nada deliciosa, Agnes se la comió con gusto puesto que no había comido desde el mediodía. 

Esperaba que los siguientes platos fueran mas de su agrado. 

—Dime querida Agnes ¿cómo está tu padre? Me han contado que has estado cuidándole durante su enfermedad. 

—Está mejor gracias. Se ha ido con mi hermano y mi cuñada a la costa.

—La brisa del mar le vendrá muy bien, estoy segura. 

—Eso es lo que dijo el médico. 

—Siempre hay que hacer caso de lo que dicen los médicos. 

El segundo plato fue una ensalada que estaba mucho mejor que la crema de espárragos. 

—Agnes ¿has tenido tiempo de visitar el jardín?— preguntó Sybille, bebiendo de su décima copa de champán. 

—Hemos llegado tarde madre, no nos ha dado tiempo a…

—Le ha preguntado a Agnes, Camille. No seas tan grosera con nuestra invitada— interrumpió Dora. 

Agnes miró a su amiga que apartó la mirada enseguida. 

—Como ha dicho Camille, no les ha dado tiempo a mostrarme ningún rincón de la casa ni del jardín puesto cuando hemos llegado era casi la hora de la cena. 

—Mañana lo verás— dijo Steven. 

—Espero que se lo enseñes todo bien Steven, y que trates a nuestra invitada como se merece— añadió Dora. 

—Hay muchas maravillas que ver— dijo Sybille. 

—En un día no podrá ver todo— respondió William. 

—No importa, tenemos tiempo de sobra para que conozca todos los secretos que esconde Graveview Manor— dijo Steven. 

Agnes estaba encantada y también muy abrumada con la atención, le daba la sensación de que todos las miraban comer, escudriñaban cada uno de sus gestos, como si hubiera llegado de otro planeta. 

El tercer plato fue pudín de carne con verduras. Era el mejor de los tres en opinión de Agnes, que seguía teniendo hambre. Todos la miraban mientras devoraba el plato. Ella se dio cuenta y ralentizó el ritmo, procurando comer como una señorita, pero ya se habían percatado. 

—Mírala, parece que no acaba de comerse otros dos platos— dijo Sybille y luego rió. 




Cuando terminó la cena, después de tomarse un pastel de limón y otro de chocolate con Bourbon, que Agnes disfrutó como si nunca antes hubiera comido algo tan delicioso, se dirigieron al salón que tenía una terraza que daba al jardín. 

Camille la cogió del brazo y le colocó una copa de champán en la mano. 

—No quiero, gracias.

—Seguro que no has probado algo así en tu vida. 

Agnes dio un sorbo y le resultó demasiado ácido. Las burbujas le hicieron cosquillas en los labios y lo dejó a un lado. 

—Igual prefieres un té después de una cena tan copiosa. 

Agnes asintió y Camille le dijo a una de las criadas que hiciera un té y lo llevara al dormitorio de Agnes cuando hubieran terminado ahí. 

Hacía una noche fresca y se escuchaban los grillos cantar bajo las estrellas. Agnes pudo ver las siluetas de árboles, arbustos y esculturas recortadas en la oscuridad. Como centinelas vigilando la casa. 

Y otra vez le vino a la mente su padre, tan delgado, tan anciano, siempre tan solo con sus libros o mirando por la ventana, el mismo paisaje cada día, sin oportunidad de moverse sin ayuda, con dolor constante. Respiró hondo para no llorar. Sabía que su enfermedad no se podía curar, eso le había dicho el médico, que no le había dado más detalles, solo que cuidara de él ¿y si moría mientras ella estaba allí, disfrutando de la buena comida y del paisaje? ¿y si no lograba despedirse de él? Se le encogió el estómago y tuvo que salir corriendo hacia el baño de la planta baja, después de preguntarle a Camille. Llegó por los pelos y se encontró con un baño moderno y espacioso, a la última moda en decoración, perfecto para empolvarse la nariz o para vomitar toda la cena. 

Camille apareció para recogerle el pelo y después le ofreció una toalla para limpiarse. 

—¿Estás mejor querida? 

—Si, lo siento, lo siento mucho.

—¿Qué es lo que sientes? ¿qué algo de la cena te haya sentado mal? Creo que si pienso en la crema de espárragos yo también voy a vomitar. 

Ambas rieron y Camille se sentó en el suelo del baño junto a Agnes. Parecían dos jovencitas que hubieran probado el vino por primera vez y hubieran descubierto sus secretos. 

—No te preocupes, al menos no le has vomitado encima a nana. Eso si que hubiera sido para sentirlo. 

Volvieron a reír y Agnes apoyó la cabeza en el hombro de su amiga y comenzó a llorar. 

—Está bien, está bien…Suéltalo todo de una vez. 

Alguien llamó a la puerta. 

—¡Está ocupado!— gritó Camille. 

—¿Agnes está bien?— preguntó Steven al otro lado de la puerta. 

—Si, no te preocupes. Está en buenas manos. Di a todos que nos retiramos por esta noche, hoy dormiré con ella.

—De acuerdo. Buenas noches. 

—¿Ves cuánto se preocupa por ti nuestro querido príncipe encantador?— dijo Camille burlonamente. 

Agnes estaba demasiado cansada para responder. Pero jamás se había fijado en Steven, sabía que él nunca lo haría en ella, así que no prestarle atención era su manera de protegerse. Pero ahora al recordarle mirándose en el espejo o sonriéndola desde la parte delantera del coche, se le encogía el corazón y sentía un ligero cosquilleo en el estómago. No quería sentir nada por él, por lo que escondió esos sentimientos en lo más hondo de su corazón, bajo siete llaves, donde no pudiera alcanzarlos nunca más. 




A la mañana siguiente, Agnes se despertó con la luz del sol. Camille estaba retirando las cortinas de terciopelo granate. Llevaba una bata de seda azul oscuro y sonreía. Agnes recordó que al llegar al dormitorio habían tomado un poco de té y luego nada, supuso que se había quedado dormida. Había llorado y tenía los ojos pegados e hinchados. Camille le dijo que se lavara la cara con agua muy fría. 

Mientras estaba en el baño vio como Camille estaba empezando a llenar la bañera y a echar sales y pétalos de flores. 

—Necesitas un baño antes de desayunar. Te vendrá bien. 

Agnes agradeció el gesto y se metió en las cálidas aguas de la bañera. Solo se había dado uno hacía tiempo, cuando un verano cuidaba de unos niños en una vieja casona al sur de Francia. Había escogido uno de sus días de descanso, y se había sentido como una reina, sin preocupaciones, sin niños a los que cuidar, sin nada en que pensar. Ahora recordaba aquellos momentos con nostalgia, su padre estaba bien y trabajaba en un importante banco de la ciudad, su hermano se acababa de casar con Rebecca. Ella tenía un trabajo que le permitía viajar y ahorrar algo de dinero. Fue por aquella época cuando conoció a Camille, a una Camille muy diferente a la de ahora. Se dio cuenta de lo mucho que había cambiado desde que se vieron por primera vez. 

Agnes se había apuntado a clases de dibujo durante su tiempo libre, la señora de la casa le había recomendado una profesora muy buena, una artista de renombre que ahora tenía que ganarse la vida dando clase a jóvenes de alta cuna. Ella no se podía permitir pagar todas las clases así que los señores de la casa decidieron hacerlo por ella, habían visto su talento y querían que, a cambio, les pintara un cuadro de su casa. Y así lo hizo. Ella conoció a su mejor amiga y ellos quedaron muy satisfechos con la obra de arte. Había sido un trato perfecto. 

En aquella bañera enorme y rodeada de azulejos en colores azul aguamarina y verde turquesa parecía que estaba bañándose en el lago, aún era temprano y seguramente estarían preparando el desayuno en la cocina. 

Los rayos del sol se reflejaban en el agua como pececillos dorados y Agnes se relajó. Cuando volvió a abrir los ojos vio a una joven rubia vestida de blanco en la puerta del baño, observándola, pero cuando pestañeó allí no había nadie. Su corazón se aceleró y se levantó para ver si la extraña estaba en el dormitorio, cuando entró estaba vacío, pero todavía sentía su presencia, como si hubiera dejado una fragancia extraña en la estancia. 

Por la puerta apareció Camille con una de las criadas, una joven llamada Becky, que iba a ser la encargada de ayudar a Agnes a prepararse cada día.  

—¿Qué ocurre Agnes?¿te encuentras mal?— preguntó Camille, preocupada.

—No, yo…

—Estás muy pálida. Necesitas un buen desayuno. 

—He visto a una joven. Me estaba mirando mientras me bañaba. 

Camille le hizo un gesto a Becky para que se marchara y ésta cerró la puerta con cuidado, no si antes echar un último vistazo tanto a Camille como a Agnes. 

—¿Cómo? ¿ahora?

Agnes asintió sintiéndose totalmente estúpida. 

—Aquí no hay nadie, ha debido ser un efecto de la luz o algo así. 

No sabía que creer, ya no estaba segura de si lo que había visto era real o no. 

—Si, seguramente haya sido eso. Cuando salí de la bañera ya no había nadie.

—Te sentirás mejor después de un copioso desayuno. Tienes que ganar peso Agnes, casi no se te ve —dijo Camille con su amplia sonrisa—. Pero no le comentes a nadie lo que has creído ver, por favor. Esta casa es muy antigua y siempre se ven cosas, aunque formen parte de nuestra propia imaginación. 




Cuando llegaron al salón del desayuno a Agnes le sonaron las tripas y, avergonzada, esperó que nadie lo hubiera escuchado. Encima de la mesa había todo tipo de delicias como huevos hechos de diversas maneras, jamón, frutas, patatas, bollos y mucho té. 

En la mesa estaban sentados los tíos y los padres de Camille, y también estaba Steven, que se levantó al verlas llegar. 

William y Arnold Pemberton leían el periódico mientras se tomaba una taza de té, cada uno en una punta de la mesa, pero nadie comía puesto que Dora todavía no había aparecido. 

—Está dando su paseo mañanero por el jardín— dijo Sybille, visiblemente irritada, llevaba gafas de sol y se masajeaba la cabeza. 

—Agnes ¿cómo te encuentras hoy?— preguntó Steven.

—Mucho mejor. Estoy hambrienta. 

—Yo también, querida. Pero no podemos empezar hasta que Dora se siente a la mesa y se sirva su desayuno. 

—Y dé el primer bocado— añadió Estelle. 

—Para eso es la dueña de esta casa— dijo Arnold sin quitar la vista del periódico. 

—Ya, ya. Nosotros solo somos unos simples invitados —respondió Sybille—. Lo sabemos. 

Cuando apareció nana Dora todos se relajaron, y en cuanto se sirvió lo que le apetecía comer y se metió el tenedor en la boca, comenzaron a devorar sus platos llenos. 

Agnes estaba sentada a su lado, comiendo como un pajarillo. Se había puesto un plato lleno de champiñones, huevos revueltos y tostadas con mantequilla y mermelada.

Dora sonreía, su piel tenía buen aspecto, sin manchas ni arrugas típicas de la edad. Su pelo blanco brillaba a la luz del sol, lo mismo que sus vistosos ojos azul cielo. No parecía una mujer de más de ochenta años. 

—Hoy Camille y Steven te enseñarán el jardín—. Le dijo Dora a Agnes.

—Estoy deseando conocerlo por fin. 

—Te encantará querida, a todo el mundo le encanta. Es un lugar perfecto para perderse. Especialmente el laberinto.

Agnes casi se atraganta con el desayuno al escuchar esa palabra. No sabía por que pero sintió algo en el fondo de estómago, que procuró acallar para que nadie se diera cuenta. 

—Me encantan los laberintos. Me parecen maravillosos para pasear. 

—O para un romance secreto —añadió Estelle. 




El día era cálido y soleado, y en el jardín bullía la actividad, había gorriones comiendo de una pequeña casa colgada de un árbol, se oía el zumbido de las abejas, que volaban de flor en flor. El jardín contaba con una fuente, había todo tipo de arbustos y árboles, y a lo lejos se podía ver un gran lago con una pequeña isleta con un templete en el medio. 

Había esculturas de mármol parecidas a la de la entrada escondidas entre los setos. Y las flores de vivos colores como las que adornaban los jarrones de dentro, se mecían con la brisa. 

El aroma era delicioso, fresco, a flores y a frutas, como un perfume exquisito. Como debía de oler el jardín del Edén. 

Había mucho más de lo que se podía ver a simple vista. Pues el laberinto parecía un simple seto alto sin ningún interés.

—Todas estas flores se las regaló nuestra madre. A la abuela le encantan, se pueden hacer venenos con ellas— comentó Camille. 

Eso ya lo sabía por lo que le había dicho Sybille la noche anterior. 

—Nuestra madre sabe hacer todo tipo de venenos y pócimas, nunca comas o bebas algo que haya preparado— dijo riendo Steven. 

Camille le miró con el ceño fruncido. 

—Sabes que solo está bromeando ¿verdad Agnes?

—Pues claro ¿por quién nos tomas? Madre jamás envenenaría a Agnes, es nuestra invitada— dijo y luego sonrió enseñando todos los dientes. 

—Es un lugar precioso. Si viviera aquí nunca querría salir— dijo Agnes, admirando el elegante y a la vez salvaje jardín. 

—Cuidado con lo que deseas— añadió Camille, misteriosa. 

Pasearon entre arbustos floridos y manzanos llenos de voluptuosas manzanas rojas, Camille cogió una y la mordió lascivamente y luego se la pasó a Steven, que también la mordió. Él se la pasó a Agnes, que la probó levemente y luego la mordió con gusto, estaba dulce y jugosa. 

Caminaron por un camino a las sombra de los árboles, sus hojas iban del verde esmeralda al verde musgo, pasando por otros tonos como oliva o botella, creando una gama cromática digna de un cuadro impresionista. 

A su paso, las flores desprendían su embriagadora fragancia como un deliciosa pócima. 

Más tarde llegó un criado corriendo para darle un recado a Steven y éste volvió a la casa. Agnes y Camille siguieron paseando hasta que se sentaron en un banco de metal que estaba enfrente de la estatua de una mujer con una corona de espigas de trigo y una diadema muy alta. 

—Es Ceres o Deméter, diosa de la agricultura, las cosechas y la fecundidad— explicó Camille. 

—¿Es antigua? 

—Todas las estatuas aquí son antigüedades provenientes de Grecia e Italia, a Dora no le gustan las imitaciones. Todo tiene que ser auténtico. 

La diosa parecía mirarlas con indiferencia, con aquellos ojos velados pero seguros. Se quedaron sentadas un rato, en silencio, mientras escuchaban el canto de los pájaros. 

Después de un largo paseo, aparecieron ante la fuente. Camille se quitó los zapatos y se metió en ella. 

—¡Venga Agnes! El agua está muy fresca. 

La parte superior de la fuente estaba decorada con pequeños faunos que portaban vasijas de las que salía el agua, y algunos tocaban instrumentos, mientras que en la parte inferior había esculturas de traviesas ninfas, que jugaban y bailaban. 

Agnes hizo lo mismo que su amiga y se refrescó los pies, se le mojó la falda pero no le importó. Podría haberse bañado vestida allí mismo si no hubiera aparecido Steven con una criada que traía una bandeja con vasos y una jarra de limonada. 

—¿Qué ha pasado Steven?— preguntó Camille mientras la criada le ofrecía un vaso hasta arriba. 

—Gracias—. Le dijo Agnes a la joven sirvienta cuando le ofreció un vaso.

—Era Theodore…— respondió Steven.

—¿Te acuerdas de Theodore, Agnes?— preguntó ella. 

Agnes asintió, se acordaba levemente de él, solo le había visto en un par de ocasiones. Era un buen amigo de Steven de la universidad y se lo habían presentado en una fiesta hacía varios años.

—Si, más o menos— dijo después de haberse refrescado la garganta. 

—¿Qué pasa con él? 

—Se retrasará unos días, aunque llegará antes de la gran fiesta— respondió el hermano, visiblemente molesto. 

Steven y Camille eran tan parecidos que daba miedo, ambos tenían el pelo negro liso y una piel blanca inmaculada, con algunas pecas en la nariz. Él era más alto y más delgado, pero de cara eran iguales, con los ojos pardos y mirada felina, la nariz recta y distinguida y los labios gruesos. Quedaba bien tanto en hombre como en mujer. 

—¿Le ocurre algo?— preguntó Camille. 

—Necesita quedarse unos días mas en Londres, dice que tiene ratas en su casa. 

—¡Que asco! 

—No sé si creerle, no es de sus mejores excusas. 

Agnes había salido de la fuente y se había sentado en un banco a tomar el sol mientras veía a algunos de los jardineros yendo de aquí para allá con palas y con una cesta recogiendo manzanas. 

El día estaba siendo muy agradable, la luz del sol, el calor en la piel, la limonada fresca. Estaba siendo el perfecto día de principios de verano. Quería detener el tiempo en ese instante. 

—¿Por qué iba a mentirte, Steven? 

Camille se sentó a su lado mientras Steven cogía agua de la fuente y se la pasaba por la cabeza, se mojó la camisa blanca y Agnes observó como Camille se humedecía los labios con la lengua. 

—No lo sé, me dijo que tenía muchas ganas de venir, que nunca había estado en la mansión y que le apetecía mucho. Por eso no lo entiendo. 

—Quizá diga la verdad— añadió Agnes. No tenía por que defenderle, no le conocía de nada y no era su amigo, quizá si que estaba mintiendo. Lo que ella no entendía era por que haría algo así. No tenía sentido. 

Steven la miró poniéndose la mano sobre los ojos, a modo de visera. 

—Sé cuando me mienten. Y Theodore lo hace fatal. 

—Es un don que tiene mi hermanito querido. Mi madre dice que puede ver el futuro y mi hermano que sabe exactamente cuando alguien le está mintiendo ¿está madre mintiendo cuando dice que es vidente querido Steven? 

—Es la verdad, lo de madre y lo mío. No puedo evitar ser especial—. Y luego rió, Agnes sabía que estaba bromeando. 

—¿Cuál es tu don Camille? 

—¿Mi don? No sé, no creo que tenga ninguno tan especial. 

—Le encanta fastidiar a los chicos que le piden un baile o una cita, ese es su mayor don. 

—Si mi don es decir que no contundentemente cuando no quiero algo, entonces me alegro de tenerlo. Todas las mujeres deberíamos tenerlo. El poder de decir que no sin sentirnos culpables y de que se nos haga caso, por supuesto. 

—¿Y el tuyo Agnes?

—Yo no…— respondió y supo que las mejillas se le habían sonrosado. Y no solo por el sol. 

—¡Oh! Agnes es una artista excelente. Una pintora maravillosa. Eso sí que es un hermoso don ¿no crees Steven? 

—Hace mucho que no pinto ni dibujo nada. No he tenido tiempo ni fuerzas últimamente. 

—Te dejaré mis utensilios de pintura y podrás practicar aquí. Me gustaría que hicieras un cuadro del jardín, de la zona que más te guste. 

—No la agobies Camille, quizá no le apetezca hacerlo. 

—Estaría bien, gracias— respondió Agnes sonriendo. 

Agnes pensó en una estatua de otra diosa que había por allí cerca, Perséfone, la hija de Deméter, la reina del inframundo. Le gustaría pasar mas tiempo en esa zona del jardín, y descubrir los secretos que escondía. O del laberinto. Pero por alguna extraña razón no quería acercarse a ese lugar, y haría lo que fuera por no hacerlo mientras estuviera allí. 

Al volver a la casa, Agnes se había quedado sola mientras que Camille y Steven se habían adelantado. Ella se quedó admirando los árboles y oliendo las flores, observando las sombras cambiar y la luz hacerse más brillante. Al llegar se paró un momento al parecerle que había alguien en una de las ventanas del ala más alejada. La cortina se movió y una figura apareció tras ella. Agnes saludó aunque no podía ver quién se escondía tras la ventana cerrada. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar a la joven rubia que había visto en su baño. Algo le decía que era ella, que estaba allí, y que era real. 
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La cena de esa noche fue más tranquila, nadie discutió con nadie y ninguno de los presentes se burló de otra persona. Lo único extraño es que Camille no paraba de beber vino, como veía hacer a su madre, y Agnes decidió devolverle el favor acompañándola a su dormitorio cuando todos los demás se habían retirado ya a dormir. Era tarde y se podía escuchar los grillos en el jardín. Hacía calor pero a la vez soplaba el viento, que se colaba por los huecos de la casa haciendo inquietantes sonidos, como si los fantasmas quisieran entrar en la mansión. 

—Te quiero mucho amiga mía. No sé que haría sin ti, volverme loca supongo. Y no encontrar ni mis propios pies— dijo Camille arrastrando las palabras cuando Agnes la metió en la cama y le quitó los zapatos. 

—Yo también te quiero, ahora duerme que has bebido demasiado esta noche. 

Cuando se fue a marchar, Camille la cogió del brazo, la miró con intensidad a los ojos y le dijo con una voz algo siniestra.

—Sé que siempre estaremos juntas, madre lo ha visto. Serás como mi nueva hermana. Formarás parte de mí, de nosotros, de la familia. Para siempre—. Después de un momento de turbador silencio, Camille susurró—. Nada podrá sepáranos nunca. 

Agnes no supo que contestar a eso pero no le hizo falta decir nada porque Camille se durmió al cerrar la boca. Sería cosa del vino que le hacía decir cosas sin sentido. 

El pasillo tenía una tenue luz que provenía de las lámparas de las paredes, todo eran sombras, cualquiera podría esconderse entre aquella oscuridad, incluso la chica rubia. Tembló y empezó a tiritar de frío. Escuchó un crujido a su espalda y temió darse la vuelta, no soportaría la idea que esa chica fuera en realidad un fantasma y la estuviera acosando, como había leído en algunas novelas. Una mano le tocó el hombro y estuvo a punto de gritar cuando giró la cabeza y vio a Steven, sonreía a la tenue luz de las lámparas. 

—¿Estás bien?— susurró. 

—Me has dado un buen susto. 

—Lo siento mucho, no era mi intención— dijo con su amplia y encantadora sonrisa. La que sabía que había encandilado a muchas chicas como ella. 

Agnes se masajeó las manos mientras respiraba lentamente, esperaba que le diera las buenas noches y se fuera a su dormitorio, pero en lugar de eso le dijo que la acompañaría hasta su habitación. 

—Es una mansión muy antigua, los suelos crujen y el viento se cuela entre las grietas de las paredes. Además las lámparas del pasillo apenas dan luz, como bien puedes comprobar por ti misma. No sé si hay fantasmas, nunca he visto ninguno, pero, quien sabe, igual se pueden aparecer a una invitada como tu. Y no me gustaría que te asustaran. 

—Gracias, eres muy amable. 

—Has dejado a una Camille borracha sana y salva en su cama. Quien sabe, si no la hubieras ayudado, quizá ahora estaría flotando en la piscina. Es un peligro cuando bebe. Te lo debo. 

—Ha sido un placer. Es mi amiga. Y estamos en su casa. Es mi deber como invitada y como…como amiga. 

—Siempre intentado agradar a los demás. Te admiro por ello, no debe de ser fácil. 

Agnes no sabía a que se refería, ella era así, siempre lo había sido, no había ningún tipo de esfuerzo en ello. 

Llegaron a la puerta y se quedaron parados, Agnes la abrió para entrar solo ella y se quedó al otro lado, impaciente por que él se fuera.

—Gracias por acompañarme, eres todo un caballero. 

—Ha sido un placer princesa Agnes— dijo haciendo una reverencia exagerada. 

Después se quedó allí parado, como esperando a que ella dijera algo, pero tan solo le dio las buenas noches y cerró la puerta.

Se quedó apoyada en la puerta, respirando de forma agitada, con el corazón acelerado. Algo le decía que Steven se había quedado al otro lado de la puerta, posó la oreja en ella y se lo imaginó haciendo lo mismo. Incluso le dio la sensación que escuchaba el latido de su corazón. Apresurado. Apremiante. Nervioso. 

Le habían dejado el té en la mesa de al lado de la ventana. Lo olió y le dio una arcada, así que decidió no tomarlo esa noche. 

Le costó mucho conciliar el sueño, pues imaginaba diferentes versiones de lo que hubiera podido pasar y todas eran mucho más emocionantes de lo que realmente había ocurrido. Así había sido siempre su vida, las cosas más excitantes ocurrían en su imaginación. 

Jamás había pensado en Steven de esa forma, simplemente era el hermano gemelo de su amiga, un chico apuesto y agradable al que le gustaba bromear y fastidiar a su hermana. Ese era para ella Steven. Y tenía que seguir siendo así. Cualquier cosa que pasara, lo haría solo en su mente. En un lugar seguro, donde no pudieran romperle en corazón en mil pedazos. 




Esa noche se despertó sudando, creía que había alguien en su dormitorio, observándola entre las sombras, una figura en una de las esquinas, al lado del tocador. Se quedó muy quieta, casi aguantando la respiración. Había alguien de verdad allí con ella, podía escuchar un jadeo, podía ver una sombra. O al menos así lo creía. Quería esconderse bajo las sábanas, pero decidió que lo que mejor podía hacer era encender la luz de la mesilla. Un halo de color anaranjado iluminó delicadamente la habitación, alumbrando las sombras, allí no había nadie, ni siquiera algo parecido a un ser humano. Estaba sola y volvió a respirar con normalidad, aunque no se atrevió a volver a apagar la luz y durmió el resto de la noche con la lámpara encendida, como cuando era pequeña y temía los monstruos que se escondían en la oscuridad. Monstruos que en aquella enorme mansión podían ser reales. 







La mañana siguiente siguieron explorando el jardín, aunque esta vez Camille propuso hacer un picnic en la isla, dejarían el laberinto para otro momento, le dijo, era un lugar muy especial, lleno de secretos y leyendas. En la pequeña isla había un templete medio en ruinas en el que podían comer y además podrían darse un baño en el lago. Ni los padres ni los tíos y menos aún nana Dora, que ese día no se encontraba muy bien, quisieron ir, sin embargo, les pareció muy buena idea, puesto que ‘los jóvenes necesitaban respirar aire fresco y relacionarse sin adultos presentes’. 

Fueron hasta allí en una barca, con dos cestas llenas de comida y un mantel. Steven remaba, se había remangado la camisa y Agnes se fijó en que estaba más moreno y sus brazos estaban más fuertes, ya no era el chico flacucho que ella conocía, se había convertido en un hombre. La isla era más grande de lo que parecía de lejos y todos los árboles estaban en flor. Le resultó de lo más extraño que hubiera almendros y ciruelos en todo su esplendor primaveral cuando estaban en pleno verano. 

Steven se dio cuenta de que ella no dejaba de observar los árboles con suma curiosidad. 

—Tiene su propio microclima. No sé que tipo de magia es pero hace que los árboles florezcan en épocas muy extrañas. 

‘Si que parece magia’ se dijo Agnes. 

En el lago nadaban dos cisnes, que seguían con su camino ajenos a la presencia de los humanos. 

—La isla del deseo— dijo riendo Camille cuando dejaron la barca en el pequeño muelle de madera. 

—Es por que dentro del templete hay una escultura de Venus —aclaró Steven.

Cogieron las cestas y subieron por un camino, allí la naturaleza crecía salvaje y había esculturas de ninfas medio desnudas escondidas entre los rosales. 

—Aquí las manzanas están mas jugosas— dijo Camille cogiendo una de un árbol y dándole un mordisco—. Según cuentan, en el templete se hacían orgías y sacrificios humanos. Las bacanales eran muy populares en otras épocas. Deberíamos volver a ponerlas de moda. Sin el asesinato, claro.

—Hay muchas leyendas sobre el significado de este lugar —continuó Steven—. Pero no creo que sea nada de eso. Rituales paganos, puede que sea lo más lógico pero nada de orgías y menos aún sacrificios. Es ridículo. 

A Agnes de repente, sin saber de donde, le vino la imagen de una hoguera a la mente. No sabía de donde había venido ni que significaba, solo que tenía algo que ver con la isla y sus rituales. Podía sentir algo creciendo en su interior, bajo su estómago. Tragó saliva y esperó a que esa sensación se le pasara. Como si fuera capaz de ver mas allá de lo que le enseñaban sus ojos y el lugar le quisiera mostrar todos sus secretos de golpe. Se paró un momento, incapaz de seguir. Se agarró el estómago por instinto y respiró hondo, buscando la calma. 

—¿Estás bien?—. Le preguntó Steven. 

Ella asintió, sin poder hablar. Se dio la vuelta y miró hacia la casa. A la imagen actual se le sobrepuso otra de un castillo medieval. Y luego volvió a ser la mansión actual. 

Lo mismo pasó con el templete, ahora estaba entero, parpadeó y todo volvió a ser una ruina. La sensación desapareció enseguida, no así el recuerdo. 

Camille ni siquiera se había dado cuenta, seguía caminando, ajena a lo que ocurría a su alrededor. 

—Seguro que hacían hechizos de amor para atar a su ser amado —interrumpió riendo —. Magia negra, vudú, leer el futuro en las entrañas de un animal. Ese tipo de cosas que no entiendo. 

Agnes ahora se sentía mejor y era capaz de admirar la belleza de la isla, a pesar de su pasado oscuro y sangriento. 

—Hicieran lo que hicieran este lugar es precioso. 

—¿No te parecería divertido hacer una fiesta pagana? ¿cómo antiguamente? Una fiesta con máscaras de animales o de demonios y túnicas de seda, con vino especiado y cerdo asado. Aunque necesitaríamos invitar a mucha gente, así será mas divertido. Todos nos juntaríamos con todos. Sin censuras ni vergüenza. Ya me entiendes. 

Agnes se fijó en la mirada penetrante, de irritación, que le lanzó Steven a Camille, que seguía comiéndose la manzana, mordiéndola con pasión. 

Ninguno de los dos respondió así que Camille se dio la vuelta y les miró con rabia, aunque luego relajó su expresión, al mirar a su hermano. 

—Volveremos cuando llegue Theodore. Quiero enseñarle las maravillas de Graveview Manor —dijo Camille—. Y quizá él sí que esté interesado en preparar una bacanal conmigo. Vosotros sois unos muermos. 

Llegaron al templete, era una construcción circular, un edificio rodeado de columnas con una cúpula en el centro. El techo se había caído, y algunas de las columnas estaban partidas o yacían en el suelo, cubiertas de plantas salvajes y flores silvestres. Una antigua escultura de Venus decoraba el centro, en donde también habían colocado una mesa y varias sillas de jardín. 

—Nunca he dormido aquí, podría ser interesante pasar la noche ¿qué me dices Agnes? ¿te gustaría? Solo nosotras dos. Una noche de chicas. Quizá se nos aparezca una diosa y cumpla todos nuestros deseos. 

Agnes respondió que estaría encantada.

—A no ser que quieras unirte tú también Steven. 

Él no respondió y ni siquiera miró a su hermana. 

Por dentro era más grande de lo que parecía. Desde allí se podía ver el jardín, todavía más espectacular, con aquellos árboles antiguos y los arbustos cubiertos de flores de diversos colores. A los lados había mucho bosque y le pareció que ya había estado allí antes, tuvo una sensación inexplicable de familiaridad. Había visto el jardín desde esa perspectiva antes, y aquellas ruinas. Le vinieron a la mente unos huesos semi enterrados. Brillantes a la luz de la luna. 

—¿Dónde está el cementerio?— preguntó mirando hacia el jardín, buscándolo. 

—Desapareció mucho antes de La Gran Guerra, después de una inundación. 

—Se lo tragó la tierra— añadió Steven.

—Todos nuestros antepasados están en algún lugar bajo toneladas de tierra. 

Steven le ofreció una copa de vino blanco. Ella aceptó a pesar de que nunca bebía alcohol, ya que estaba fresco y podía atenuar el hormigueo que seguía sintiendo en el estómago. Mientras que Camille ya se había tomado dos copas. Se parecía cada vez más a su madre. 

Se sentaron a comer los sandwiches de pepino y carne ahumada y las tartas de fruta. Comentaron los estrenos de las últimas películas que no habían podido ver, de la película ‘Nosferatu’, que les había resultado aterradora, y de que el año próximo los gemelos querían irse de vacaciones a Italia, a la villa de su familia en el sur. Camille comenzó a bailar una música imaginaria con un duque también imaginario y todos rieron. 

Después de un rato Agnes se empezó a sentir mas relajada, aquel lugar era un paraíso del que no quería marcharse, era el sitio más maravilloso que jamás había visto y quería conocer cada rincón. 

Hablaron de las clases de pintura, de las últimas noticias y de la fiesta de cumpleaños de Dora. 

—Tengo pensado un regalo muy especial para ella, pero seguro que ya sabe lo que es. Siempre lo sabe. Es como si me leyera la mente ¿sabes?— contó Camille, en tono confidencial. 

—¿Qué es? —preguntó Agnes

—Si te lo contara tendría que matarte— dijo y luego rio estruendosamente, como si hubiera contado un chiste que solo entendía ella. 

Se sirvió otra copa y se la bebió de un trago. Steven la miró anonadado. 

—Ya estas borracha. Otra vez. 

—¿Y qué, Steven? ¿qué otra cosa podemos hacer aquí? ¡así es más divertido!

Cogió la botella y se volvió a llenar la copa. Y después sorbió ruidosamente. Mas risas etílicas. 

—Ahora entiendo porque madre está siempre con una copa en la mano mientras la otra la tiene sobre el…

—¡Basta!— gritó Steven, sus ojos mostraban rabia y su mandíbula estaba tensa, como si fuera un animal en posición de ataque. 

Camille le miró indiferente pero Agnes se asustó. 

—Perdóname, Agnes.

Steven se mesó el pelo y caminó hacia el lago. Parecía tan alterado que Agnes no se atrevió a seguirle. 

—Es muy pesado, siempre se pone así cuando bebo, que últimamente, lo reconozco, es muy a menudo. Supongo que será hereditario. Pero estoy de vacaciones y no voy a dejar de divertirme por que a él le molesta. Que se meta en sus asuntos. Él no sabe por lo que he tenido que pasar. 

Camille se sirvió otra copa. 

—¿Pero sabes qué es lo que más me irrita? que él va de buen chico, de hombre perfecto, como si fuera el príncipe azul de los cuentos de hadas, el héroe y salvador de la humanidad. Pero no lo es. Yo lo sé. Conozco sus secretos más oscuros. 

Agnes se quedó callada y muy quieta, no se atrevía a moverse ni a hacer nada, ni siquiera a respirar. El ambiente estaba muy tenso. 

Steven entró poco después, su rostro parecía más relajado. Al entrar ni siquiera miró a Camille, que comía un sandwich de carne. 

—Lo siento Agnes. Te hemos fastidiado el día. Somos los peores anfitriones. 

—No, no importa. No pasa nada.

Aunque realmente pensaba que no debería estar allí, en medio de los problemas familiares. Deseaba que Theodore viniera pronto, así no se sentiría tan sola entre dramas que no entendía y que no le explicarían, puesto que no eran asunto suyo. 

Comieron en silencio y Camille dijo que el próximo día traería el gramófono y podrían bailar, que debían llevar los trajes de baño para poder bañarse en el lago.

—A no ser que nos bañemos desnudos— añadió pícara.

Agnes se puso roja, pero ni ella ni Steven respondieron.

—La música estaría bien— dijo ella por fin. 

—Mi querida y dulce Agnes —Camille ya estaba completamente borracha y arrastraba las palabras, algunas de ellas ininteligibles—. Eres como un ángel, la mejor amiga que una chica puede desear. Cuánto me alegro de que estés aquí ahora ¿no te alegras de que esté aquí con nosotros, Steven? 

—Si, por supuesto— respondió sin convicción y a Agnes le dolió en el corazón.

El atardecer dejaba nubes rosadas en el cielo y estaba empezando a refrescar. Agnes quería llamar a su padre, pero cuando llegara a la casa seguro que ya estaba dormido, tendría que esperar a mañana. Estaría preocupado puesto que ella no le había llamado en los dos días que llevaba allí. Se sentía mal, no solía ser así, y además, no deseaba pasar otra velada con los Pemberton, no quería escuchar más insultos ni presenciar mas peleas, le incomodaba, pero no le quedaba más remedio. 

Volvieron a la casa y se prepararon para la cena. Ella llevaba el mismo vestido viejo y desgastado en color verde oscuro que las dos veces anteriores, en cambio Camille se había puesto uno nuevo de seda color burdeos cubierto de cuentas del mismo tono, la hacía brillar como una estrellas a la luz de las velas. 




La cena volvió a ser tranquila y Dora le preguntó a Agnes sobre el jardín y el lago. Eran tan amables con ella que se sentía culpable por haber pensado en marcharse, por haberse sentido incómoda tras la discusión de Camille y Steven. Tendría que estar agradecida de haber sido invitada a la gran celebración, de que la dejaran dormir en aquel dormitorio tan lujoso, bañarse en la bañera, comer de su comida, pasear por su jardín, compartir su valioso tiempo con ella. 

Una parte de ella quería formar parte de esa familia, pero por otra, echaba de menos las discusiones tontas con George, las conversaciones profundas con Rebecca, al pequeño Pete que ya estaba empezando a hablar y por encima de todo, pasar tiempo con su padre frente a la chimenea, leerle un libro o hacer punto mientras él dormitaba. Valoraba esos momentos mas que a nada, incluso más que a las riquezas y los lujos que la rodeaban ahora. 

Se quedó después de la cena en la sala de visita junto con Estelle y William, mientras los demás salían a tomar el aire o se llenaban las copas con licor. 

Se había fijado en que Estelle ya no llevaba nada con plumas, se había puesto un sencillo vestido de color crema y un collar de perlas. No se dirigía la palabra con Sybille ni a Arnold, que siempre parecía estar en otro lugar, absorto en sus pensamientos. 

—Espero que lo estés pasando bien querida Agnes—. Le dijo Estelle. 

—Como no podría, este lugar es maravilloso. Es un paraíso. 

—El paraíso lo hacen las personas, no los lugares. Lo mismo que el infierno— añadió William, pensativo. 

—¡William! Este lugar es un paraíso digas lo que digas. Y si Agnes lo está pasando bien, nos alegramos por ella ¿verdad querido?

—Por supuesto, nos alegramos. Los jóvenes deberían pasarlo bien, es el mejor momento de la vida para disfrutar, cuando tienes fuerza y energía para aguantar lo que sea, y no me refiero a una guerra precisamente. 

—William querido, no empieces otra vez con lo de La Gran Guerra. Todos los presentes la hemos vivido de una manera u otra.

—Yo la viví en primera línea. Y todavía no he olvidado…

De pronto calló y se disculpó. Por su mirada parecía que había viajado por unos segundos a algún lugar muy lejano y había vuelto. 

Agnes no quería hablar de la gran guerra, tanta sangre, tantos muertos…Su padre le había contado muchas historias, aunque sabía que se había guardado lo peor para él, como siempre hacía. En eso eran muy parecidos. Y suponía que William Pemberton también era así. 




Tras la cena Steven y Camille desaparecieron, así que Agnes decidió volver a su dormitorio, estaba cansada y necesitaba estar sola. Ya era bien entrada la noche, se había quedado en la gran terraza contemplando las sombras del jardín, escuchando el sonido de los grillos, mientras los criados recogían y los otros Pemberton bebían y charlaban. 

Al subir las escaleras escuchó un ruido, un crujido en la habitación de Camille, la puerta estaba entornada y podía ver la cálida luz de la chimenea que reflejaba las sombras en la pared. Agnes se acercó sin hacer ruido, por si ella estaba dormida. Pero no. Estaba despierta de pie frente al fuego, con una bata de seda sobre la ropa interior, Steven estaba con ella, tenía la mano en su cintura. 

Ella le besó en los labios apasionadamente y él se apartó. 

Agnes se puso la mano en la boca y se colocó a un lado de la puerta. No podía moverse. Escuchaba lo que decían aunque no les veía. 

—¿Qué te pasa? ¿ya no te gusta? 

—No podemos, no aquí ni ahora. No es el mejor momento con toda la familia abajo y Agnes al otro lado.

—¿Es por ella?¿por eso ya no te gusto? ¿por eso ya no quieres estar conmigo?—. Su voz parecía desesperada. 

—Nos podrían ver, Camille. No tiene nada que ver con ella. 

—He visto como la miras —ahora parecía furiosa—. A mí ya no me miras así. 

Agnes se apartó de la puerta y ellos se callaron, salió corriendo y se escondió en uno de los dormitorios vacíos. La puerta estaba abierta y no fue difícil ocultarse. 

—¿Hay alguien ahí?— dijo Steven cuando salió al pasillo. 

El corazón de Agnes latía a mil por hora. 

—Aquí no hay nadie —dijo Camille—. No seas paranoico. Se han ido todos a dormir hace un buen rato. 

Aquel dormitorio tenía los muebles cubiertos con sábanas pero lo habían ventilado y olía a limpio. 

Le pareció oír pasos al otro lado del pasillo así que dio un paso atrás y chocó contra un mueble, la tela que lo cubría se cayó al suelo. Era un pequeño escritorio. Lo volvió a cubrir despacio y procurando no hacer ni un ruido, esperó. Tras un rato en silencio decidió que igual ya podría salir. 

Se acercó a la puerta y se asomó lentamente, el pasillo estaba en penumbra. Salió sin hacer ruido, aunque la madera crujió en cuanto cruzó hacia su dormitorio. Se quedo quieta un momento, sin respirar, esperando a que aparecieran Steven y Camille o aquella chica rubia que había visto el segundo día. Pero por allí no apareció nadie. Entró en su dormitorio y corrió el pestillo. Suspiró hondo y una lágrima recorrió su mejilla. 

Se cambió en la oscuridad y después se quedó dando vueltas en la cama, pensando en lo que había visto en el dormitorio de Camille. No tenía ni idea de lo que había entre ellos dos, de lo que hacían a escondidas. Le resultó doloroso y a la vez repugnante, pero también podía entenderlo. Los dos eran uno y llevaban acompañándose toda la vida, incluso desde antes de nacer ¿quién era ella para juzgarles? ¿para meterse donde no debía? Aunque sabía que ahora no le sería posible mirarles de la misma manera, tendría que aparentar que no sabía nada, que todo iba bien, que nada había cambiado. Pero ella sabía como los secretos podían consumirte poco a poco y llevarse una parte de ti. 




La oscuridad la rodeaba mientras se puso a recordar algo que había ocurrido el año anterior, durante la primavera. Camille la había invitado a su casa en Londres mientras que sus amigos y conocidos habían decidido marcharse unos días al campo. Estaba muy rara y Agnes descubrió el motivo una mañana cálida y dulce, mientras miraba por la ventana a la calle florida y escuchaba el canto de los pájaros. Una mañana en la que la vida parecía volver después del frío y duro invierno. 

Camille se había acercado a ella con un té, tenía muy mal aspecto, con ojeras profundas y oscuras y los ojos enrojecidos. Nunca la había visto así. 

—Necesito un favor, querida Agnes. 

—¿Qué te ocurre?

—¿Podrías acompañarme al médico?

A Agnes le pareció muy extraña esa petición, pero era su amiga y no se negó. 

Llegaron al lugar después de haber cogido un taxi, algo que también le pareció raro pues Camille siempre iba con su chófer a todas partes.

—Le he dado el día libre—. Le dijo sin más.

Llegaron a uno de los barrios más pobres de la ciudad, a un edificio que todavía se mantenía en pie a duras penas. Camille no le dijo nada pero no hacía falta. 

La esperó sentada en un pequeño sofá viejo y sucio, al lado de una joven escuálida con un bebé en brazos que no dejaba de llorar. El lugar estaba limpio aunque decrépito y se caía a pedazos, como si acabara de pasar un huracán. Al otro lado de la puerta se escucharon unos gritos que le pusieron los vellos de punta. 

Al salir su amiga tenía el rostro pálido y desencajado, pero sonrió levemente. 

—Estoy bien —dijo caminando a pequeños pasos, con una mueca de dolor que intentaba disimular con una sonrisa—. No ha sido tan malo. 

Cogieron otro taxi de vuelta a su casa y cuando llegaron Camille se metió en la cama. 

—Quédate a mi lado por favor. No quiero estar sola—. Tenía el rostro cubierto de lágrimas. Nunca la había visto así, tan vulnerable, tan humana, tan afligida…

Agnes la miró con compasión, esperando poder aliviar su dolor de alguna manera, quería decirle que todo saldría bien, que ella estaría siempre ahí cuando la necesitara, por lo que, sin decir nada, por que a veces las palabras sobran, se tumbó a su lado y después la rodeó con el brazo. Camille le cogió de la mano y no dijo nada, Agnes no preguntó. 

Después de unos días metida en la cama, su amiga volvió a ser la misma. Se comportó como si no hubiera pasado nada y hasta parecía más contenta, como si se hubiera quitado un gran peso de encima, sin embargo, Agnes sabía que tan solo se trataba de una fachada, siempre lo era.

Detrás de esa máscara hedonista, alegre y vividora, Camille estaba dolida y triste. Y no hablaría de ello con nadie, ni siquiera con su mejor amiga. Allí no había ocurrido nada. Y Agnes lo dejó pasar, creyendo que así sería mejor para ella. Pero ahora…era diferente. Ya sabía por que no le había querido hablar de ello, quizá sintiera vergüenza. Saber lo que habían hecho Steven y ella, que seguían haciéndolo y delante de toda la familia… Y estaba segura de que su hermano no sabía nada, ni, por supuesto, el resto de los Pemberton. Era algo que solo había compartido con Agnes.

—Prométeme que jamás se lo dirás a nadie—. Le dijo en medio de la oscuridad, en aquel cuarto lujoso y lleno de secretos—. Por tu padre. Prométemelo Agnes. 

—Te lo prometo. Nadie lo sabrá. Nunca. 

Y luego ambas se quedaron dormidas. 

Se revolvió en su cama, sintiendo una repugnancia que nunca había sentido antes. Sabía lo que estaban haciendo en el dormitorio de Camille, y sería raro que el resto de la familia no lo supiera a esas alturas. Seguramente llevarían años haciéndolo. Agnes tembló, sintiendo que todo se desmoronaba a su alrededor. 




Al día siguiente le pidió a Camille el teléfono, quería llamar a su padre. Le dijo que Dora le permitía usar el de su despacho, que se tomara su tiempo. 

Respiró hondo antes de descolgar, no quería llorar, no quería mostrar un ápice de duda sobre su estancia allí. Habló con la operadora y luego con su casa. 

—Familia Sullivan ¿dígame?— respondió Rebecca. 

Agnes se alegró de escuchar su voz y deseó que ella estuviera allí, todo era más sencillo cuando Rebecca estaba cerca. 

—¡Rebecca! ¡cuánto me alegro de oírte!

—¡Agnes querida! Si solo llevas allí tres días ¿cómo estás? 

—Muy bien, este lugar es precioso ¿y vosotros? ¿cómo estáis?

—Estamos bien, tu padre está bien, pero te echamos de menos. 

Agnes reprimió las lágrimas.

—Yo también os echo mucho de menos… ¿podría hablar con él?

—Claro que sí. Cuando vuelvas quiero que me lo cuentes todo. 

—Lo haré, estoy deseando volver a veros. 

—Cuídate querida Agnes. 

—Tu también.

Escuchó cómo dejaba el teléfono y poco después escuchó la voz de su padre al otro lado de la línea. Parecía más joven y animado que cuando le dejó. 

—¿Agnes? ¿estás ahí dentro?

—¡Sí papá! Siento muchísimo no haberte llamado antes, se que debería…

—Me llamó Lady Pemberton hace un par de días para decirme que habías llegado bien y que te cuidarían mientras estuvieras bajo su techo.

Agnes se quedó boquiabierta, no sabía nada de esa llamada.

—Si claro, me lo dijo, que despiste. Pero quería hablar contigo personalmente para saber como estabas. 

—Estoy muy bien querida. El aire del mar está siendo lo que necesitaba. Creo que debería quedarme a vivir aquí con George, Rebecca y el pequeño Pete, con ellos no hay tiempo de aburrirse ni de pensar en el dolor ni en la muerte. 

Las lágrimas empezaron a emerger de sus ojos, de alegría y de tristeza a la vez. 

—Pero me faltas tu claro, Agnes. Contigo aquí todo sería muchísimo mejor. 

Ella rompió a llorar.

—¿Por qué lloras querida? ¿estás bien? 

—Sí, sí. Es que te echo de menos. 

—Disfruta tus merecidas vacaciones, cuando vuelvas nos pondremos al día y pensaremos si quedarnos en la costa ¿te gustaría?

—Claro, me encantaría papá. Nada me gustaría más.

—Está bien, te quiero hija.

—Yo también te quiero. 

Al otro lado escuchó como su padre llamaba a George para preguntarle como se apagaba ese trasto y después George colgó. Se quedó en el despacho, pensando, después se secó las lágrimas y salió al jardín. Quería estar sola. 




Se quedó sentada en un banco frente a la diosa Deméter, los árboles daban sombra al camino y la brisa movía sus pesadas ramas, parecía que le estuvieran hablando. Quería dejar de pensar en Camille y en Steven, quería no pensar en su padre, en lo que sentía, en todo de lo que había sido testigo. Quería disfrutar de la brisa de verano que trae consigo calma, alegría y esperanza. Quería guardar esa sensación, el sol en su piel, el aroma de las flores, la tranquilidad del jardín, y poder volver a ella cuando se sentara a coser a la luz de la chimenea, en una fría y solitaria tarde de invierno. Quería que todo fuera siempre luminoso y soleado. Pero sabía que con el sol venían las sombras. Algunas tan profundas y oscuras como el lago del jardín, que seguro que escondía más de un esqueleto. En Graveview Manor no se guardaban en el armario, allí había mucho jardín para esconderlos. 

Entre las ramas salían ocasionalmente rayos de sol que creaban extrañas sombras sobre el jardín, sombras que cobraban vida, como unas serpientes que se cuelan por las rendijas. Agnes se estremeció. Escuchó un susurro que venía con el viento y miró a su espalda. 

Allí estaba Steven, con una camisa blanca arremangada y sonreía como si el mundo fuera un lugar bonito y luminoso y no el sitio oscuro y tenebroso que era ahora para Agnes. 

—¿Quieres dar un paseo conmigo?Te enseñaré la pérgola, hoy está especialmente bonita. 

Agnes accedió pero era incapaz de no pensar en el beso entre él y Camille, en su conversación. Intentó ver si la miraba de alguna forma especial, pero Steven parecía el mismo de siempre, aunque para ella ya no lo era. No podría. 

—Me ha contado Camille que has hablado con tu padre ¿cómo está?

—El aire del mar le está viniendo bien. 

—Me alegro —dijo y después de una pausa—. ¿Has estado llorando? 

—Solo le echaba de menos— respondió ella con la cara agachada para que él no pudiera verla bien. No quería volver a llorar. 

—No hay nada de lo que avergonzarse. 

Seguramente Steven sabía que había algo más tras esas lágrimas, pues ¿no era su don el saber si le estaban mintiendo? sin embargo, como caballero que era, no siguió indagando. Agnes seguía preguntándose si sabía lo que había hecho Camille. De lo que estaba segura es que ella no se lo había contado y nunca lo haría, ni aunque el recuerdo la atormentara día tras día, era demasiado orgullosa para eso. Quizá él lo había averiguado de otra forma,.

Esos pensamientos cruzaban la mente de Agnes cuando llegaron hasta una pérgola, tras haber pasado por un camino rodeado de flores silvestres y dedaleras. La pérgola estaba cubierta de flores que colgaban, se trataba de flores de la pluma de color lila que atravesaban el cenador y la pérgola y caían en cascada haciéndole cosquillas en la cabeza. 

La fragancia era embriagadora, dulce y exquisita. Cerró los ojos y se dejó llevar por su aroma. Estaba más calmada desde que había decidido dar una vuelta por el jardín y haberse dejado envolver por los árboles, las plantas y las flores. Allí las sombrías reflexiones se desvanecieron y dieron paso a la luz, a la alegría y a las ganas de vivir. Como si hubiera bebido una pócima mágica que eliminaría sus preocupaciones. 

—Me gustaría guardar esta fragancia en un frasco. Y cada vez que la huela regresaría aquí aunque estuviera muy lejos. 

Steven sonrió y su sonrisa parecía sincera, era luminosa y cálida, como aquel jardín. Agnes se la devolvió. 

—No tienes por qué irte nunca— añadió una voz a su espalda. Agnes se dio la vuelta para ver a Camille con un vestido negro y un sombrero de paja, como los que llevaban los jardineros, pero más glamuroso. Sonreía, pero la suya era falsa, enseñando todos los dientes. Y Agnes se dio cuenta. 

Se acercó a ella, tan cerca que podía oler su perfume, una mezcla de pachuli, sándalo y vainilla con algo más profundo. Camille puso la boca muy cerca de su oído y le susurró. A Agnes le hizo cosquillas. 

—Este puede ser un lugar tan tuyo como nuestro —luego se acercó a su hermano—.¿Verdad, Steven? 

Agnes no sabía a que se refería, jamás iba a quedarse en Graveview Manor y todavía menos después de lo que había contemplado. Le gustaba el lugar, si, lo que no le gustaba eran las personas que vivían en él, sus secretos, sus mentiras, sus pecados… Se había prometido no juzgar pero no podía evitarlo. Lo que hacían no estaba bien y cualquiera lo sabría. Ahora cada vez que les veía juntos no podía dejar de ver a Camille llorando por el dolor metida en la cama, pequeña y asustada. 

—Puedes quedarte aquí cuanto quieras— respondió él. 

—Nos encantaría tenerte aquí para siempre Agnes. Ya eres parte de nuestra familia. Por cierto ¿cómo está tu padre?

La miró con su sonrisa más dulce. 

—Mejor, gracias. Estar en la costa le está viniendo bien. 

Esta vez su sonrisa sí que le pareció sincera. 

—Cuánto me alegro. Cuando vuelvas a casa seguro que le encuentras mucho mejor. 

Steven, que había estado callado desde hacía un rato, se disculpó y se marchó. Agnes le había notado incómodo al aparecer su hermana, pero ya sabía lo que le pasaba así que no indagó.

Ambas se despidieron de él. Agnes no podía evitar mirarles de otra forma. Seguro que en algún momento se daban cuenta, por lo que apartó la mirada. 

—Lo siento amiga, tengo resaca. Creo que no debería beber tanto —dijo riendo—.¿Podríamos sentarnos? Le he dicho a uno de los criados que nos traiga limonada, hace mucho calor. Deberíamos usar la piscina, aunque a Dora no le gusta. Fue un capricho de mi madre, no sé como logró convencerla. Quizá fue con uno de sus brebajes. Tendría que darme la receta—. Y luego añadió—. Deberíamos darnos un baño más tarde. 

Se sentaron a la sombra y se quedaron en silencio, escuchando el piar de los pájaros y el zumbido de las abejas. Era un sonido relajante. 

—Estoy deseando que venga ya Theodore —confesó Camille—. Steven está muy pesado, y con él se relajará un poco. Le llamó mentiroso pero en el fondo le adora. Mi hermano es un poco víbora.

A Agnes le vino a la cabeza el beso, un beso que nada tenía que ver con uno fraternal. 

—¿Te ocurre algo? Estás más callada de lo normal. No me lo digas…sigues preocupada por tu padre. Tú también deberías relajarte un poco y divertirte, no veo que te estés divirtiendo. 

—Si que lo hago, y sí, sigo preocupada, pero es que no lo puedo evitar. 

—Se me ha ocurrido algo divertido que podemos hacer después de comer— dijo con una sonrisa misteriosa. 




La idea de Camille consistía en encontrar un vestido para Agnes, uno especial para la fiesta de cumpleaños de Dora. Agnes tan solo había llevado un vestido elegante y ya estaba muy desgastado, se lo había comprado para la boda de su hermano y eso había ocurrido hacía ya seis años. Desde entonces había heredado algunos vestidos de su cuñada Rebecca, pero tenía que llevarlos a arreglar puesto que le quedaban grandes y no había tenido tiempo de hacerlo. 

El armario de Camille era muy espacioso, parecía una tienda y también guardaba ropa en un baúl. Tenía varias prendas tiradas por el suelo o sobre las sillas, como si fueran trapos. Allí había sedas, terciopelos, tules, encajes y lentejuelas de colores como el negro, el que más llevaba últimamente, además de otros como azul profundo, verde esmeralda, púrpura y vino. 

Escogió algunos para Agnes, que al principio se negó a probárselos. 

—¡Vamos! ¡pruébatelos! Son mis vestidos viejos, a mi ya no me valen y seguro que a ti te quedan mucho mejor. Y no te preocupes, esta temporada me he hecho unos cuantos más a la moda. Ya sabes que me gusta llevar lo último. 

Aquellos vestidos estaban nuevos, algunos parecía que no se los había puesto nunca, no tenía tiempo ya que siempre estaba haciéndose ropa nueva, así que se probó uno color verde esmeralda de manga larga, un poco pasado de moda pero lo suficientemente moderno para ella. Le quedaba un poco suelto por el pecho y grande en las caderas, pero se vio muy guapa y muy distinta, era un vestido caro y elegante. Con un color que hacía que sus ojos marrones destacaran y se vieran más verdes, incluso su cabello de color ocre parecía brillar. 

—Estás guapísima. Lo mandaré arreglar y te quedará como un guante, ya lo verás. 

Camille llamó a una de sus criadas que le colocó algunos alfileres aquí y allá. 

—Estará listo antes del cumpleaños de nana. Pero si quieres puedes probarte esos y los arreglaremos también, así podrás usar uno distinto cada noche. 

—Gracias, pero es demasiado generoso por tu parte. Estos vestidos cuestan una fortuna.

—Lo sé, por eso me parece una pena que nadie los utilice y los disfrute, que acaben apolillados en el armario y haya que tirarlos a la basura. Fueron hechos para ser llevados y tú eres la afortunada que lo hará. Estoy muy feliz de que seas tú, que eres como mi hermana.

A Agnes se le humedecieron los ojos. Esa era la Camille que recordaba, que conocía. La Camille generosa y relajada, dispuesta a todo por la gente que quería. 

—Vamos, pruébate el de color vino. Con los labios rojos te quedará perfecto. Parecerás una estrella de cine y dime querida ¿quién no querría parecerse a una estrella? 

Se pasaron toda la tarde probándose, escogiendo y mandándolos arreglar. Agnes se sentía como la princesa de un cuento de hadas que tenía un hada madrina que le hacía sus sueños realidad y que le diseñaba el mejor vestido para el baile. Pero ella no conocería a ningún príncipe azul. Al menos no aquella noche. 

Fue una tarde para olvidarse de sus problemas, de las mentiras y de los secretos, fue una tarde como las que solían disfrutar antes, hablando de cualquier cosa y riendo sin parar. Había echado de menos a la antigua Camille, y ahora estaba allí con ella, haciéndola sentir especial, como solo una amiga sabe hacerlo. 

Después de aquello, Agnes se sintió culpable por haber querido marcharse, por seguir queriendo irse, por pensar mal de ella y de Steven, haber visto lo que había visto, por haberles espiado y haber descubierto su mayor secreto. Por haber sentido celos por su relación con Steven. 

Al principio de conocerse se había sentido atraída por él, por su sonrisa, pero sobre todo por su amabilidad y su caballerosidad. Había imaginado una vida junto a él, una vida sin preocupaciones, viajando juntos por el mundo, yendo al teatro y a la ópera, con Camille como su nueva hermana. 




Esa misma noche se sentía sucia y cansada así que le pidió a Becky que le preparara un baño, ésta encendió la chimenea y luego llenó la bañera, cuando se hubo marchado, Agnes echó las sales y los pétalos secos que le había regalado Camille. Aquello olía como si estuviera en un balneario, a pesar de que ella nunca había estado en ninguno. Debían de oler así, con una fragancia que te relajaba el cuerpo y la mente y te hacía olvidarte de tus problemas ¿así que era así como olían los ricos? ¿era así como se relajaban después de un duro día de no hacer nada? 

El agua estaba caliente y sintió como sus músculos se relajaban y su mente se dejaba llevar, pensó que le encantaría tener una bañera así en casa, aunque no tenían espacio, por lo que tan solo podía soñar. Cerró los ojos e inspiró la fragancia a violetas de las sales, le parecía estar bañándose en el jardín. 

‘Es la bañera perfecta para una diosa’ pensaba mientras su mente se alejaba de los problemas y dejaba los dramas familiares atrás. 

Notó un roce en el tobillo y en su mente apareció Steven, su rostro perfecto, sus profundos ojos pardos la miraban con deseo, la quería a ella…Se dejó llevar, pero cuando abrió los ojos comenzó a gritar, dio un alarido tan fuerte que creyó que la escucharían en todo el condado. 

Una serpiente estaba reptando por su pierna. Era fina, pequeña aunque larga y de color verde, como las de los antiguos cuadros de Adán y Eva. Y la mordería, y sería su final. Moriría como una heroína romántica, como Cleopatra, como una diosa. 

Escuchó que alguien abría la puerta, aunque tan solo habían pasado unos segundos desde que había gritado. Fue Steven quien entró corriendo en el baño. 

Vio a la serpiente que se empezaba a enroscar en la pierna de Agnes, salió un momento y ella, paralizada por el miedo, pensó que la dejaría morir allí, que había huido como un cobarde. Al cabo de un segundo volvió con un atizador de la chimenea y sin pensárselo dos veces se lo clavó a la serpiente a la primera, como un héroe de leyenda. La sangre comenzó a teñir el agua de color carmesí. Agnes se levantó de la bañera, esperando que realmente hubiera empalado al animal y todo hubiera terminado. 

Steven, que sostenía el atizador con la serpiente muerta, se quedó mirando a Agnes, desnuda y mojada, que se tapaba como podía, avergonzada, como la Eva que acababa de comer de la fruta del árbol prohibido, tentada por la serpiente. 

Camille apareció entonces, parecía que se acabara de despertar y al ver lo sucedido corrió hacia su amiga y la tapó con una bata. 

—Ya puedes irte Steven—. Le dijo en tono dulce. 

Él se marchó sin decir nada y lanzó la serpiente al fuego de la chimenea, ésta fue consumida por las crepitantes llamas. 

El animal no le había llegado a morder pero aún así Agnes se sentía enferma. Camille llamó a Becky y juntas la metieron en la cama. Su amiga se quedó con ella hasta que se durmió y en sus pesadillas todavía veía a la serpiente reptando lentamente por el suelo del baño, siseando, buscando a Agnes y cuando llegaba a la bañera se convertía en un ser medio macho cabrío medio humano que le tendía la mano mientras ella gritaba de miedo. 




Para la cena de la noche siguiente Agnes se puso el vestido de terciopelo rojo oscuro, le quedaba un poco suelto y le hacía parecer mucho más delgada, pero el color le alegraba el rostro y le gustaba como le quedaba con los labios rojos. Jamás hubiera imaginado llevar un color tan vibrante, ella, que siempre vestía con colores neutros que la hacían casi invisible a la vista de los demás, era en los que se sentía más cómoda y ella misma. Pero ese vestido era diferente, le hacía ser más consciente de si misma, y eso le gustaba y la asustaba al mismo tiempo. 

Después de su experiencia con la serpiente quería disfrutar un poco más de su estancia allí, y los vestidos de su amiga la animaban cada noche. Ninguno se lo había dicho al resto de la familia y Agnes quería que nadie lo supiera, estaba avergonzada y ahora cada vez que se levantaba o entraba en su dormitorio, cogía el atizador y buscaba por el suelo y por las esquinas, no se dejaba ni un rincón sin mirar. Camille había dormido con ella y no parecía preocupada por que apareciera otra, aún así colocaba una toalla en el hueco de la puerta cerrada para que ningún otro animal pudiera entrar en la estancia. Se había preocupado mucho por ella, trayéndole un té que se bebían en la cama, hablando de todo y durmiendo a su lado. 

Camille llevaba un vestido mucho mas elegante, largo, con manga larga en color púrpura. Su estilo había cambiado mucho desde que la conoció, no solo había cambiado la moda, también ellas lo habían hecho.

’Camille debería ser una estrella de cine’ pensó al verla bajar por las escaleras, con ese vestido y fumando un cigarrillo con una larga boquilla de oro. 

—Me alegro de que te hayas puesto mi vestido —le dijo Camille—. A ti te queda mucho mejor que a mi. 

—Estás deslumbrante Camille. 

Ambas sonrieron y se dirigieron al comedor. 

Cuando llegó nana Dora todos se quedaron en silencio al verla tan desmejorada. Lo único que dijo ella antes de sentarse a la mesa fue:

—¿Qué estáis mirando? He estado enferma, pero pronto me pondré mejor. Ya lo sabéis, siempre me ocurre antes de cada cumpleaños. Además, tampoco estoy tan mal ¿no creéis?

Miró a Agnes intensamente y ésta apartó la mirada, cohibida. 

—¿Cómo estás pasando estos días Agnes? Apenas te hemos visto— preguntó Arnold Pemberton.

—Están siendo unos días perfectos, gracias por preguntar señor Pemberton.

Obvió el incidente de la noche anterior, aunque seguramente ya lo sabrían. Aquel grito había salido de un lugar que ella no sabía que tenía, esa fuerza habría despertado a todos los miembros de la casa, incluidos los criados. Pero durante la cena nadie preguntó. Seguramente como ya lo sabían todo, nunca tenían necesidad de preguntar. 

—Por favor llámame Arnold, ya eres como de nuestra familia.

Dora le miró complacida y después le dedicó una sonrisa a Agnes. Igual era por el vestido, se dijo, igual ahora me ven como a una igual. Pero eso era una tontería, sabían quién era y de donde venía, por mucho que llevara un vestido caro y además regalado, no cambiaría nada. Tan solo estaban siendo amables con ella. 

—Theodore ha llamado esta mañana. Estará aquí en un par de días— anunció Steven. 

—¡Qué maravilla!— dijo Sybille, ya achispada. 

—Otro joven apuesto al que admirar ¿no Sybille?— preguntó Estelle con sarcasmo. 

—Pues claro querida— respondió la aludida con indiferencia y siguió degustando la perdiz al horno con salsa de frutos rojos. 

—Estaremos encantados de recibirle. Estoy deseando conocerle personalmente— añadió Dora. 

Camille no hablaba, se limitaba a comer y beber y a observar al resto de los comensales, a veces ni siquiera quitaba la mirada del plato. Parecía avergonzada por algo. 

Al terminar la cena, Agnes salió a admirar las estrellas y se sentó en un banco del jardín, el que estaba más cerca de la casa, desde allí podía escuchar el murmullo de las conversaciones y la música, hasta olía el humo de los puros. Eso la reconfortaba. 

—Una noche preciosa— dijo Steven, sentándose a su lado. Agnes se apartó un poco. 

—No parece verano. 

—Ya sabes que Graveview Manor tiene su propio microclima. Pero no continuará así mucho tiempo, en cuanto llegue octubre, el tiempo será algo más tormentoso. Las tormentas eléctricas son espectaculares. Tendrías que verlas. Si te quedaras con nosotros…

—Es un sitio muy especial. Se nota en el aire —interrumpió ella, nerviosa. Adivinando sus intenciones. 

—Tú si que eres especial Agnes— dijo acercándose un poco a ella. 

Ella se enderezó en su asiento, y se quedó muy quieta.

—Gracias por salvarme de la horrible serpiente. 

Él le puso la mano en la rodilla.

—No fue nada. Solo actué por instinto. Lo haría mil veces más. 

Se había acercado más, y ella no sabía que hacer ni como actuar, sabía que si le besaba molestaría enormemente a Camille, aunque antes de eso seguro que vomitaría. A pesar de que una parte de ella lo deseaba desde hacía mucho tiempo, su parte racional decidió actuar y se apartó de él. 

—Será mejor que volvamos dentro. Está empezando a refrescar y no quiero coger frío. 

—Claro, como quieras querida. Seguiremos hablando en otro momento. 

Él se apartó algo molesto, pero ella no le dirigió ni una mirada. Entonces Steven se levantó y Agnes creyó que la dejaría sola, que se marcharía enfadado y no volvería a hablarla durante el resto de su estancia. En cambio, se acercó a ella, le tendió la mano y ella la cogió, sus facciones se habían relajado, ahora volvía a ser el Steven de siempre, con su amplia sonrisa de caballero. Volvieron a la fiesta, los tíos y los padres estaban tranquilos y hablaban entre ellos sin discutir mientras Dora permanecía al lado de la chimenea con un vaso de Bourbon. Camille estaba sentada a su lado y le contaba algo en modo confidencial. 

Su amiga estaba volviendo a beber de forma desenfrenada, una copa tras otra. Reía escandalosamente y en una ocasión se chocó contra su padre y le tiró una copa encima, y en lugar de pedirle disculpas, se rió todavía más. Su padre no le dijo nada ni tampoco su madre, que la miraba con compasión, y sobre todo, comprensión. 

Steven, harto del espectáculo, se marchó a su dormitorio después de despedirse, Camille ni siquiera se dio cuenta. 

Agnes volvió a acompañar a su amiga hasta su habitación y la ayudó a meterse en la cama después de llevarla al baño a vomitar. 

—Eres muy buena amiga, Agnes —le dijo—. No te merezco. Soy muy mala persona…

—No es verdad—. Le interrumpió Agnes.

—He hecho cosas horribles, eso es cierto. Cosas muy feas, que no te puedes ni imaginar. Si te las contara dejarías de ser mi amiga. No me volverías a hablar nunca más. Seguro. Con lo buena que tu eres…

‘No necesito imaginarlo’ pensó ella ‘Lo sé, aunque siempre se pueden hacer cosas peores’. Camille cerró los ojos mientras Agnes la tapaba con la manta. En esa casa hacía frío a pesar de ser verano y tener la chimenea encendida. 

Cuando vio que se había dormido, Agnes apagó la luz y cerró la puerta con cuidado. No quería dormir sola pero tampoco quería hacerlo en la cama de Camille. Se sentía sucia solo de pensarlo. Así que regresó a su dormitorio y se encontró con Steven en la puerta. Esperando.

—¿Te ocurre algo Agnes? ¿te ha molestado lo de antes?

Agnes no quería hablar de ello, no quería ni siquiera pensar en Steven de ese modo. Su corazón se aceleró. 

Él se acercó y le acarició la mejilla, y luego acercó los labios a los suyos. Ella se apartó, incapaz de mirarle. 

—No te entiendo. Camille me dijo que…

—No sé que te ha dicho Camille, pero se equivocaba. Esto no está bien Steven. Por favor. 

Steven se apartó, parecía confuso. Y dolido. Agnes no quería hacerle sentir así, pero tampoco podía decirle lo que sabía. Lo que había visto. Lo que Camille había tenido que hacer. 

—¿He dicho o hecho algo que te haya molestado? Si ha sido así, lo lamento de veras Agnes. Si pudieras darme una oportunidad. 

‘¿Una oportunidad para qué? ¿para utilizarme? ¿para mentirme?’ pensó ella. Estaba jugando con sus sentimientos y eso le dolía. 

—De acuerdo —respondió al fin—. Pero hoy estoy cansada. 

Le sonrió y le miró intensamente a los ojos para que él no se sintiera ofendido. A pesar de que en realidad quería gritarle y empujarle para que se apartara, para que la dejara en paz. Y a la vez quería no saber lo que sabía. Quería que todo volviera a ser como antes. Quería gustarle de verdad. Quería que todo fuera normal. 

—Muy bien, querida Agnes. Mañana hablaremos. Espero que esta noche descanses y tengas dulces sueños. 

Y le dio un cálido beso en la mejilla. Ella se sonrojó y esperó en la puerta a que él se marchara. Su pulso estaba acelerado. Otra vez no. No quería sentir nada por él. No quería ni mirarle a la cara. No quería que la utilizara y jugara con ella como si fuera una muñeca. Se tocó la mejilla, esperando sentir algo que no fuera deseo por él. 




A la mañana siguiente, Camille tenía resaca así que se quedó a desayunar en su dormitorio, Agnes la acompañó después de haber desayunado con los demás miembros de la familia en la sala de abajo. 

El dormitorio estaba en penumbra y Camille comía un huevo pasado por agua sentada en la cama, con una bata de seda y nada más. Podía ver su pálida y casi transparente piel en las zonas a las que la suave tela no llegaba a tapar. 

Olía a su perfume de verano, y a sudor. 

Agnes se sentó en el sillón tapizado en terciopelo gris a ver como desayunaba su amiga, que tenía muy mala cara. La máscara de pestañas se le había corrido y parecía que tenía media cara maquillada y la otra había sufrido una tormenta. 

Antes de preguntar se armó de valor, quizá no era ningún secreto pero nadie hablaba de ella y sentía curiosidad. Mucha curiosidad. 

—He vuelto a ver a la chica rubia. Estaba mirando por una de las ventanas del ala…

Camille frunció el ceño.

—¿Quién?

—La que vi en el baño…

—Eso fueron imaginaciones tuyas amiga. Allí no había nadie. Ese ala está vacía. Siempre lo ha estado. Ni siquiera los criados se acercan ni para limpiarla. 

—¿No vive nadie allí?

—¿Quién iba a vivir ahí? Lleva cerrada desde incluso antes de la guerra. No somos una familia tan grande por lo que no merece la pena tenerla abierta. Sería un gasto demasiado alto. 

Agnes lo entendía pero le parecía que había alguien viviendo allí. Estaba segura. Era real. No se lo había imaginado. Y Camille no dejaba de rehuir la mirada, no posó los ojos en ella en ningún momento. Temía mirarla a la cara. 







El día se había levantado más cálido de lo habitual, los grillos cantaban en el jardín y el cielo permanecía despejado, de color celeste, por lo que a Camille se le ocurrió que pasar el día en la piscina era lo mejor que podían hacer. Así que le dejó un traje de baño a Agnes, y a pesar de que le quedaba suelto en la zona del pecho, se lo puso con ganas, ya que nunca se había bañado en una piscina y la novedad le hizo olvidar por un momento los secretos que guardaban los hermanos Pemberton, lo que seguían haciendo cuando creían que todos dormían. Tendría que olvidarlo o, al menos, guardarlo en las profundidades de su mente si quería mantener su amistad con ellos, y tendría también que tratar de no volver a pasar ni un momento a solas con Steven si no quería volver a tener la incómoda conversación de hacía dos noches. Y realmente no quería. Cada vez que le veía aparecer le daba un vuelco al corazón y aquel hormigueo que solía sentir en el estómago hacía no mucho, se había convertido en un encogimiento que le hacía sentir incómoda, y rehuía su mirada. Steven se había dado cuenta y en algún momento le preguntaría el motivo, y tendría que mentirle, aunque no le gustara, y él sabría que estaba mintiendo y eso sería todavía más incómodo. Él no tenía derecho a pedirle ninguna explicación, pero lo haría y ella tendría que tener alguna excusa creíble. No tenía escapatoria. 

La piscina estaba iluminada por la luz del sol, el agua creaba sutiles luces que se reflejaban en los árboles de alrededor. Agnes y Camille se acostaron en dos tumbonas al lado del agua, ambas debajo de una sombrilla, ya que el sol picaba rabioso. Un criado les trajo sándwiches y limonada, y Camille pidió que trajeran el gramófono, pues con música sería todo más agradable. 

En el ambiente sonaba una alegre melodía con la que daban ganas de bailar, una de esas que ponían en las fiestas elegantes a las que solía acudir Camille. 

Aquello si que se podía considerar el paraíso, si existía, debía de ser muy similar a aquel lugar. No solo se trataba del lugar en sí, si no también de la sensación, del calor sobre la piel, la limonada fresca, y la música que sonaba tan lejana y a la vez se te metía en la cabeza, de meter los pies en el agua de la piscina, y querer congelar el momento para siempre. 

Le comentó eso a Camille cuando Steven apareció con una cámara de fotos, les explicó que era alemana recién comprada y las dos rieron a la vez que posaban para su objetivo. Agnes nunca había visto una tan pequeña. 

Después apareció Sybille con en traje de baño y bata de seda. 

—No me quedaré mucho tiempo, así que no me mires así, querido. Hace demasiado calor y temo quemarme. Me tomare una copa y después volveré a mi cueva. 

Después rió y se puso a bailar al ritmo de la música. Camille la miraba avergonzada tras las gafas de sol. 

Agnes y Camille se lanzaron desde el trampolín hacia el frescor de la piscina y después vieron como Steven hacía lo mismo. 

—Se exhibe como un gallo de corral —dijo ella—. No es propio de él. Me pregunto que querrá conseguir con eso ¿Agnes?

Camille la miró esperando una respuesta ¿es que acaso no sabía las intenciones que tenía su hermano con ella? ¿no hablaban de todo? Seguramente sí lo sabía y solo quería ver su reacción.

Mientras tanto Sybille no dejaba de aplaudir cuando alguno se lanzaba desde tan alto. 

—Habrá practicado ¿has visto que apenas a salpicado?

—Tienes muy buen ojo querida. Aunque yo no creo que sea por eso. Ya sabes a lo que me refiero…

No había ni un día perfecto en el paraíso. No la dejarían tranquila con sus maquinaciones y preguntas tramposas. Le dieron ganas de gritarle que lo sabía todo, aunque lo único que hizo fue beber de la limonada y ponerse a leer el libro de aventuras que había cogido de la biblioteca. 

Camille le pidió a uno de los jóvenes del servicio que les trajeran allí la comida e hicieron un improvisado picnic. Steven se acercó a ellas mientras se secaba con una toalla y Agnes no pudo evitar mirar a Camille, que parecía derretirse con cada paso que daba su hermano por lo que apartó la vista de ambos. 

—Disfrutaré de este día como si fuera el último —dijo Steven mirando a Agnes—. ¿No crees que deberíamos disfrutar cada día de nuestra vida como si mañana fuéramos a morir?

Ella no supo que responder a aquello, nunca había pensado en lo que haría si le dijeran que solo le quedaba un día de vida. Supuso que lo primero sería volver a casa y pasarlo con su familia. Ni Camille ni Steven estaban en sus planes. 

—¿Qué harías tu Agnes si fuera tu último día en la tierra? ¿qué es lo que te gustaría hacer?

Agnes terminó de masticar el sándwich de pollo y contestó que volvería a casa con su familia. 

—Que aburrido— respondió Camille, que ya se había tomado dos copas de champán. 

—¿Y tú que harías?—. Le preguntó a ella. 

—Divertirme claro. Beber, bailar, besar, a cuantos mas mejor… ¿y tú, Steven? 

Él pasó la mirada de Agnes a Camille y luego viceversa. 

—Lo pasaría con vosotras y con Theo. Aunque antes me despediría de nana y de padre y madre. 

—Otro aburrido— dijo Camille y después bostezó sonoramente. 

Agnes comenzó a sentirse muy incómoda, Steven no dejaba de mirarla y Camille no soltaba la botella. 

—Tengo dolor de cabeza. Voy a echarme un rato— dijo levantándose. 

—Pídele a mi madre alguno de sus brebajes, a mí siempre me funcionan— dijo Steven. 

—¡No! Yo tengo algo en mi habitación. En el tocador —añadió Camille—. Pídeselo a Becky. 

—Gracias, pero solo necesito descansar.

—Te acompaño dentro— dijo Steven.

Agnes le miró con una sonrisa y luego miró a Camille. 

—Estoy segura de que Agnes puede llegar sola a su dormitorio. A veces eres demasiado caballeroso Steven, y eso está muy pasado de moda. Ahora las mujeres podemos votar, ser independientes y caminar solas hasta nuestros dormitorios. No necesitamos un caballero para nada. 

—Ser un caballero nunca pasará de moda. Es como me han educado y…

—Es muy amable de tu parte Steven, pero preferiría ir sola. Nos vemos a la hora de la cena. 

Camille sonrió ampliamente mientras su hermano volvía a sentarse. 

Agnes respiró hondo y volvió a su dormitorio, no sin antes mirar atrás. Steven parecía confuso y enfadado. Agnes solo sintió alivio de no estar a solas con él otra vez. Cuanto mas tardara, mejor. 




Antes de llegar a su dormitorio escuchó un ruido en las escaleras. Había alguien corriendo hacia arriba, la seguían dos criados. 

—¿Qué ocurre?— preguntó al acercarse a Becky.

—No es nada señorita Agnes. Es solo una de las nuevas chicas.

—¿Le ha pasado algo?

Por ahí apareció Sybille. 

—Creemos que se ha vuelto loca. Hemos llamado al médico. Vendrá en cualquier momento. 

—¿Se ha hecho daño?

La madre de los hermanos la miró con molestia, por lo que Agnes dejó de preguntar y se metió en su dormitorio. 

Se sentó en el tocador, preguntándose si no habrían vuelto a mentir.

Sin saber por que, abrió la polvera que le había regalado Camille y encontró una nota en su interior. Miró a su alrededor, esperando encontrarse a alguno de los Pemberton, vigilándola como un fantasma, se levantó y cerró la puerta con pestillo. 

La nota era un papel arrancado de algún cuaderno muy caro. Estaba escrita con prisa pero aún así pudo leer lo que ponía: ‘No te fíes de nadie’. No tenía firma pero, por alguna extraña razón, ella sabía quién la había escrito. Esa chica que intentaba ponerse en contacto con ella. Lo había conseguido y ahora iban a por ella.

Se le aceleró en corazón. Intentaba averiguar con sus recuerdos que es lo que querrían de ella, pero era incapaz siquiera de imaginarlo. 

Echó la nota al fuego y observó como las llamas la consumían, tal y como habían hecho con la serpiente días antes. Como si nunca hubiera existido. 
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Agnes se llevó el cuaderno de dibujo, quería hacer un retrato a lápiz de la chica rubia y enseñárselo a Becky, puede que así le dijera lo que sabía. 

Se sentó en un banco y después de una hora tenía un retrato detallado de la cara de la joven. Un escalofrío le recorrió el cuerpo a pesar de que era mediodía y el sol calentaba más que nunca. Arrancó el papel, lo dobló con cuidado y se lo guardó en el bolsillo de la rebeca. Cuando se levantó para volver a la casa, alzó la cabeza y vio que Camille la observaba desde lejos, estaba de pie junto a las dedaleras, observándola. Ella la saludó y su amiga le devolvió el saludo, llevaba una sombrilla que protegiera su pálida piel del sol y Agnes solo vio de su cara sus labios rojo sangre, que se movieron. 

—Vamos Agnes—. Le dijo cuando se acercó, la cogió del brazo y la guió hacia el camino. 

Pasearon entre los árboles escuchando las cigarras y respirando la fragancia de la tierra, de las flores, de la brisa que venía del lago. 

—No te he contado como se conocieron mis padres. 

—¿Por qué me lo quieres contar? 

—Es curioso. Y ocurrió en otro siglo, en una época muy diferente. Mi madre trabajaba en una botica en París y además era modelo, posaba para artistas. Pintores y escultores. Su cara está en muchos museos del mundo. 

—Vaya, es muy interesante. 

—Según mi padre, ella le vendió una poción de amor en lugar de un remedio para el resfriado y él cayó rendido a sus pies. Le hechizó. 

—¿Crees que es cierto? 

—Creo que están hechos el uno para el otro. 

Agnes pensó en Sybille Pemberton mirando con descaro a los jóvenes criados. 

—También dicen que mi abuela hizo lo mismo con mi abuelo. Cuando se casaron él renunció a su apellido por el de Pemberton, ya que mi abuela no quería que se perdiera. Se contaron muchas historias sobre que nana había hechizado a mi abuelo, que era una bruja. Pero la admiro, no renunció a su nombre ni a su fortuna al casarse. Y los dos vivieron muy felices hasta que él falleció antes de la guerra. Yo haré lo mismo, no pienso renunciar a nada por amor. 

Agnes pensó que ya había renunciado, aunque decidió no sacar el tema. De pronto, Camille se paró y pudo ver en sus ojos que estaba teniendo una idea.

—¿Ocurre algo?

—Tan solo quiero que veas el laberinto. 

Agnes se paró en seco, zafándose de su amiga. Camille se dio la vuelta, creyó que iba a gritarla, pero tan solo se quedó mirándola tras las gafas de sol redondas. 

—¿Se puede saber que te pasa?

—No…no me gustan los laberintos. Te puedes perder en ellos— mintió esperando que no se diera cuenta. 

Camille rió. 

—¡Pero si vamos a ir juntas querida! No nos podemos perder. Aunque, ha decir verdad, es sabido que en los laberintos deambulan las almas de las personas muertas que no han podido escapar. Y buscan ayuda de los vivos para encontrar la salida. Quizá podamos ser nosotras las que ayuden a una pobre alma perdida entre los setos de boj a encontrar la salida y poder estar en paz durante toda la eternidad. 

Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Los huesos. 

—¿Hay gente enterrada…?— preguntó con los labios temblorosos. 

—¡Qué tonterías dices! ¿cómo va a ver alguien enterrado? Ni tampoco hay un Minotauro, si eso también te preocupa. A mí me preocuparía. 

Llegaron a la entrada. Habían colocado una señal de madera con el dibujo del laberinto y su nombre en latín. 

—Te confieso que este lugar siempre me ha fascinado. Quizá nos encontremos a la pobre Rosamunda la Bella en el centro, esperando a su amante. O su muerte. 

—No quiero entrar. 

—¿Cuál es el verdadero problema Agnes? ¿qué es lo que temes realmente? ¿qué te abandone ahí dentro? ¿es que no confías en mí?

—No es eso…

Entonces Camille la cogió con mas fuerza del brazo y entraron juntas. Allí hacía más fresco a pesar de que la brisa no llegaba y el silencio era tal que se podía sentir. 

—Vamos por aquí— dijo Camille, guiándola. 

Agnes miraba al suelo, esperando encontrar los huesos desenterrados. 

—El primero fue construido en la Edad Media. Después del incendio pasó siglos abandonado, y nuestra familia lo reconstruyó en el siglo XIX. Se ha usado para bodas, para mascaradas y fiestas de disfraces. Es extraño pero no sufrió daños tras la guerra, se mantuvo intacto, al igual que la casa. Como si una fuerza mayor los hubiera protegido de las bombas enemigas. No ocurrió lo mismo con el pueblo y con las casas de los alrededores, como ya sabes. 

Continuaron por un pasillo y dieron con una salida, Camille soltó a Agnes y ésta estuvo a punto de correr de vuelta a la salida. 

—Una vez que entras tienes que encontrar el centro. Si no, la bestia vendrá y te comerá. 

Al ver la cara de su amiga, Camille rio con fuerza. 

—No me seas tan crédula, querida. Es solo un juego. Cuando Steven y yo éramos pequeños solíamos chincharnos, a ver quien llegaba antes. Hay otra entrada en el otro lado. A veces lo hacíamos de noche, con un candil, envueltos en la niebla. Era muy emocionante. 

A Agnes no le hizo falta imaginárselos allí en plena noche. 

Siguieron caminando, llegando a callejones sin salida y luego dando la vuelta. Camille no recordaba bien cual era el camino, o al menos eso le dijo. Agnes la seguía, mirando al suelo en busca de alguna señal de que aquel lugar fuera realmente un cementerio. Buscando los huesos como un sabueso. 

—Hay muchos secretos escondidos aquí. Aunque tendrás que averiguarlos por ti misma. De eso se trata, de desvelar los misterios del laberinto sin ayuda. Eso tiene recompensa. 

Entonces al llegar al siguiente pasillo Camille comenzó a correr y Agnes la siguió hasta que la perdió de vista. 

—¡Te veo a la salida!— escuchó a lo lejos. 

Agnes maldijo en silencio a su amiga y ni siquiera la llamó, sabía que sería inútil. El sol se escondía entre las nubes y allí abajo había empezado a refrescar todavía más. 

Las hojas de los arbustos parecieron moverse a su paso, y escuchó un susurro. Se dio la vuelta esperando encontrar a Camille detrás. Siguió caminando, notando cada vez mas frío y empezando a sentir como el lugar se le echaba encima. 

Caminó confiando en encontrar ya la salida cuando se tropezó, sus manos dieron con el suelo y entonces vio a una mujer a lo lejos, era la bruja del laberinto. Lo sabía. Desapareció y luego volvió a aparecer, esta vez a su espalda, notaba su pelo rozándole la mejilla, ya que estaba agachada sobre ella. Le susurró algo que a Agnes le puso el vello de punta. 

—Pura et superesse animarum.(las almas puras sobrevivirán)

Notó un nuevo roce en la mejilla, su mano y Agnes cerró los ojos, esperando que la bruja se marchara. 

Ésta le sopló en la oreja y notó como desaparecía con la brisa. Miró hacia atrás. La bruja ya no estaba, aunque notaba como había dejado su marca en ella. En su interior. 

Después de un rato llegó a una plazoleta con la estatua de una diosa sobre un pedestal. Le pareció que podía tratarse de Artemisa, ya que portaba un carcaj lleno de flechas y un arco. Decidió preguntarle por el camino que llevaba a la salida, ya que de aquella plaza salían varios pasillos. 

La diosa no respondió, ni siquiera la miró, aunque Agnes notó como si le señalara a la derecha, al pasillo central, por lo que se dirigió hacia allí no sin antes darle las gracias. 

Decidió no volver a tocar nada, pero por mucho que intentara tranquilizarse y decirse que no pasaba nada, notaba que algo crecía en su interior, algo más fuerte que ella misma. Se cogió el estómago y camino con mas apremio, mirando a todas partes por si volvía a verla, a Emmeline de Gow, la bruja de Graveview Manor. 

Siguió por diversos caminos, perdiéndose a veces en pasillos que no llevaban a ninguna parte. Caminaba cada vez con mas seguridad, y algo le dijo que debía relajarse, así que se irguió y continuó sintiendo algo en su estómago, aunque ya no era tan molesto. Expulsó las imágenes que le venían la cabeza, como la de la bestia esperando en el centro del laberinto. Un macho cabrío medio humano rodeado de llamas. Agnes tembló. 

Vio un extraño pájaro de color castaño posarse en uno de los setos y volar hacia el siguiente, así que le siguió. Después, salió volando y la dejó sola otra vez. 

Tras lo que le parecieron horas, a pesar de que el sol todavía brillaba en el cielo cuando no lo cubrían las nubes, apareció en el centro del laberinto. 

Allí estaba la bestia, esperando, como había temido. Agnes casi gritó hasta que vio que se trataba de una estatua hecha en piedra gris. Se alzaba sobre su cabeza. Y no era una bestia. Se trataba de un ángel. 

Camille estaba sentada a sus pies, fumando un cigarrillo, aburrida. 

—¡Cuánto has tardado! ¡estoy empezando a aburrirme! He salido y como veía que tú no, he vuelto a entrar y he decidido esperarte aquí. 

—¿Qué es eso?— dijo Agnes señalando la estatua.

—¡Ah eso! Es el guardián del laberinto. Lo único que sobrevivió al incendio. Lleva con la familia mucho, mucho tiempo. Creo que la hicieron en el Renacimiento. 

Algo le decía que era más que eso, más que un guardián, que una estatua.

—Es Lucifer— dijo Camille, al ver la confusión en la cara de Agnes—. El ángel caído ¿no te parece hermoso?

Agnes miró su rostro calmado, con sus rasgos perfectos y serenos. No parecía peligroso. A pesar de haber sido expulsado del Cielo por el mismísimo Dios. 

El centro era muy grande, como una plaza, y tenía pequeñas esculturas alrededor, había desde extraños demonios y faunos hasta ninfas. Además de una mesa de piedra justo enfrente de la escultura del ángel. 

Agnes vio sangre y fuego. Gente desnuda bailando alrededor de la estatua. Otra escena, varias personas con capas cantaban algo en latín. Un puñal. Más sangre. Gritos. Dolor. 

—¿Que te ocurre ahora?

—Nada, es este lugar— dijo Agnes, que empezó a sentirse algo mareada. 

—Era un lugar de culto. Ahora ya no son más que piedra y arbustos. Pero nana ha querido mantenerlo tal y como era, por respeto a nuestros antepasados. 

Agnes miró a su alrededor. Y Camille la cogió de la mano con ternura. 

Entonces miró a los pies de Agnes. 

—Querida…

Agnes hizo lo mismo. La sangre le caía por las piernas hasta los pies y formaba un charco a su alrededor en el césped.  

—¡Oh! No me había dado cuenta— dijo sonrojándose. Deseando desaparecer. 

—No pasa nada ¿a quién no le ha pasado alguna vez? No hay de que avergonzarse. Forma parte de nuestra naturaleza. La sangre del mes es nuestro regalo, nuestra ofrenda a la diosa. 

Agnes miró hacia atrás, había dejado un rastro de sangre por todo el laberinto. Se sintió más mareada y Camille la cogió del brazo para que no se cayera al suelo. 

—Salgamos de aquí. Ya has visto demasiado por hoy. Y tienes que limpiarte antes del almuerzo. 

—¿Es que hay más que ver?

—Este lugar esconde muchos secretos, como ya te he dicho. Puede que pronto los descubras. 

Salieron por la otra puerta y llegaron a la casa a la hora de la comida. Camille acompañó a Agnes a su dormitorio para que se cambiase y luego volvieron afuera. Todos estaban en el jardín, sentados a la mesa bajo las parras. 

—¿Dónde os habíais metido? —preguntó Sybille, irritada—. Los criados han estado buscándoos por todo el jardín. 

—Hemos entrado en el laberinto— respondió Camille sentándose a la mesa. 

—¿Por qué habéis hecho tal cosa?— preguntó Dora Pemberton, con el ceño fruncido. 

—. Para divertirnos. A Agnes le ha encantado ¿verdad, querida?

—Si— respondió bajando la cabeza, procurando no mirar a ninguno de la familia a los ojos. Estaba muy pálida y se sentía muy avergonzada. Esperaba que nadie viera la sangre. Deseó que lloviera y que la lluvia se llevara la vergüenza que sentía. 

—¿Has encontrado la salida?

—Ella solita, Steven. Sin ayuda de nadie— mintió Camille. 

Agnes no dijo nada y se sentó a lado de su amiga, pronto servirían el segundo plato y no se lo quería perder. 

No podía dejar de pensar en aquel lugar, en esas horribles esculturas, en la sangre derramada durante siglos, y en su propia sangre. En la bruja. Esa tarde llovió y todos se quedaron mirando la lluvia en la sala de té. Sintió alivio y se bebió el té observando las gotas caer sobre el jardín.

No quería volver a entrar en el laberinto, aunque tendría que volver a hacerlo, contra su voluntad. 
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Tras la cena, se tomó un té con Camille en su dormitorio. Lo había decorado con un papel pintado verde oscuro con figuras doradas de ninfas desnudas que bailaban en un bosque junto con unos faunos que tocaban instrumentos. Había símbolos dibujados a mano, que Agnes nunca había visto antes. 

—¿Qué significan?

—Son símbolos de protección— dijo de forma indiferente mientras se quitaba el vestido y lo dejaba tirado en el suelo. 

—¿Para qué querrías protección?

—Son solo unos dibujos querida. No significan nada. Pero me gusta tenerlos escritos en la pared. Es una forma de recordarme que puedo protegerme a mí misma. Que soy fuerte. 

Camille los tocó, como si así pudiera activarlos. 

Agnes se bebió el té, le sabía más amargo de lo habitual, por lo que le añadió un poco más de azúcar. Aún así le dejó un sabor terroso en la boca, como si hubiera chupado una planta del jardín. 

Camille parecía relajada, esa noche apenas había tocado el champán. Estaba sentada con su bata de seda, bebiendo de la taza de porcelana. Agnes se fijó en su sonrisa, parecía estar pensando en algún recuerdo dulce, había vuelto a algún lugar lejano de su memoria. 

Así que Agnes salió del dormitorio sin hacer ruido. Se había bebido toda la taza de té, pero ahora se arrepentía. 

Buscó el dibujo que había hecho esa mañana, esperando poder enseñárselo a Becky, pero por mucho que miró en los bolsillos de su rebeca no logró encontrarlo. Y la imagen de la joven se estaba empezando a desvanecer. 




Se levantó al escuchar un ruido sobre su cabeza, era Dora Pemberton, gritaba algo que ella no podía entender, pero apenas tenía fuerzas así que, para ella, su voz era tan solo un susurro en la oscuridad. 

Salió de su habitación y subió las escaleras, esperando encontrarse al resto de la familia, pero llegó al dormitorio la primera, arrastrándose por las escaleras. Abrió la puerta e intentó encender la luz, aunque no pudo encontrar el interruptor. 

Agnes estaba adormilada y tenía la visión algo borrosa, se frotó los ojos esperando poder ver mejor. 

Había alguien de pie al lado de Dora, no supo distinguir de quien se trataba y la anciana parecía muy asustada. La extraña figura se dirigió corriendo a la puerta, la empujó y ella cayó al suelo, Agnes gritó y la presencia salió de la habitación. Llevaba capa y una máscara así que le fue imposible saber si era un hombre o una mujer. 

Agnes la siguió y vio como subía las escaleras a la luz tenue de las lámparas del pasillo. Todavía medio dormida hizo lo mismo y vio como se metía en uno de los dormitorios vacíos. 

Cuando entró en la habitación estaba todo a oscuras, no sabía que impulso le había hecho seguir al extraño o extraña hasta aquel lugar, pero tenía que saber que hacía en la habitación de Dora. 

Encendió la luz del techo y vio algo colgando de la lámpara. Era una mujer, tenía la lengua fuera de la boca, la cara morada y los ojos abiertos. Agnes chilló y cerró los ojos. Las lágrimas le recorrían las mejillas, su corazón estaba tan acelerado que creía que se le pararía, aún así, decidió abrirlos para comprobar que no había sido su imaginación, esta vez abrió la puerta lentamente, esperando ver el horror que se encontraba al otro lado, respiró hondo y cuando miró solo había una vieja sábana colgada de la lámpara. Eso no ralentizó los latidos de su corazón pero ahora podía respirar más tranquila. 

Volvió al dormitorio de Dora, Sybille estaba con ella, le estaba inyectando algo en el brazo.

—¿Qué está haciendo?

—Está muy alterada y no quiere tomarse el té tranquilizante, no me queda más remedio. 

—¡Agnes! ¡Agnes! ¡ayúdame!— gritaba Dora, todavía con un hilo de voz—. ¡Alguien quiere matarme!

—Pobrecita ancianita. No sabe ni lo que dice. 

Agnes la miró, parecía que estaba sufriendo. Sus ojos muy abiertos y su boca en una mueca de terror. 

—¿Por qué lo ha hecho? 

—Está viendo fantasmas. Lo necesitaba. 

—¿Fantasmas? 

Sybille la miró con una media sonrisa siniestra. 

—Hay muchos en esta casa. Mucha gente ha muerto aquí querida, de formas horribles y violentas…y cuando has estado tan cerca de la muerte como nuestra querida Dora, no es difícil cruzar la frágil línea que separa nuestro mundo del suyo, y más de noche. 

Agnes recordó la figura colgada del techo, y se estremeció. 

—¿No me digas que tú también has visto algo querida mía?¿te tengo que poner una inyección a a ti también?— preguntó y luego rió. 

—No he visto nada. 

—¿Y a dónde has ido? Cuando he llegado la pobre Dora estaba sola y asustada como una niña. Te he visto salir corriendo como alma que lleva el diablo. Aunque te agradezco que te hayas molestado en venir desde tu dormitorio. Como ves, solo nosotras nos hemos preocupado por nuestra ancianita. 

—Quería avisar a Camille— mintió. 

—Pero no has logrado despertarla ¿verdad? se toma unos somníferos muy potentes. Hechos por mí. Te dejan como nueva, si quieres probarlos. Como si llevaras toda tu vida durmiendo. Sin sueños, ni pesadillas. Los llamo mis bellas durmientes. 

Estaba segura de que ya los había probado en contra de su voluntad pero decidió callar, de nuevo. 

—Todos los fantasmas salen de noche, les gusta la oscuridad, ocultarse entre las sombras.

Se paró un momento y la miró con pena. 

—En todos los hogares habitan fantasmas. Recuérdalo— añadió antes de abrir la puerta. 

Se paró un momento, mirando a Agnes como si estuviera viendo a una pobre loca encerrada en una celda. 

—Pero los mas peligrosos son los fantasmas del alma, esos que moran dentro de ti. No los puedes ocultar ni callar. Los que jamás te abandonarán por mucho que lo intentes. Esos son los fantasmas que mas debes temer. 

Después se marchó, y Agnes se sentó en la cama al lado de la anciana, llorando. Había muchas cosas que le hubiera gustado no saber, ni escuchar, ni ver. Sobre todo, ver. 




Después de comer, se sentó en un banco del jardín con Camille, estaban bajo un roble y aunque el cielo se había nublado, el sol todavía calentaba. Estaba dibujando un retrato de su amiga, uno informal, sin que se diera cuenta, a pesar de que estaban sentadas juntas, Camille tenía los ojos cerrados. 

—¿Me vas a hacer un retrato?

Agnes dio un respingo. No esperaba que se diera cuenta, parecía tan relajada a la sombra del árbol. 

—Uno a carboncillo. Nada sofisticado. 

—Seguro que me encanta. Por cierto, no te he contado que yo misma me he hecho un autorretrato. Durante el invierno. 

—¿De veras? Tienes que enseñármelo. 

—Lo haré cuando volvamos a Londres. Tienes que venir un fin de semana. Nos lo pasaremos genial las dos juntas, yendo de compras, al teatro y a exposiciones. Estoy deseando que llegue el momento. 

Se quedaron un rato en silencio, escuchando el sonido que las rodeaba, disfrutando de su sosiego. 

Quería contarle lo que había pasado la noche anterior, lo que había visto. Pero no sabía si ella la comprendería o la llamaría mentirosa. Nunca sabía cómo iba a reaccionar, por un lado la temía y por otro, la adoraba. 

Decidió contárselo y ver su reacción. 

—Tan solo fue una pesadilla—. Le respondió con tranquilidad. 

Agnes no pudo detectar si mentía o no. Eran muy buenos mentirosos en esa familia. 

—O igual es un vampiro ¿no crees que sería fascinante? Como el de la película— dijo con una sonrisa en la cara. 

—Entonces nosotras nos convertiríamos en uno también, a la luz del sol nos volveríamos ceniza y solo podríamos beber sangre. 

Agnes sabía que tan solo intentaba que no pensara más en eso, como había hecho con lo de la serpiente. Quería distraerla de sus pensamientos, por lo que le siguió la corriente. 

—No tomo el sol, no es problema. Pero ¿solo beber sangre? ¡qué aburrido! ¿se podría mezclar con champán?— dijo entre fuertes risas. 

Agnes no pudo evitar reírse también. 

No podía quejarse, estaba en un lugar privilegiado, la luz del solo había disipado sus miedos y temores por unos momentos. No quería pensar en la noche y en que sus fantasmas volverían para atormentarla, como le había dicho Sybille Pemberton. 




A la mañana siguiente, después del desayuno, mientras los Pemberton estaban reunidos en el despacho de Dora, Agnes decidió que ya era hora de dar un paseo por la biblioteca. 

Tenía dos niveles con estanterías llenas de libros, los rozó con el dedo, algunos estaban polvorientos. 

Al otro lado había grandes ventanales, y entre ellos unos cuadros. Se acercó a mirar uno de ellos, eran unas jóvenes que corrían desnudas por un oscuro bosque iluminado por la luna llena, las perseguían unos demonios rojos con largas colas que portaban tridentes. En sus ojos no se veía miedo ni angustia, parecían estar divirtiéndose, aunque Agnes sabía que también tenían miedo. Y al final de cuadro estaba el laberinto. Con la bestia en el centro. 

Se estremeció. 

Había otros cuadros, había uno de unas mujeres desnudas volando sobre escobas entre murciélagos, un gato negro y esqueletos, una de ellas estaba montada encima de una cabra. Eran brujas y se iban de celebración. 

Ambos cuadros eran de estilos y épocas muy diferentes pero seguían inquietándola. 

Un retrato le llamó la atención, era el de una mujer de cabello rojo con un vestido de mangas abullonadas, portaba una bola de cristal en la que se reflejaba una ciudad en llamas. Agnes pensó en Casandra, y en que nadie la creyó cuando vaticinó el asedio a Troya. Ver el futuro era su don y también su maldición. 

Otra de esas obras de arte mostraba un ángel llorando. El ángel caído. Por algún extraño motivo sintió pena por él. 

La sección de ocultismo estaba al final del segundo piso, en la penumbra. Agnes quería simplemente echar un vistazo, no quería leer nada, a pesar de que no creía en esas cosas, la curiosidad podía con ella. Después de lo que había sentido y visto, igual en alguno de esos libros podría encontrar respuestas. Pero no leería nada. Tenía miedo. Miedo de volver a ver. Pero sobre todo de volver a sentir ese dolor. De volver a ver a la bruja. 

En esas estanterías había muchísimos ejemplares, algunos con títulos en latín y en otros idiomas que no reconoció. 

Sintió como se le erizaba el vello ‘Tan solo son libros’ se dijo ‘los libros no pueden hacerte daño, están hechos de papel y tinta’. 

Al acariciar uno de los lomos le vino una imagen a la mente, una mujer gritando y luego riendo, estaba siendo quemada en una hoguera hace cientos de años. Apartó la mano como si ella misma se hubiera quemado con el tacto. Esa mujer estaba lanzando una maldición, miró el título del libro ‘Malleus Maleficarum’. Tocó otro simplemente para probar, pero no ocurrió nada. 

Habría sido su imaginación, estar en un lugar prohibido, rodeada de libros extraños…No se atrevió a tocar ninguno más y menos a coger alguno prestado. Se dijo que todo estaba en su imaginación.

Antes de bajar le pareció que había una persona tras ella, una sombra. Bajó las escaleras y se quedó sentada en uno de los sillones leyendo a Jane Austen, quería olvidar la desagradable experiencia que había tenido entre aquellas estanterías, hasta que aparecieron Steven y Camille, que se sentaron en los otros sillones a contemplar el jardín desde las ventanas, ella con una copa en la mano. Desde allí se podía ver el laberinto. 

—¿Qué te parecen nuestros cuadros Agnes?—. Le preguntó. 

—Son…extraños. Tétricos, diría yo. 

—Es cierto, fueron regalos de cumpleaños de nuestros padres. Pero, como comprenderás, no voy a poner uno de esos en mi dormitorio— dijo riendo.

—Son muy valiosos—aseguró Steven. 

Él se levantó a contemplar el de las ninfas. Ese era el que mas fascinación le había causado a Agnes. 

—¿Por qué esa temática?— preguntó con mucha curiosidad. 

—¿A qué temática te refieres?— respondió el joven. 

—Brujas, el infierno, ninfas y faunos…—. No se atrevía a decir nada más, no después de su visión. 

—Es más bien mitología —dijo Camille—. En mi familia nos encanta. Y esta casa tiene muchas historias…

—¿Qué tipo de historias?

—Hace siglos, aquí vivió una bruja. Una muy poderosa, se llamaba Emmeline de Gow. Se encargó de que el castillo permaneciera en pie durante los asedios. Obviamente, no es el mismo castillo, ya que fue destruido después de la muerte de la bruja, fue ahorcada con muchas otras mujeres. Ya sabes, una mujer se sale de la norma y tienen que matarla. Y siglos más tarde la casa se incendió, algunos testigos aseguran que entre el fuego vieron dos figuras, la de una mujer desnuda y la del mismísimo Satán. Le había vendido su alma antes de morir. O eso es lo que dicen. Escalofriante. 

Agnes había visto a Emmeline de Gow en el laberinto. Le había hablado, aunque ahora no podía recordar que fue lo que le dijo. Y tampoco sabría decir si se la había imaginado o había tenido una experiencia real. Siempre había tenido una imaginación muy vívida.

—Eso son solo leyendas— añadió Steven algo molesto—. No hay pruebas de su existencia. No sale en ningún registro de la época…

—Los registros se perdieron hace tiempo —interrumpió Camille—. Que no haya pruebas no significa que no haya ocurrido o que la bruja no haya existido. 

—Es una historia absurda. Solo los niños y los estúpidos la creerían. 

Camille miró a su hermano y negó con la cabeza. Parecía que estaba a punto de perder la paciencia. 

—También dicen que su alma todavía está en el laberinto. Perdida. Y que no es capaz de encontrar la salida puesto que necesita que alguien la ayude, alguien tan poderoso como lo fue ella. Nosotros nunca la hemos visto. 

Agnes disimuló su temor. No había sido su imaginación. 

—Y nunca la veremos, puesto que es todo una mentira— añadió Steven. 

—Y que dicen que solo las almas puras pueden verla— dijo Camille, riendo. 

—¿Dónde habéis escuchado esa historia?

—Pasa de generación en generación. Como un cuento de hadas. Todo el pueblo ha oído hablar de la bruja del laberinto de Graveview Manor— respondió Camille, que se encendió un cigarrillo mientras contemplaba a las brujas yendo al Sabbath. 

—Como he dicho antes, tan solo son leyendas sin fundamento— recalcó él, mirando a Agnes. Steven también parecía impaciente pidiéndole un cigarrillo a su hermana. Se dedicó a dar vueltas por la biblioteca, fumando, mientras que las chicas permanecían sentadas al lado de la chimenea, Agnes con su libro y Camille con su copa y su cigarro, se parecía cada vez más a Sybille, incluso en la voz, cada vez mas cascada y profunda. 

—No nos permiten fumar aquí —dijo en tono confidencial—. Pero las normas están para saltárselas ¿no crees? 







Al día siguiente Steven fue a recoger a Theodore a la estación de tren mientras que Agnes tomaba un refresco con Dora, Estelle y Camille en el jardín. Sybille recogía plantas para sus ‘preparados especiales’, como los llamaba ella. El amigo de Steven venía más tarde de lo que había prometido, por ese motivo, Steven todavía sospechaba que le había contado otra mentira, aunque no sabía por qué, mientras que ni Camille ni Agnes le daban importancia a su demora. Cada vez que él se quejaba de su amigo, su hermana bostezaba y Agnes ni siquiera prestaba atención. 

Arnold y William tomaban un té en el salón, cada uno con su libro o su periódico. 

Dora estaba muy cambiada, como si tuviera veinte años menos, sonreía y tomaba el sol mientras se bebía la limonada. 

—Los rosales están preciosos Dora— dijo Estelle. 

—Es Sybille quien se encarga de cuidarlos, y también de las plantas del invernadero. Yo no he podido por mi enfermedad. Pero ahora que estoy mejor podré ocuparme de ellos. 

—¿Has visto el invernadero, Agnes?— preguntó Estelle.

—No he tenido la oportunidad todavía. Lo he visto desde fuera de la piscina pero no he entrado. 

—Lo abriremos para la fiesta —añadió Dora—. Lo estamos preparando para que todos los invitados puedan visitarlo si lo desean. 

—¡Que emocionante!— exclamó Estelle como si ella nunca lo hubiera visto. 

El día estaba siendo tranquilo y Agnes se sentía cada vez más a gusto, ya no tenía las ganas apremiantes de que llegara el día de la fiesta y así poder marcharse sin dar ninguna excusa. La trataban como a una más de la familia y cada vez pensaba menos en su padre, en su propia familia. Ya incluso se había olvidado de la serpiente de la bañera o del extraño en el dormitorio de Dora, ya había olvidado sus visiones. Había muchas cosas que se nublaban en su cabeza, que olvidaba y que luego recordaba en sueños. Su amiga le había asegurado que eran pesadillas, que nada de eso había ocurrido de verdad y una parte de ella sentía que era cierto, que solo habían sido imágenes de sueños que se le habían quedado grabadas. 

Después de un rato de silencio, Estelle le dijo:

—¿No te gustaría formar parte de la familia querida Agnes? 

Ella no respondió enseguida, pero la que sí lo hizo fue Camille. 

—Ya es parte de la familia —respondió irritada—. Más que otras— dijo en un susurro apenas audible. 

—Claro que si Camille, pero me refería a…

—Ya sé a lo que te referías— interrumpió de forma brusca. 

—¡Camille! No seas tan maleducada con tu tía por favor —dijo Dora—. Un respeto a tus mayores. 

Notaba a su amiga irritada, se estaba reprimiendo una respuesta. 

Se levantó y se marchó como una diva de las películas, ofendida y con teatralidad, pero esta vez Agnes no la siguió, se quedó allí disfrutando del sonido de los pájaros, de la sombra de los árboles, de la fragancia de las flores, del té helado con limón, de la vida. 

Un rato más tarde Dora se excusó y llamó a su enfermera dejando allí sentadas a Agnes y Estelle, que observaban todo lo que hacía Sybille en los rosales, vieron como se acercaba por la espalda de uno de los jóvenes jardineros, un chico de la edad de sus hijos, y le tocaba el culo de forma descarada, él se daba la vuelta riendo y ella le daba un modesto beso en los labios. Después ella miraba hacia donde estaban sentadas y les guiñaba un ojo, cómplice. 

—Es una descarada. Antes por lo menos disimulaba delante de nosotros. Ahora le da igual que la veamos, incluso creo que eso es lo que más le gusta. Es una vergüenza. 

Estelle la miró con desagrado y luego posó los ojos en Agnes.

—Pero no le digas lo que acabo de decir. Seguro que me haría uno de sus brebajes especiales con cianuro.

Luego rió y siguió tomando el té, como si no pasara nada. 

Cuando Agnes entró a la casa un rato más tarde, pasó por delante del despacho de Dora y oyó que la anciana discutía con alguien. Se quedó en la puerta, paralizada, le había parecido que decía su nombre. 

—Ya me comporto nana. Estoy haciendo todo lo posible por…

—¿Y Steven?¿está cumpliendo con…?— parecía muy enfadada. 

—No lo sé, no creo que…

—Os estáis comportando como niños malcriados. Sobre todo tú Camille ¿es que no te he enseñado bien?¿es qué no te importa lo que hacemos? ¿nuestro legado? ¡Ya has visto lo importante que es que se quede aquí el mayor tiempo posible! y sobre todo…

—Eso no estaba en nuestros planes. Yo no…

—Los planes han cambiado. Ya nos hemos dado cuenta de…

—Ella no…

Una criada se acercaba por el pasillo con una bandeja y Agnes se apartó de la puerta como si alguien la hubiera empujado, hizo como que acababa de pasar por allí y esperó a que la sirvienta se alejara. 

—Haz todo lo que haga falta ¿entendido? ¡arrástrate como una serpiente! ¡suplica! ¡lo que sea! Ya sabes que es por el bien de esta familia. 

—Si, abuela. Lo sé.

—…podemos perder. No tienes ni idea. Tan solo eres una niña a la que solo le importan los trapos y las fiestas. No vales para esto. Eres una desgracia para…

—Lo siento mucho…

La puerta se abrió de golpe y Agnes vio a Camille salir con lágrimas en los ojos, parecía sorprendida al verla allí parada. 

Agnes miró dentro y vio a Dora de espaldas, contemplando el jardín a través de la ventana abierta. 

—Te estaba buscando Camille— dijo.  

Se enjuagó las lágrimas y le dedicó una sonrisa triste. 

—Nana Dora me estaba contando una historia muy triste sobre la Gran Guerra. 

—Todas las historias de la guerra son tristes— dijo Agnes abrazando a su amiga, parecía que lo necesitara. 

Cuando se alejaron del despacho, Camille le susurró al oído:

—Tengo que alejarme de aquí unos días. Necesito marcharme, no puedo más. Y tú también deberías marcharte. Huiremos juntas. Será como una aventura. Nos lo pasaremos bien. Tú y yo. 

La cara se le iluminó mientras subían hasta los dormitorios. 

—Nos iremos muy lejos de aquí. Donde no puedan encontrarnos. Estaremos juntas para siempre. No podrán separarnos nunca Agnes.

La cogió de las manos, estaban cálidas y pegajosas. Sus ojos estaban rojos y la máscara de pestañas le había emborronado la mirada. 

—¿Qué es lo que ocurre?— preguntó Agnes, preocupada. 

—No somos la familia perfecta ¿sabes? envidio mucho la relación que tienes con los tuyos, especialmente con tu padre. Tienes mucha suerte, no lo olvides. 

—¿Qué es lo que ha pasado Camille? Sabes que me lo puedes contar. Y jamás se lo diré a nadie. 

—Igual es mejor que vuelvas a casa querida amiga. Vuelve con tu padre. Este no es el mejor lugar para estar ahora mismo. 

Agnes no había pensado en él los últimos dos días, ni en su hermano, ni en Rebecca, ni en el pequeño Pete. Se quedó parada viendo como su amiga cerraba la puerta de su dormitorio, dejándola en el descansillo, sin haber respondido a sus preguntas y con una sensación de temor que no la dejaría fácilmente. No volvió a ver a Camille hasta la cena.




Agnes cogió su cuaderno y se fue a dibujar al jardín, estaba inmersa en retratar unas hortensias que iban desde el rosa pálido al magenta pasando por el color lavanda, cuando apareció Steven con su amigo Theodore, un chico alto, de cabello castaño claro y aspecto bruto. Un pensamiento que vino de la nada cruzó su mente ‘Es del tipo de Sybille, pero ella no es su tipo’. 

—Encantada de verte de nuevo Theodore.

—Lo mismo digo Agnes. 

—Voy a enseñarle su dormitorio, estás enfrente de Agnes, amigo. 

—¡Qué suerte la mía entonces!— exclamó con una amplia sonrisa. 

—Ya no te sentirás tan sola en ese lado de la casa. 

Vio como el recién llegado saludaba al resto de la familia, incluso Camille había bajado para darle la bienvenida y se había cambiado, llevaba un vestido azul oscuro, largo con un profundo escote en la espalda, fumaba y sonreía, coqueteaba con Theodore de manera descarada. 

Parecía haberse olvidado de la conversación con su abuela de esa mañana, aunque Agnes no lo había hecho y no dejaba de pensar en que estaban hablando de ella, en que quería algo de ella. 

Aunque a lo mejor Dora Pemberton se había enterado de la relación que mantenían sus nietos, de lo que Camille había hecho…y del papel de Agnes en todo eso. Le dio un vuelco al corazón y no se pudo concentrar en lo que estaba haciendo. Se quedó mirando las ramas de los árboles mecerse por la brisa. Si prestaba atención le revelarían los secretos que escondían los habitantes de Graveview Manor, los secretos que guardaba el jardín, esos que jamás le contarían. 




La cena fue mas animada gracias a las bromas de Theodore, que se pasó el rato hablando y siendo encantador. Camille estaba más relajada y reía escandalosamente cada vez que Theo abría la boca, dijera algo gracioso o no. Él sonreía tontamente y seguía hablando, ignorándola por completo. 

Se puso a contar el día que había conocido a Steven en Oxford, después de un partido de criquet. Se habían ido a una taberna del centro a beber y celebrar que su equipo había ganado y ahí empezó una amistad que duraba ya más de tres años. La historia en sí no era nada original, ni divertida, ni tampoco tenía nada destacable, aún así, Theodore la contaba como si fuera el momento más interesante que había vivido en su vida. El momento mas importante de su existencia. Una revelación. Una Epifanía. 

La familia parecía complacida con el relato y con la amistad entre los dos. Todos sonreían y afirmaban silenciosamente con la cabeza escuchando ‘las aventuras de Theo y Steven’, como las llamó Camille. 

Cuando llegó la hora de tomar algo en el salón, Agnes se fue a contemplar las sombras del jardín. Estaba intentando desentrañar sus secretos cuando apareció Estelle a su espalda, parecía nerviosa, su ojo bueno estaba algo rojo y no dejaba de mirar de un lado para otro. La cogió del brazo para llevarla un poco más lejos, donde nadie pudiera escuchar. No parecía la misma Estelle de siempre. 

—Tengo que decirte algo importante Agnes —susurró—. Por favor, escúchame. Debes marcharte pronto, no puedo hacerte saber el por qué, pero de verdad, haz las…

De la nada apareció Sybille con una copa de vino. 

—¿De qué estáis hablando? Sí se puede saber. 

—Le estaba diciendo a Estelle que me encantaría hacer un cuadro del jardín, Camille me pidió que le pintara uno y le estaba pidiendo consejo sobre el mejor lugar.

Agnes se puso roja puesto que no estaba acostumbrada a mentir, esperaba que la poca luz del jardín ocultara sus mentiras. Le había salido de forma natural, ni siquiera había tenido que pensar en ello. ‘Ahora si que soy una Pemberton, ya puedo considerarme de la familia’ se dijo. 

—Vaya, eso sí que no me lo esperaba ¿desde cuando te interesa algo que no sean los trapillos y los cotilleos, Estelle?— preguntó Sybille con malicia.

Su cuñada decidió que no era el momento de una discusión. 

—Estoy deseando verte pintar Agnes. Ver lo que haces, Camille habla maravillas de ti ¿verdad Sybille?— dijo Estelle, emocionada, tratando de no mostrar nervios en su voz. 

—Hace mucho que no he…pintado un cuadro. No sé que tal se me dará. 

—Esas cosas no se olvidan. Cuando vuelvas a coger los pinceles te saldrá solo. Es lo que dicen. Yo no soy artista. 

—¿Y qué lugar le has aconsejado, Estelle?

—Me ha dicho que la escultura de Perséfone tiene una luz maravillosa por las mañanas, y además está rodeada de plantas. 

—Me encantará verlo cuando lo termines —respondió—. Y la escultura está rodeada de belladonas, por si te interesa. 

Sybille desapareció por donde había venido, como un fantasma, pero Estelle fue incapaz de continuar con su advertencia, allí no era seguro hablar. 

—Reúnete conmigo después de medianoche en la estatua de Ceres. Tengo algo que contarte. Y no se lo digas a nadie por favor. 

El resto de la velada fue muy tranquila, Agnes se quedó en una esquina, escuchando la música y las conversaciones, mientras Camille bailaba con Steven y Theodore le contaba otra anécdota a la abuela. 




Cuando llegó el momento, Agnes salió de la cama vestida con su ropa de diario, miró hacia el jardín, parecía tranquilo. 

Abrió la puerta lentamente y examinó con la vista en todas las direcciones, esperando encontrar a algún Pemberton rondando por ahí. La puerta de Theodore estaba cerrada y las luces del pasillo apagadas, aún así, había algo de luz azulada proveniente de fuera, de la luna en cuarto creciente. 

Bajó silenciosa las escaleras, deseando no encontrarse con algún criado. Se dirigió a la cocina y salió desde allí al jardín, que estaba oscuro y silencioso, con los árboles y las flores durmiendo. Su corazón se le iba a salir del pecho, ese silencio se podía sentir. Ni siquiera había una ligera brisa de finales de verano, los grillos habían parado su canción y Agnes tan solo era capaz de escuchar el sonido de su corazón. 

Antes de meterse por el sendero miró hacia arriba, por si alguien la había visto, pero Graveview Manor parecía una tumba. 

Al pasar por delante de las ventanas del ala que estaba cerrada le pareció ver una figura, una que ya había visto antes. Puso las dos manos sobre el cristal, en señal de socorro y después desapareció. El corazón de Agnes se aceleró todavía más. La oscuridad y la noche hacían ver monstruos donde solo había sombras, gritos donde se abría una puerta chirriante, susurros donde se mecía el viento.

Llegó a la escultura cinco minutos después pues había ido a buen paso, Estelle todavía no había llegado así que se ocultó tras ella, por si aparecía alguien inesperado. 

Las noches empezaban a refrescar, la brisa movía las ramas de los árboles, que susurraban. La fragancia de las flores era más intensa y el jardín parecía estar creado de sombras. 

Esperó largo rato, temblando y sintiendo el silencio en cada poro de su piel, como una losa en su pecho. 

Decidió volver, si Estelle llegaba todavía más tarde, la encontraría por el camino, pero no la vio aparecer en ningún momento.

Cuando subía por las escaleras escuchó una risa diabólica que venía de algún lugar del piso de arriba. Se quedó paralizada y un sudor frío le recorrió la sien. Esperó a que la risa se repitiera, o a ver algo, pero después de unos segundos continuó en silencio hasta su dormitorio y se metió en la cama asustada, pensando en que la había engañado o le había pasado algo. O puede que ella también se inventara las cosas. 

No se quedaría tranquila hasta que no hablara con ella, quizá podrían dar un paseo por el jardín las dos juntas, ajenas a los oídos del resto de la familia. 

Pero a la mañana siguiente, ni Estelle ni William habían bajado a desayunar, Agnes preguntó si les pasaba algo y Sybille le contó que se habían ido muy temprano esa misma mañana, que volverían el día del cumpleaños de Dora. 

—¿Por qué se han ido?— preguntó intentando parecer indiferente. 

—Eso ya no lo sé querida, quizá haya sido por el trabajo de William. Aunque no lo parezca, es un hombre muy ocupado, trabaja en un banco de Londres y siempre están de aquí para allá, buscando inversores o algo así. Nunca he sabido bien a lo que se dedica, es un hombre muy reservado, seguro que te has dado cuenta. Habrá dicho dos palabras en toda su estancia, todo lo contrario de la cotorra. 

Agnes sabía que estaba mintiendo, se dio cuenta al ver como se tocaba el collar de perlas, su voz estaba calmada, hablaba como siempre, pero sus manos decían otra cosa.




Antes de la comida, Agnes se acercó al jardín con un cuaderno de dibujo y unos lápices nuevos, una de las criadas se lo había dejado en su dormitorio esa mañana con una nota de Camille.

Se acercó a la estatua de Perséfone y la miró desde todas las perspectivas, buscando el mejor ángulo, pero era perfecta en todos los aspectos así que decidió dibujar un paisaje más amplio, que abarcara todo lo que había a su alrededor. 

Estuvo como una hora dibujando negro sobre blanco, borrando y volviendo a dibujar, cuando aparecieron por el camino Steven y Theodore, llevaban toallas y una cesta de picnic. 

—¿Podemos verlo?— preguntó Steven. 

Agnes les enseñó lo que había estado haciendo.

—Tan solo es un boceto—. Les dijo.

—No seas modesta, es precioso ¿no crees Theodore?

—Eres toda una artista, Agnes. 

—No desaproveches tu talento. El mundo debería tener la suerte de contemplarlo como nosotros ahora.

Ella se sonrojó. Ya sabía lo que quería Steven pero aún así no podía evitar el hormigueo en su interior. 

—¿Adónde vais?— preguntó curiosa.

—Al lago, a darnos un baño ¿quieres venir?— preguntó Steven. 

—No, mejor me quedo terminando esto. Tengo que aprovechar la luz. 

—Como quieras. Si cambias de opinión, ya sabes donde encontrarnos. 

Vio como se alejaban bromeando y riendo cuando se dio cuenta de que habían dado una vuelta solo para pasar por delante de ella. Sonrió y siguió con sus trazos a lápiz. 

Un rato después apareció Camille, llevaba una sombrilla y una especie de kimono de flores en tonos oscuros.

—Querida ¿no habrás visto a dos muchachotes pasar por aquí?—. Habló imitando a su abuela y ambas rieron. 

—Ciertamente señora, acaban de pasar ahora mismo. Se dirigían hacia el lago si es que está tan interesada. 

Volvieron a reír. 

Camille se acercó y le cogió el bloc de dibujo a Agnes. 

—Esto es maravilloso. 

—Es solo un boceto, ni siquiera está terminado.

—Me da lo mismo, lo quiero enmarcado. Es una obra de arte, capta a la perfección la majestuosidad y la decadencia del jardín. Sus luces y sus sombras, ¡y tan solo con unos trazos! 

—Creo que prefiero dibujar así a un gran cuadro.

—Va más con tu estilo sencillo pero refinado. 

Después Camille la cogió de la mano.

—Vamos a ver que están haciendo los chicos. Si han pasado por aquí ha sido solo para tentarte. Son unos pillos…

Ambas se dirigieron hacia el lago dando el mismo rodeo. Pasaron por el camino de las dedaleras y luego por la pérgola, y a Agnes se le ocurrió que dibujaría ese mágico lugar a continuación. 

Bajaron por una cuesta y se metieron en un camino con melocotoneros. Camille cogió uno maduro y al morderlo le cayó todo el jugo por el cuello hasta el escote. Luego lo tiró. 

—Que no nos vean, les daremos una sorpresa— dijo Camille, excitada. 

Estaban en una pequeña playa formada a la orilla del lago, se acababan de quitar toda la ropa y se disponían a meterse en el agua, de color aguamarina y que brillaba a la luz del sol. 

Agnes vio como Camille se mordía el labio inferior y recordó aquella noche y sus lágrimas de dolor, metida en la cama en su apartamento de Londres. Apartó la vista del lago hacia las flores que crecían en la orilla, eran de color lila y desprendían una sutil fragancia. 

—Me encantaría tener una cámara ahora mismo. Sería un bonito recuerdo— confesó su amiga sin quitar los ojos de encima a los bañistas, que jugaban en el agua ajenos a las miradas indiscretas.

A Agnes no le parecía bien espiarles, a ella no le gustaría que ellos les hicieran lo mismo, así que fue a levantarse. 

—¿Qué estás haciendo? ¡te van a ver!— exclamó cogiéndole de la falda. 

—Estoy sedienta, voy a volver a la casa. 

—Por favor Agnes, diviértete un poco, mirar no es ningún pecado. Desear no es ningún pecado. Contemplar dos bellos cuerpos humanos desnudos tampoco. 

Agnes miró hacia otro lado, procurando disimular el asco que sentía. Su amiga cada vez fingía peor o le importaba menos, no sabría decirlo. Estaba siendo indiscreta y sabía que ella no diría nada. Que le daría vergüenza. 

Después Camille fue la que se levantó, corrió hasta la orilla, cogió la ropa de los chicos y salió corriendo, dejando atrás los zapatos y las toallas. 

—¡Agnes! ¡las toallas!— gritó.

Ellos gritaron al ver a Camille y nadaron hacia la orilla mientras Agnes corría hacia las toallas, pero llegaron justo en el momento en que ella las recogía del suelo. Se quedó paralizada mientras les miraba salir del agua, en todo su esplendor, así que les pasó las toallas sin siquiera mirarles y se dio la vuelta, sabiendo que se acababa de poner roja. 

—Gracias Agnes— dijo Steven.

—Si, gracias por dejarnos las toallas. Un detalle por tu parte— añadió Theodore, divertido. 

No parecían molestos a pesar de que tuvieron que volver a la mansión mojados, con unas pequeñas toallas alrededor de la cintura y los zapatos puestos. 

Agnes iba delante, intentando no mirar atrás, como Orfeo saliendo del inframundo con su esposa Eurídice. 




Esa misma tarde mientras Agnes miraba por la ventana de su dormitorio, los gemelos paseaban y ambos miraron hacia ella y la saludaron, ella hizo lo mismo y se apartó, con el corazón como un tren descarriado. Estaba dibujando la estatua del ángel caído con todo lujo de detalles, incluida la expresión sombría de su rostro de piedra. Escondió el cuaderno bajo la almohada en cuanto abrieron la puerta. 

—Theo, hola.

Se extrañó de que no estuviera con los hermanos tramando algo y se alegró al ver su ancha sonrisa tontorrona. 

Se sentó en la cama de Agnes y ella hizo lo mismo en el sillón. La luz de la tarde era de un color rosado. Agnes había estado observando el atardecer, con sus colores pasando del azul al rosa y al dorado. Se había imaginado a un pintor invisible cogiendo los colores de la paleta y haciendo pinceladas aquí y allá con tonos pastel. 

—Me han contado que llevas aquí casi un mes entero ¿Cómo has aguantado? Necesito tu secreto.

—¿A qué te refieres?— preguntó confusa. 

—Los Pemberton no son precisamente, como decirlo, una familia normal. No me malinterpretes, me encanta esta aquí, aunque a veces se pongan a discutir delante de ti como si no estuvieras. Es incómodo. Y hay otras cosas que me desagradan…

Ella sabía a lo que se refería, pensó en Sybille, no era una madre tradicional en ningún aspecto, lo que le llevó a pesar en su propia madre, dándole una punzada de dolor. Se preguntó donde estaría y que estaría haciendo. Se hizo las mismas preguntas de siempre ¿por qué? ¿por qué se había marchado?¿por qué les había abandonado de esa manera? Se dio cuenta de que nunca lo sabría e intentó no mostrar sus sentimientos. Al menos Sybille no se había marchado para dejar a sus hijos sin madre. 

—¿He dicho algo que…?— preguntó Theodore con gesto preocupado.

Ella negó con la cabeza y la bajó, al borde de las lágrimas. No le conocía lo suficiente para llorar delante de él, creería que era una tonta sentimental, aún así, no pudo evitarlo y al final, no quiso, pues lo necesitaba. Él se levantó al ver la cara de Agnes. Y ella todavía no sabía el por qué de aquellas lágrimas amargas, si eran por el recuerdo de su madre alejándose de ella cuando tan solo tenía seis años, como desoyó su llamada o el ver a su padre enfermo en la cama, casi consumido. Pero necesitaba llorar, necesitaba desahogarse de una vez, aunque no fuera el momento más adecuado ni con la persona más apropiada. Theo se agachó a su lado y le acarició el hombro. Ella le hubiera abrazado si no hubiera sido por la vergüenza. 

—No pasa nada. Sé que apenas nos conocemos, pero quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Si tengo que ser el hombro sobre el que llores, lo seré. Sé bien lo que se siente cuando te sientes tan solo..o sola. 

Ella le miró, los ojos húmedos y una sonrisa en los labios. Quería llorar otra vez, su muestra de amabilidad hizo que se le encogiera el corazón. Sus ojos marrones brillaban a la luz dorada del atardecer. Se fijó en que tenía las pestañas rubias. 

—Lo siento. Soy una tonta…

—No hables así de ti misma Agnes. Todos lloramos, a no ser que no se tengan sentimientos, entonces eso sí que sería preocupante. Hay que desahogarse de vez en cuando, dejar salir todo lo que llevas dentro. Es liberador. 

Se miraron a los ojos. Parecía que él la comprendía mas que nadie que hubiera conocido. Agnes asintió y Theo le entregó su pañuelo para que se limpiara las lágrimas. 

—Ahora vamos a ver que podemos hacer aquí para divertirnos ¿qué te parece?




Un par de días más tarde Camille convenció a los chicos de ir a hacer un picnic en la isleta como había prometido. Estaba tan emocionada de llevar a Theodore allí que parecía otra persona. Estuvo en la cocina probando todo lo que hacían los cocineros, escogiendo un mantel y la vajilla que se iban a llevar. Como cuando hacía esas fastuosas fiestas en su casa de Londres, siempre eligiendo lo mejor para sus invitados, incluyendo una orquesta que tocara las últimas canciones venidas de América, o eligiendo la mejor decoración para Halloween o San Valentín. A sus fiestas acudía todo el mundo, sin importar si venías de noble cuna o trabajabas en un cabaret, Camille quería mezclar a todo el mundo, hacerles sentir especiales. Cuando estaba de buen humor era lo que mejor sabía hacer. 








  
  5

  
  
  Mendacium

  
  




Agnes esperaba que ese picnic en la isleta fuera mucho menos incómodo que el anterior. Allí estaba Theodore, al que hacía unos días apenas conocía y del que ahora no quería separarse. Su presencia lo hacia todo más fácil y agradable, sobre todo después de saber la relación íntima entre los gemelos. Así se sentía menos sola. 

Se subieron los cuatro a la barca con las dos cestas de picnic llenas de comida y bebida, sobre todo alcohólica. 

El día era claro a pesar de las diversas nubes blancas que cruzaban el cielo, que estaba de color azul pastel, los pájaros cantaban, olía a verano a pesar de estar entrando en otoño. En aquel lugar se respiraba magia. 

Theodore empezó a balancear la barca mientras los demás gritaban entre horrorizados y divertidos, le pedían que parara y él no dejaba de reír y de moverse. Estuvieron a punto de volcar. 

Al llegar a la isla, Agnes se tropezó y colocó las dos manos en la tierra para no caer de cabeza. En ese instante, le vinieron unas imágenes del templete, era de noche, hombres y mujeres semidesnudos, bebiendo de copas doradas y vistiendo túnicas romanas que dejaban ver sus atributos. Algunos llevaban coronas hechas de hojas de parra, otros máscaras doradas y bailaban al ritmo de una música de arpa, se besaban los unos a los otros, restregaban sus cuerpos…

Cuando Theo la ayudó a levantarse, las imágenes desaparecieron. 

—¿Estás bien? 

—Si, gracias— respondió mientras se sacudía las rodillas y trataba de olvidar lo que acababa de ver. 

Así que era eso de lo que hablaba Camille. Aquellas fiestas se celebraban de verdad no hacía mucho tiempo. No había visto ningún sacrificio humano, pero solo había tocado el suelo durante dos segundos. No sabía lo que podría ver si lo palpaba durante más tiempo. 

—¡Vaya, este lugar es increíble!— exclamó Theodore dándose la vuelta para contemplar el lago que los rodeaba, la casa a lo lejos, el templete con la estatua de Venus. 

—Sabía que te gustaría querido Theo —le dijo Camille—. Luego te cuento una magnífica idea que tuve para celebrar aquí una fiesta. Estoy segura de que te encantará. 

Agnes creyó que le iba a comentar lo de las orgías y las fiestas bacanales pero no dijo nada. 

Se sentaron fuera, sobre un mantel de cuadros, a comer los pasteles, los sándwiches, trozos de tarta y galletas que habían traído. 

Camille no tardó en abrir la botella de champán y en beber directamente a morro. Steven la miró con reprobación, era demasiado temprano para eso y los demás tomaban limonada fresca. 

Después de comer se tumbaron al sol, observando como las nubes se movían en el cielo creando extrañas formas, escuchando el canto de los pájaros y el zumbido de las abejas que se posaban en los restos de comida. 

El aire olía a flores, y Agnes se imaginó a unas ninfas bañándose en el lago, riendo y peinando sus largas cabelleras de oro y cobre, ajenas al ruido de la civilización, con sus tranquilas y sencillas vidas dedicadas a la naturaleza.

Camille, sentada en una de las sillas de jardín, se levantó para poner un disco en el gramófono que había llevado para, según ella, ‘no aburrirse’.

Agnes dejó de pensar en ninfas y cerró los ojos, casi quedándose dormida. Ese día estaba resultando más placentero que la otra excursión. A pesar de que su amiga no dejaba de beber, Steven estaba mas al tanto de Theo y de ella, que no paraban de hablar de los lugares a los que les gustaría viajar, de las vacaciones de navidad.

—¿Qué es lo que más te gustaría hacer en el mundo Agnes?—. Le preguntó Theodore. 

Agnes nunca se lo había planteado, hacía lo que tenía que hacer en cada momento, estudiar, trabajar, cuidar de su padre…

—Curar a mi padre— dijo sin pensar. 

Steven y Camille se miraron. 

—Y volver a ver a mi madre. 

Las palabras salieron de su boca sin siquiera haberlas pensado bien, eso era lo que realmente quería. Pensó en su madre y en lo parecida que era ella. Todavía guardaba una foto suya escondida bajo el colchón, la única que había conseguido salvar de la quema que había hecho su padre unos años después de que se fuera. 

—Eso es muy bonito querida— dijo su amiga arrastrando las palabras. 

—¿Y a ti, Camille?— preguntó ella. 

—¿Ahora mismo?— preguntó, y tras unos segundos se levantó—. Darme un baño en el lago.

Se empezó a quitar toda la ropa mientras reía. Steven le preguntó que qué estaba haciendo. 

—No tengo nada que no hayáis visto ya —después rió con picardía—. Bueno, igual Theodore…

‘Y sobre todo Steven’, pensó Agnes, a la que una punzada de celos le recorrió el estómago mientras Theo se ponía rojo y miraba hacia otro lado. Steven cogía el vestido y la ropa interior del suelo e intentaba que se la volviera a poner, sin éxito. Agnes les vio de nuevo, besándose, entre las sombras que creaba el fuego de la chimenea. La odió. Les odió profundamente por ello. 

Camille se dirigió a una pequeña playa que había en la orilla y se metió poco a poco, tenía la piel blanca y luminosa, no como una ninfa sino como la de un vampiro, pensó Agnes. No tenía nada que ver con las ninfas, ellas no la aceptarían en su pequeño y exclusivo círculo de náyades. 

Caminaba contoneándose y de vez en cuando miraba hacia atrás con coquetería, mientras Steven, de pie con los brazos en jarras la miraba con desesperación, y Theo, tumbado en el césped, seguía a lo suyo. Agnes, en cambio, no podía dejar de mirarla, había algo hipnótico en ella, algo en lo que antes no se había fijado, en sus movimientos felinos, en su piel clara y luminosa, en sus piernas largas… Tenía una belleza poderosa, peligrosa, como la de una serpiente. Y volvieron los celos, como un demonio que la estaba poseyendo poco a poco. 

Camille se sumergió en el agua clara y les dijo a los demás que se metieran, que no quería bañarse sola y que el agua estaba muy fresca. Agnes se levantó y se acercó a la orilla. 

Miraba como Camille nadaba como una sirena, de vez en cuando su cabeza desaparecía bajo el agua y luego volvía a salir, reía y les llamaba. 

Una bandada de pájaros salió volando desde un árbol cercano, el zumbido de las abejas paró, las nubes taparon el sol y la brisa se refrescó para luego desaparecer. 

En un segundo, Agnes deseó que se ahogara, que no volviera a sacar la cabeza a la superficie. Fue un pensamiento efímero y a la vez muy potente. Al segundo siguiente Camille sumergió la cabeza y no la volvió a sacar, Agnes la llamó mientras se acercaba al agua, Steven se acercó cuando Camille salió de repente, gritando y moviendo los brazos y luego se volvió a sumergir. 

El sol se escondió entre las nubes y el ambiente se refrescó. Por un momento, el tiempo se paró y le pareció que su corazón hacía lo mismo. Camille no salía y Steven parecía paralizado. 

No podía saber si se trataba de un teatro o era real, por lo que Agnes no se lo pensó y se metió en el agua. No sabía cómo había pasado pero estaba segura de que ella lo había provocado solo con pensarlo. 

Camille volvió a desaparecer en el agua. Mientras tanto, Theodore, que se había acercado a la orilla con uno de los manteles, permanecía alerta. 

Agnes se sumergió y encontró a su amiga flotando bajo el agua como si estuviera muerta, los ojos cerrados, los brazos extendidos. El sol volvió a salir y sus rayos se filtraron en el agua, creando un paisaje féerico. 

Cuando se acercó a ella, abrió los ojos y Agnes la cogió de la cintura para subirla a la superficie. 

Por el rabillo del ojo le pareció ver otra figura flotando pero cuando giró la cabeza allí no había nada. 

Salieron a la superficie, Camille había vuelto a cerrar los ojos y se dejaba llevar como una muñeca. Steven llegó hasta ellas y ayudó a Agnes a llegar a la orilla con su hermana. 

Los pájaros cantaban, las abejas zumbaban, la brisa era cálida otra vez cuando salieron del agua y colocaron a Camille en la manta del picnic. 

No respiraba así que Agnes le practicó el boca a boca, su aliento sabía a champán mientras le insuflaba de vida otra vez. Lo repitió varias veces, deseando que funcionara, pidiendo que su amiga volviera. 

En ese instante ella empezó a vomitar agua y después a toser y reír, como si aquella situación fuera hilarante. Theodore la tapó con el mantel. 

—¿Estás bien Camille?— preguntó Agnes, agachada a su lado. 

—Si, gracias. Creí que iba a morir ahogada, como una heroína clásica, pero ya ves, Agnes la salvadora ha actuado rauda y veloz. 

Steven la miró con desprecio. 

—¿Qué haríamos en nuestra familia sin ti querida? ¡eres nuestro ángel de la guarda!—. Le dijo Camille en tono de burla. 

—¡Camille! ¡te ha salvado la vida! ¡eso te pasa por querer nadar después de haberte bebido una botella entera de champán!— gritó Steven. 

Camille rió y Agnes se sintió mal, ella había sido la culpable, era como si le hubiera puesto la mano en la cabeza y no la hubiera dejado salir del agua. Lo había deseado tanto…se la imaginó flotando en el agua, con su cuerpo desnudo, etérea y frágil, entre flores silvestres, como Ofelia y su fatídico destino. 

—¡Ya sabes que era broma Steven! ¡cómo te pones! 

Su hermano volvió a la zona donde había colocado el picnic y empezó a recoger vasos y platos. Camille colocó su mano fría sobre la de Agnes, ambas se miraron, cómplices. A su amiga siempre la había gustado llamar la atención, ser el centro del mundo, la diva, la protagonista. Y lo había vuelto a conseguir.

—Sabes que te lo agradezco de verdad, y que digo en serio que no se que es lo que haría sin ti querida mía.

Luego le dio un beso húmedo en la mejilla. 




Nadie comentó el incidente durante los días siguientes. Tenían otras cosas más interesantes en las que pensar. 

Las noches eran más animadas con Theodore contando historias y haciendo reír a los Pemberton como nadie sabía hacerlo. Agnes reía por educación por que en cuanto el joven Williamson se ponía ha hablar ya no había quien le callara, y además, a ella no le hacían gracia, ni su forma de contarlas, yéndose por las ramas; ni las historias en sí, a pesar de que él le caía muy bien y le adoraba como si fueran amigos de toda la vida, durante esas charlas no podía ni mirarle. No dudaba que fueran ciertas, pero Theodore sabía como embellecer algo que en realidad tampoco era tan bonito o tan divertido. Eso se lo había dicho Steven en tono confidencial el día que los presentaron, hacía unos años en el cumpleaños de los gemelos. Allí había muchísima gente pero el que acaparaba la atención de los invitados era Theodore, que parecía un actor de comedia representando su nuevo y espectacular número, se podían escuchar las risas hasta en París. 

Así que a Agnes no le quedaba mas remedio que reír cuando los demás reían y asentir con la cabeza, haciendo que escuchaba todo lo que salía de sus labios. 

Al menos ahora ella no era el centro de atención de la familia, aunque faltaran dos de sus miembros ¿por qué se habían ido tan de repente? ¿había sido por lo que le había dicho Estelle?a pesar de que había intentado no pensar en ello durante todo ese tiempo (había muchas cosas en las que no pensar) y haber mantenido su mente ocupada dibujando, a veces le venían a la cabeza sus alarmantes palabras ‘Debes marcharte pronto’. 

No podía imaginar por que debía marcharse ni por que no debía fiarse de ninguno de los Pemberton. Ya no tendría forma de saberlo y solo podía especular. 

Una sensación de peligro se apoderó de ella, como un escalofrío que le recorrió la espalda y le puso la piel de gallina. 

Miró a cada uno de los comensales, Camille sonreía tontamente pero no dejaba de mirar a su hermano; Steven lloraba de la risa y le daba palmadas a su amigo en el hombro; Theodore movía las manos y contaba algo sobre un caballo; Dora Pemberton también reía, lo que le hacía parecer aún más joven; Sybille no le quitaba el ojo de encima al nuevo invitado, tenía una sonrisa traviesa y sus ojos brillaban, y Arnold también reía, a pesar de que su risa parecía falsa. 

Realmente había querido formar parte de esa familia, o al menos eso es lo que había creído hasta ahora. Había tenido envidia de su amiga, incluso cuando criticaba a su madre, al menos estaba con ella y no la había abandonado ni a ella ni a su hermano cuando eran pequeños. Había tenido envidia de la salud de sus padres, de sus viajes, de su enorme casa en Londres, de sus vestidos caros, de su personalidad extrovertida y atrevida. De su relación con Steven. 

Ahora todo había cambiado, ahora solo sentía pena por ella y estaba agradecida por lo que tenía, por su padre, su hermano, su cuñada y Pete, al que echaba muchísimo de menos. No le hacía falta nada más para ser feliz, no necesitaba todos esos lujos en los que nunca sería ella misma. Le bastaba con su pequeña familia y su acogedora casa que compartía con su padre. No quería joyas ni vestidos caros, no quería fiestas fabulosas ni pretendientes ricos. Quería lo que ya tenía. 

Cuando terminó la cena Agnes se sintió aliviada, le estaba empezando a doler la cabeza así que dijo que se marchaba a su dormitorio. 

Theodore le dijo que él estaba cansado y que irían juntos, ya que estaban en el mismo pasillo. 

—No entiendo que estamos haciendo aquí, especialmente tú—. Le dijo mientras subían las escaleras.

Agnes se paró un momento, llevaba uno de los vestidos de Camille y no se sentía ella misma. Hacía tiempo que no se sentía ella misma, estaba cambiando. 

—¿Qué quieres decir?

—No te lo tomes a mal, tú me caes muy bien Agnes, eres muy buena, pero es que nunca he entendido vuestra amistad, no tenéis nada en común. Ni estilo de vida, ni gustos, ni personalidad, nada. Y por eso me parece raro que te traten como si fueras parte de la familia.

Se sintió dolida al escuchar esas palabras, fueron como un puñal clavándosele en el corazón. Creía que Theo era su amigo y ahora le soltaba eso. 

—Una amistad es mucho más. Tiene que ver con afinidad y respeto— dijo, sintiéndose incómoda con esos comentarios. 

—No tengo nada en tu contra Agnes, son ellos a los que no entiendo. Aunque admires a tu querido Steven, yo sé como es en realidad. Le conozco mejor que tú.

Habían llegado al pasillo del primer piso pero seguían hablando en susurros, y Theodore parecía genuinamente preocupado por algo. Preocupado por ella. Agnes estaba confusa. 

—No sé a que te refieres. Steven es todo un caballero, un hombre noble y honesto…

—Él y Camille son iguales, lo que pasa es que él sabe disimular mejor. Ha aprendido a mimetizarse con el ambiente, a pasar desapercibido. No como Camille, a la que le gusta llamar la atención allá por donde pasa, como si fuera un huracán.

—¿Y qué tiene eso de malo? 

—Solo digo que no te fíes, que si te tratan así es por que quieren algo de ti. No sabría decirlo, pero les interesas por algún motivo que no logro comprender.  

Agnes no podía deducir que podrían querer de ella, no tenía nada. Pero tampoco podría entender que les interesaría de Theodore, un joven guapo pero sin ningún talento, que había empezado a trabajar para su padre en la empresa familiar. 

—¿Y qué es los que quiere de ti?

—Eso es lo que me gustaría averiguar. Lo haremos juntos ¿quieres? eres una buena persona y no quiero que te ocurra nada malo.

Eso la alivió aunque no del todo, necesitaba escucharlo y no sentir que una persona que creía su amiga la despreciaba como había hecho hacía dos minutos. 

—Me estás asustando ¿qué podría ocurrir?

Agnes pensó en todo lo que había pasado que no tenía ninguna explicación. Ahora lo sentía todo como si fuera un sueño, como si realmente todo hubiera ocurrido en su cabeza y no tuviera nada que ver con lo que había pasado en realidad. 

—No te preocupes por hoy Agnes. Hablaremos mañana. Yo te contaré lo que sé y tu me contarás lo que sabes ¿trato hecho? Hice unas averiguaciones en el pueblo que te podrían interesar y seguramente te harán cambiar tu visión de ellos. No son tan perfectos como aparentan. 

Él extendió la mano y ella se la dio con toda la energía que tenía. 

—No te preocupes por nada mientras yo esté aquí— repitió con dulzura. 

Se dieron las buenas noches y Agnes se quedó a oscuras en la habitación, pensando. Estaba claro que algo no andaba bien en aquella casa pero no sabía que podía ser. No tenía ni idea si debía fiarse de Theodore, al que apenas conocía, pero le había parecido honesto en sus gestos, en su mirada, en sus palabras, en su lenguaje corporal. Era de los pocos que no la había mentido últimamente. 




Al día siguiente vio una nota al lado de su puerta ‘Te espero en el invernadero después del desayuno’. Era de Theodore. 

Escondió la nota en su maleta y salió del dormitorio, la puerta de Theodore estaba abierta pero él no estaba.  

Habría querido no tener que enfrentarse a lo que fuera lo que estuviera pasando, pero ya no podía ignorar el hecho de que había visto a alguien, o a un fantasma, aunque no creyera en ellos, la relación entre Camille y Steven, lo que le había dicho Estelle antes de marcharse, la conversación entre Dora y Camille, la serpiente, la extrañas esculturas del laberinto…había muchas cosas que no entendía, y en las que no quería meterse, pero ¿y si ya estaba metida en algo solo por haber aceptado aquella invitación? Y tenía curiosidad de lo que supiera Theodore. 

Así que después del desayuno, se fue sin decir nada hacia el invernadero, donde todavía no había estado. 

Paseó entre extrañas plantas exóticas , el lugar estaba húmedo y parecía que se encontraba en una pequeña selva en algún país lejano. Había flores de todos los colores, pasaban del magenta al amarillo brillante, como una explosión de color. 

Theodore apareció cinco minutos más tarde, con su sonrisa encantadora y su actitud de ganador. 

—Acabo de pasar por la biblioteca —comenzó—. La puerta estaba entornada y se escuchaban unos ruidos extraños, he mirado y he visto a la señora Pemberton con uno de los criados, estaban…

—Ya me lo imagino— interrumpió Agnes. 

—¿En serio? ¿en pleno día? ¿en la biblioteca? ¿dónde cualquiera puede entrar y ver el espectáculo? ¿y si los ven su marido? ¿y sus hijos?

—Supongo que formará parte de la emoción —respondió Agnes—. Pero mejor hablemos antes de que vengan a buscarnos, seguramente Camille y Steven se preguntarán dónde estamos. Y les parecerá muy extraño nuestro encuentro aquí. 

—Cierto.

Se fueron hacia el lado más alejado de la puerta y se camuflaron entre el verdor de las plantas, si alguien entraba lo verían y podrían disimular su interés por la jardinería. 

—Seguramente sospeches algo, si no, no estarías aquí ¿verdad? —le preguntó él—. O quizás sepas algo importante. 

—He visto cosas raras, pero no sé que sospechar, no tengo ninguna idea de lo que pasa. Camille dice que son imaginaciones mías. Y la verdad es que empiezo a creer que es así. 

—Yo tampoco se mucho, pero me preocupó algo que me dijo Steven antes del verano. Había bebido más de lo normal, estábamos los dos solos en una sala del club…Y llevo pensando en ello meses. 

—¿Qué te dijo?— preguntó ella, impaciente.

—Me preguntó si había probado la sangre humana. Y que debería hacerlo, que era lo mejor que había tomado en su vida. 

—¿Cómo?

—Lo sé, es una locura. Me lanzó una mirada…que me asustó. Luego se puso a reír y me dijo que estaba bromeando, aunque yo creo que hablaba en serio. 

Agnes sabía de que mirada le estaba hablando. 

—Luego me dijo que tendría que hacer algo importante el día del cumpleaños de Dora. Algo que llevaba tiempo deseando hacer. 

—¿El qué? 

—No me lo llegó a contar, pero se le veía asustado más que emocionado. 

Agnes no sabía si contarle lo que había visto, o si él ya sospechaba algo, o quizá también lo sabía. 

—Otra cosa, ayer estuve esperando a Steven en una taberna cercana a la estación de tren y cuando les pregunté si le habían visto se hizo el silencio. Quise preguntar que era lo que ocurría pero parece que se les comió la lengua el gato, nadie quería hablar de los Pemberton. 

Paró un momento a tomar aliento. 

—Hay otra cosa, me enteré por un pastor de un pueblo cercano que llevan desapareciendo chicas desde tiempos inmemoriales. Creen que es por el bosque. 

—¿Cómo?—. Agnes no podía creer lo que estaba escuchando. 

—Dice que hace mucho que no pasa. Pero nunca se encontró a las desaparecidas. Ni siquiera los huesos.

‘Los huesos’ pensó Agnes. Había soñado con huesos. El laberinto. 

—¿Tú que has visto?

Agnes tenía que decirle algo, así que le contó lo que le había dicho tía Estelle. También le contó lo de la nota y lo de la persona que había visto en la ventana. 

—¿De verdad? ¿no tienes miedo? 

—¿Qué podría hacer? ¿marcharme sin más?

Una parte de ella quería irse ya y la otra deseaba quedarse, pensar que todo había sido su imaginación. A pesar de que sabía que no lo era. 

—Este lugar es raro, lo noto. Y respecto a lo de la persona que viste, podría ser una de las chicas desaparecidas. 

Agnes le miró con una expresión de miedo. 

Las escaleras de caracol parecieron moverse. Agnes y Theo miraron hacia ellas en silencio. 

—Tenemos que encontrarla. Yo también he oído ruidos raros por la noche. Lo achacaba a la antigüedad de la casa pero ahora…si hay algo misterioso quiero averiguarlo. 

Agnes se fijó en una de las orquídeas, era de color blanco y amarillo, como un pastel de merengue y limón. No quería pensar en lo que acababa de decir Theo.

Entonces vieron a Camille y a Steven entrar por la puerta y preguntándose el uno al otro si estarían por aquí. 

—Continuaremos con la conversación en otro momento—. Le dijo él en un susurro. 

Después dio un paso adelante y se descubrió su ‘escondite’. 

—Estamos aquí— dijo Theodore. 

—¿Qué hacéis ahí escondidos? ¿no estaréis conspirando contra nosotros?— preguntó Camille bromeando, aunque a Agnes le pareció que lo decía en serio. 

—Estábamos contemplando la belleza de las plantas y flores de este lugar. Hay muchas que nunca había visto —respondió Theodore.

—Aquí también hay plantas venenosas —dijo Steven—. Aunque no tengo ni idea de cuales son. 

Agnes se preguntó para que querrían tantas plantas venenosas, pero todo en aquella casa resultaba de lo más sorprendente. 







Volvieron al lago, esta vez con trajes de baño. Camille le prestó uno a Agnes y ambas se quedaron tomando el sol en la orilla mientras los chicos se bañaban. Camille se había tumbado debajo de una sombrilla y con sombrero y gafas de sol. Parecía haber olvidado totalmente su incidente, estaba feliz y relajada, como si su vida siempre hubiera sido perfecta, como si no hubiera conocido el dolor ni haber estado a las puertas de la muerte hacia tan solo unos días. 

Agnes quería sentir ese sol, ese calor, lo máximo posible. Quería guardarse esa sensación para recordarla los fríos días de invierno. Quería tener la posibilidad de guardar el sol en un frasco y abrirlo cada vez que lo necesitara, cuando quisiera volver a sentir el verano en su piel. 

—¿Por qué Theodore quiere pasar tanto tiempo contigo? —le preguntó su amiga—. No será para conquistarte, puesto que sé de buena tinta que no eres su tipo. 

Agnes se quedó callada, sin saber que decir. A ella tampoco le gustaba Theodore, y no le importaba que él compartiera sus sentimientos, había sido la forma brusca y directa de decirlo de Camille la que la había dejado sin palabras. 

—No es por ti mi dulce y encantadora Agnes, es por que eres una mujer ¿o es que no te has fijado en como mira a Steven? 

Agnes los miró, jugaban a hacerse aguadillas, reían y se divertían como dos buenos amigos, y luego miró a Camille, confundida. 

—¡¿No te habías dado cuenta?!— gritó y luego empezó a reír. 

Agnes no se había dado cuenta, pero tampoco había prestado mucha atención a como miraba Theodore a Steven. Ya tenía suficiente con saber la relación de los hermanos, con ver a Camille mirando con deseo a su propio gemelo. 

—Es normal, tampoco has pasado tanto tiempo con ellos dos o con Theodore. Siempre lo hemos sabido, él no nos lo ha ocultado nunca. Es una pena que Steven no sienta lo mismo por él y que no esté aceptado por la sociedad. Harían muy buena pareja ¿no crees? 

Agnes no lo dudaba, pero eso no habría hecho feliz a Camille. Se le revolvió el estómago al pensar en los hermanos juntos, para ella hubiera sido más natural ver a Steven con Theodore, parecían hacerse buena compañía y disfrutar el uno del otro. 

Pero eso nunca ocurriría, como tampoco ella con Steven, no después de saber de quién estaba realmente enamorado. 




Tras aquel día tan maravilloso todo parecía que iba bien, todo parecía normal, como tenía que ser, los Pemberton no eran raros, ella era la rara, no había nada que temer, ni ella corría peligro, ni había ningún secreto. Theo le contaría cualquier rumor que no tenía ningún sentido. Alguno empezado hacía un siglo sobre una bruja que vivía en el castillo, o sobre las bacanales celebradas en la isla. Cosas que habían ocurrido hacía décadas, pero que los habitantes del pueblo seguían relatando en la taberna los fríos y oscuros días de invierno. Algún relato para prevenir a las jóvenes, para que no cruzaran el bosque de noche y que no se fueran con desconocidos. Simplemente historias. 

Todo lo que había pasado tenía una explicación perfectamente racional, y además, no había sufrido ningún daño, estaba bien, comía deliciosa comida todos los días, tenía un profundo y reparador sueño todas las noches, paseaba bajo la luz del sol. Era todo precioso y maravilloso. No había nada de que hablar con Theodore, eran todo paranoias suyas y ya está. 

Se sentía extrañamente alegre y despreocupada, como nunca antes se había sentido. La vida era maravillosa y tenía que disfrutar cada momento en la mansión. 

Aquella noche, después de la cena quería bailar, pusieron música en el gramófono y bailó con Camille, con Steven y con Theodore. Nunca se lo había pasado tan bien, e incluso decidió probar de nuevo el champán. Y ésta vez si que le gustó. 

Cuando los adultos se retiraron a sus dormitorios, los jóvenes se quedaron bailando, fumando y bebiendo los cocktails preparados por Steven, que creó uno especialmente para cada uno. El de Agnes llevaba zumo de arándanos y limón del jardín, junto con un poco de alcohol, para no ‘emborrachar a la señorita’ como dijo Steven. 

Agnes se sentía viva, como si pudiera volar. Era la mejor sensación del mundo. 

—¿Estás bien Agnes? Te noto muy rara—. Le preguntó Theo cuando regresaban a los dormitorios. 

—No hay nada de que preocuparse, todo está bien Theo. Todo está perfectamente— dijo arrastrando las palabras. 

Y era verdad. Lo sentía de verdad. Todo esos pensamientos que había tenido, habían sido solo eso, imaginaciones suyas, sacados de los libros que solía leer. No tenía nada que ver con lo que había ocurrido en la realidad. 

Se tropezó con un escalón y casi se cayó, Theodore la cogió antes de que se diera de bruces con las escaleras. Se puso a reír sin parar, como si todo aquello fuera muy gracioso. 

Por allí apareció Sybille, que también había bebido de más, pero que se mantenía serena. Seguramente había salido de su dormitorio para cotillear. 

—Chicos, no hagáis nada de lo que mañana podáis arrepentiros. 

—No ocurrirá señora Pemberton— dijo Theodore.

—Theodore es un caballero que prefiere a los caballeros— respondió Agnes sin pensar. 

Sybille rió y les dio las buenas noches, Theo llevó a Agnes a su dormitorio. 

Antes de entrar escucharon una risa que parecía salir de las paredes. Una risa aterradora y maligna. 

A Agnes de pronto se le pasó la borrachera, parecía que había vuelto a aterrizar de golpe en un suelo duro.

Un terror inexplicable le recorrió la espina dorsal. Y después una imagen de una mujer que era llevaba al patíbulo, acusada de brujería. Estaba escondida en algún lugar, esperando a que se quedara dormida y entonces entraría al dormitorio de Agnes y…

Se metieron en la habitación de Agnes y cerraron la puerta. Theodore se alejó de ella como si tuviera la peste. Su rostro mostraba terror, como si él también lo hubiera visto. 

Ambos se sentaron y respiraron hondo. 

—Siento lo que le he dicho antes a…

—No importa Agnes, es un secreto a voces. Todo el mundo lo sabe, seguramente ella también lo sabía. 

—Ya, pero no era yo quien debía…

—No lo vuelvas a decir ni borracha y se me olvidará. Ahora tenemos otro asunto más importante. 

Agnes quería mirar otra vez, a ver si lo volvía a escuchar o había sido solo su imaginación. 

—Tú también la has escuchado ¿no? La extraña risa. 

—Si, y no es la primera vez que veo…u oigo algo extraño. Creía que era Sybille Pemberton, ahora ya creo que no. 

Theo la miró, molesto. 

—¿Cómo? ¿por qué no me lo habías contado? 

Agnes se sentó, todavía estaba mareada, cada vez más. Todos los recuerdos volvieron a su mente, como un torrente de agua, como un río se había desbordado en su interior. Todo aquello que había pasado ahora volvía a ocurrir, lo volvía a ver. Se habían estado escondiendo tras un velo que se acababa de romper. No estaba loca. No habían sido sueños. Era todo real. Agnes incluso lo podía tocar con sus propias manos. 

No quería creer que eran reales, parecían imágenes de sueños. 

—No me pareció importante —dijo finalmente, con un nudo en la garganta. Y no sabía decir porque no se lo había parecido—. Nada me parece ya importante. 

—¡¿Qué?! ¡a mí me parece muy relevante! ¡sobre todo sabiendo las leyendas que se cuentan de este lugar! ¡todo lo que saben los aldeanos! ¡podrían no ser historias! ¡podría ser real y estar pasando otra vez! Puede que los Pemberton no sean los culpables, pero seguro que saben algo. 

Agnes corrió al bañó y expulsó todo el alcohol y toda la cena, después se lavó la cara con agua muy fría. Ella también parecía un fantasma. Su cara en el espejo así lo reflejaba. Había sido feliz, había pasado unos días en el paraíso. Eso lo recordaba bien. Ahora después de la luz volvían las sombras. 

Cuando regresó a la habitación Theodore estaba muy pálido.

—¿Crees que tienen a alguien encerrado en algún lugar? ¿y por qué nos pondrían a nosotros tan cerca si no quieren que averigüemos nada? ¿podría ser…? ¿y tú también…?

Agnes estaba segura de lo que iba a decir antes de que las palabras salieran de su boca. No quería hablar de lo que acababa de ver en lo más profundo de su mente. Pero las chicas del pueblo eran otra cosa. 

—¿Alguna de la chicas desaparecidas? ¿las del pueblo? ¿podrían…?

No podía terminar las preguntas, Agnes notaba en su mirada como se le iban acumulando en la mente, una sobre otra.

—No lo sé Theo. No tengo ni idea de quién puede ser. En realidad no estoy segura de nada ahora mismo—. Aunque lo sospechaba. 

—Yo creo que sí, estoy seguro. Los rumores, las leyendas…hay algo de verdad en todo eso. 

Se miraron a los ojos durante unos segundos. Conscientes de lo que aquello constituía. Si era cierto no quería ni saber para que las querían.

—Nos quieren para algo— dijo ella sin pensar. 

—¿Para qué? ¿qué tipo de familia son los Pemberton?

—No lo sé. Tú debes de saberlo mejor que yo. Eres tú quien sospechaba de ellos desde el principio, yo no. Recuerda eso. 

—Pero yo…era solo por las cosas extrañas que dijo Steven esa noche en el club. Dijo más. Mucho más. Aunque durante un momento creí que estaba delirando. Estaba muy borracho. 

Agnes le miró con curiosidad, Theodore tenía los ojos muy abiertos, se sentó en la cama, y se puso las manos en la cara. Parecía a punto de llorar. 

—Esto no puede ser…es una locura. Ahora si que me estoy asustando de verdad. 

—¿De qué tienes miedo querido Theodore?— preguntó Camille desde la puerta abierta. 

Theodore y Agnes se miraron con pánico. Camille entró con aires de diva y se sentó en el sillón, fumaba un cigarrillo. Agnes se quedó helada, habían cerrado la puerta con pestillo. 

—¿De qué estabais hablando?

—No es nada Camille— respondió Agnes, incapaz de decir la verdad. Sabía que debía decírselo, que era lo correcto, pero no sabía como. 

—No es nada —continuó Theodore—. Solo contábamos historias de miedo. 

—¿Por qué no me lo creo? 

Agnes no respondió. Y entonces Theo se fue de la lengua.

—En realidad no sabemos nada. En serio.  

—¿Saber el qué? No os andéis con jueguecitos, esa es mi especialidad. 

Camille expulsaba el humo lentamente, tomándose su tiempo y dejando que los dos se tomaran el suyo. Parecía tan tranquila, tan ajena a todo lo que escondía tras las puertas cerradas de la mansión. Se preguntó si ella lo sabría o su familia se lo ocultaba. 

Agnes no quería decírselo, no sabía nada de lo que había pasado, no tenía ni idea de los secretos que se ocultaban en el jardín de los Pemberton ni tras los muros de Graveview Manor. No era su deber desvelar lo que averiguara. Pero era sobre su familia, tenía que saberlo y era su deber de amiga decírselo. 

Se arrodilló junto a ella y sacó el valor de donde pudo para contarle lo que habían visto. 

—Hemos oído algo. Una risa maligna. Creo que tenéis a alguien secuestrado. 

Los ojos de Camille se agrandaron por la sorpresa. Ella dirigió su mirada a Theo, que se había quedado de pie, con las manos en los bolsillos. No quería ni mirar a los ojos a Camille. 

—¿Estás hablando en serio? ¿tú también Theodore?

—He indagado y han desaparecido varias personas del pueblo…Unas chicas, llevan años desapareciendo. Nadie las ha vuelto a ver. 

—¿Y qué tiene que ver con nosotros?

—Se dicen muchas cosas de vuestra familia. Y no buenas precisamente.

Camille rió con fuerza. 

Agnes recordó lo que le había confesado sobre su familia esa mañana que salió llorando del despacho de Dora. Lo sabía. Camille estaba al tanto de todo lo que hacía su familia, no le ocultaban nada.

—¿Lo decís en serio? creo que hoy habéis bebido demasiado. 

Ellos se quedaron callados, mirando a su amiga, sin saber si continuar o no. Agnes se levantó, temiéndose lo peor. Se colocó al lado de Theo. 

El rostro de Camille pasó de la sorpresa a la ira. 

—¿Tú también crees eso que dicen de nosotros Agnes? ¿todas esas mentiras? Solo son leyendas, en todas partes se cuentan. 

—No sé que creer. Solo sé lo que he visto, lo que he sentido. No creo que se trate solo de leyendas. 

Se levantó y se acercó a ella, su cara totalmente desencajada. Agnes creyó que la iba a pegar. 

—¡¿Después de lo que hemos hecho por ti?! ¡¿y te crees esas mentiras?! ¡Eres una desagradecida y una mentirosa! Creía que éramos como hermanas…

Se alejó de ella. Tenía rabia en la mirada. 

—Esto no tiene nada que ver con nosotras Camille.

—¡Estás hablando de mi familia Agnes! —exclamó subrayando el mi.

—Algo raro está pasando en esta casa y lo averiguaremos. Tu familia… — añadió Theodore. 

Camille parecía a punto de explotar. 

—¡Dejad de decir mentiras!— dijo gritando y con los ojos cubiertos de lágrimas, el rostro desencajado, Agnes nunca la había visto así. Ni siquiera cuando…

Steven apareció tras los gritos y preguntó que pasaba. Camille no le dijo nada pero seguía con lágrimas en los ojos, se abrazaron y él les miró con preocupación pero sin decir palabra. 

—Te llevaré a tu cuarto Camille. Tranquilízate. 

Salieron de la habitación, Theodore y Agnes se miraron, asustados ¿qué es lo que acababan de hacer? 

Esa noche ninguno de los dos pudo dormir. Theo salía de vez en cuando a mirar por el pasillo, estaba oscuro y no se veía nada. Le dijo a Agnes que no había escuchado ni un ruido en toda la noche. Como si la mansión se hubiera convertido en una tumba. 

—Quizá sea todo mentira —dijo al final—. Puede que nos lo hayamos imaginado.

—¿Y las desapariciones?

—A lo mejor no tienen nada que ver con ellos. 

—¿Lo crees de verdad?

—No. Y Camille ha exagerado. Parecía…parecía…

—¿Teatro?— continuó ella. Quería creer que había sido eso, un espectáculo digno de su amiga. Que no se había enfadado de verdad. 

—Estaba enfadada, si, pero esa reacción…

Un ruido en la puerta. Los dos se miraron, ambos estaban en la cama tumbados con la ropa de la cena puesta. Era una criada, que entró con un té. El mismo que le traía cada noche. 




Al día siguiente Camille permaneció en su cuarto sin querer ver a nadie, y menos todavía a Agnes. Dora les contó que le había dado un ataque de nervios, pero que se pondría bien pronto, para la fiesta estaría perfecta. Cuando Agnes le comentó que ella podría volver a casa y dejarles en paz tan solo dijo:

—Ni se te ocurra querida. Tú eres nuestra invitada, Camille está siendo caprichosa, pronto se le pasará el berrinche y será como si no hubiera pasado nada. 

Agnes sintió una amenaza velada tras sus palabras, no podría marcharse de allí, tendría que esperar a que acabara la fiesta. Se preguntó si Camille les había contado sus sospechas. 

No vieron a los gemelos en todo el día, así que Theodore y Agnes recorrieron el jardín a solas, buscando un sitio nuevo donde ella pudiera dibujar. Se acercaron al laberinto pero ella no quiso entrar y a Theodore le dio un escalofrío solo de ver la entrada. 

—Lo de ayer fue muy extraño— dijo él. 

—Si que lo fue.

Agnes no podía dejar de ver la cara de su amiga, podía ver la rabia y el odio y algo más, tristeza y miedo. Ahora estaban más calmados y podían pensar mejor. 

—¿Se lo dirá a su familia? 

—Si no se lo ha dicho ya, dudo que lo haga. O quizá ya lo sepan y se estén riendo de nosotros. 

Siguieron paseando hasta llegar a la pérgola y se sentaron en un banco. 

—¿Crees de verdad que hay alguien encerrado en la casa?— preguntó él.

—Yo no lo sé Theodore, solo sé lo que he visto. Y lo he visto varias veces. No estoy loca y tampoco me lo estoy inventando para llamar la atención. Antes creía que era fruto de mi imaginación, pero ahora estoy segura de que no es así. 

Se quedaron un rato en silencio, mirando el paisaje de árboles frutales y los árboles en flor. Los pájaros cantaban y las abejas iban de flor en flor. 

—¿Crees en el más allá?— preguntó de repente. 

—Nunca me había parado a pensarlo— dijo ella, y era verdad. No había tenido tiempo nunca de pensar en fantasmas y espíritus, a pesar de que le encantaba leer novelas de misterio e incluso había leído en el periódico noticias sobre misteriosas apariciones, como las de los campos donde había habido sangrientas batallas durante la guerra. 

La gente decía ver fantasmas de soldados muertos, pero también podría ser su energía, que se había quedado allí para siempre, para hacernos recordar los horrores y el sinsentido de la guerra. 

—Yo no creo, pero sé lo que siento yo también cuando escuché esa risa. No era normal. No era humana. No sé si es un fantasma u otra cosa. No fue nuestra imaginación, eso lo tengo claro. Al menos, yo no tengo tanta imaginación. 

—Quizá fue la bruja. Emmeline de Gow. Quizá siga por la casa. 

Se quedaron otra vez en ese silencio el resto de la tarde, vieron al cielo cambiar de color de azul a lila con nubes rosas como caramelos. Por la noche Camille no bajó a cenar y Steven no dijo ni una palabra. Dora parecía muy molesta con los gemelos pero no preguntó por su nieta y sus padres actuaron como si no pasara nada. 

Antes de volver a su dormitorio Agnes llamó a la puerta del de Camille y entró sin esperar una respuesta. Su amiga estaba en la cama, fumando, con los ojos medio cerrados. 

—Camille…

—Márchate de aquí, no quiero verte más— dijo con la boca llena de babas.

A Agnes se le llenaron los ojos de lágrimas pero no quería dejarla así. 

—Por favor, yo no quería que…

Su amiga giró los ojos y solo vio odio hacia ella, si hubiera tenido fuerzas se hubiera levantado y la hubiera arrastrado de los pelos hasta la puerta. 

—Pronto tendrás lo que te mereces Agnes. Maldita mentirosa ¡tan solo quieres llamar la atención!¡ser la pobrecita Agnes con su padre enfermo y sin madre! ¡solo te interesa dar lástima para conseguir lo que quieres!

Sus palabras supuraban rabia y dolor, y lo escupían sobre ella.

—Por favor Camille, sabes que yo..

—¿Qué tú qué? ¿qué nunca mientes? ¿qué eres un ángel terrenal? ¿qué me salvaste la vida? no eres nadie Agnes, y yo que creía que eras como una hermana para mí. Pero Theodore y tú solo queréis reíros de nosotros con vuestras mentiras. Pues ya verás quien reirá el último.  

Le lanzó una última mirada de odio y después giró el rostro con cara de desprecio. 

—¡Lárgate de esta casa Agnes! ¡vete y no vuelvas más! 

Agnes salió del dormitorio, llorando en silencio cuando se cruzó con Steven por el pasillo, él la miró con compasión y luego se metió en el cuarto de su hermana. 

Tenía ganas de gritarles que ellos eran los embusteros, que daban asco y que su comportamiento era más que reprobable.

Pero no lo hizo, se guardó su dolor y su rencor, como había hecho siempre. Miró como la puerta se cerraba y se quedó quieta en medio de la penumbra del pasillo, queriendo salir corriendo de allí para no volver jamás. 




A la mañana del siguiente día, Agnes decidió que no aguantaba más y se puso a hacer las maletas, cuando Theodore llamó a su puerta y vio lo que estaba haciendo le dijo que él la acompañaría a la estación. Que le cogería el coche prestado a Steven. Había estado hablando con él pero había decidido evitar el tema de su hermana. 

—No aguanto tanta hipocresía—. Le dijo con rabia. 

Esos momentos de euforia habían dado paso a unos de intenso odio y dolor. Se sentía como si un demonio la hubiera poseído. Esa noche no había podido dormir y se había quedado pensando en todos los buenos momentos que habían pasado juntas. Eso no aliviaba nada las palabras que le había dicho, sabía que eran parte de la rabia del momento, pero estaba segura de que lo pensaba de verdad. 

—Lady Dora lo entenderá.

—¿Qué vas a hacer tú? 

Él sostuvo su pequeña maleta, había dejado todos los vestidos que le había dado Camille dentro del armario, por lo que apenas pesaba nada. 

—Me quedaré unos días más y luego me iré. No creo que deba quedarme tampoco. 

Cuando bajaban por las escaleras vieron aparecer a Arnold Pemberton, que les miró con sorpresa. 

—¿Qué está pasando?— preguntó, en su rostro pudieron ver la confusión. Les miró y luego miró la pequeña maleta que sostenía Theodore. 

—Voy a llevar a Agnes a la estación ¿puedo coger uno de sus coches? 

—No, no, no. Nadie se va a ir de aquí. No. No— dijo dirigiéndose a la puerta de entrada para cortarles el paso.

Bajaron las escaleras y Agnes se dirigió a la puerta, dispuesta a no quedarse in un minuto más allí.

—Pues me iré andando— dijo ella. 

—Y yo la acompañaré— dijo Theo. 

—¿Es por Camille? Es una exagerada y una melodramática. Siempre lo ha sido. No tienes que hacer caso de sus rabietas. 

Agnes no respondió, se dirigió a la puerta con Theodore a su lado portando la maleta. 

—¡Madre! ¡Madre!— gritó el señor Pemberton, visiblemente asustado. 

Steven bajó y Sybille apareció por la puerta del salón. 

—¿Qué es este alboroto?— preguntó. 

Agnes ya estaba saliendo por la puerta con Theodore, que se despidió con la mano. Ella ni siquiera miró atrás. Cuando ya estaba fuera, a buen paso hacia el camino que llevaba a la salida apareció Steven que corrió tras los dos y cogió a Agnes de uno de sus brazos. Ella paró para apartarse de él. 

—Por favor Agnes, no te vayas. 

—Es mejor así —respondió ella sin atreverse a mirarle a los ojos—. Para todos. 

Sabía que si le miraba sería su perdición, como mirar a Medusa. 

—Camille no hablaba en serio, solo es que estaba muy dolida. Ella te quiere como a una hermana, de verdad, ve a hablar con ella por favor. Arreglad las cosas. 

No había nada que arreglar, no había nada de lo que hablar. Se había dicho lo que se tenía que decir. Una amistad había muerto como consecuencia. Pero, por otra parte, Agnes no quería rendirse tan fácilmente. Camille era su única amiga, la única persona que se había preocupado por ella a parte de su familia, la que le escribía todos los meses contándole sus aventuras en Londres, la que había confiado en ella en un momento triste y delicado, la que estaba ahí para lo bueno y para lo malo. Una lágrima cruzó su rostro y cayó al suelo. 

Después alzó la mirada y la vio en una de las ventanas, llevaba un camisón y una bata de seda. La saludó con la mano, pero Agnes no pudo evitar recordar sus palabras de odio y rencor de la noche anterior. Esas que la habían tenido en vela. No podía seguir allí. 

—No puedo. Quiero irme a mi casa, allí me necesitan. 

—Aquí también te necesitamos. Solo por unos días más. No podéis dejar las cosas así. Hablad de ello, gritaros sin queréis, pero por favor, no te vayas. Todavía tenemos mucho de lo que hablar. Nosotros, Agnes. 

La expresión de su rostro era de súplica, aunque ella no sabría decir si genuina o falsa. Se quedó parada, inquieta, indecisa. Le miró a los ojos, parecían más verdes a la luz dorada del amanecer. 

Durante su estancia en Graveview Manor había sentido todas las emociones posibles, desde la añoranza a su familia, la tristeza por no estar con su padre, la alegría de conocer a los Pemberton, la euforia, el miedo, la ira, y otra vez la tristeza. 

No quería marcharse así, ni tener que dar explicaciones a su padre de por qué había vuelto antes de tiempo, y no quería dejar de esa manera su amistad con Camille. 

Miró a Theodore, y éste la sonrió sin enseñar los dientes. 

Quizá había sido demasiado dramática, quizá había exagerado las palabras de su amiga, quizá no quería decir eso, se dijo. Pero no lo había sido, y Camille tenía todo el derecho a estar triste y enfadada. Quería un abrazo de su amiga, quería consolarla en su dolor, ser la amiga que siempre había sido, la que estaba en los momentos buenos y en los difíciles. Si superaban esto su amistad sería inquebrantable. Pero seguía dolida, y sus palabras resonarían en su cabeza para siempre, jamás podría olvidar la expresión de su rostro al decirlas, el veneno que soltó…

Los Pemberton esperaban en la entrada a que Agnes se decidiera, aunque ya sabían lo que iba a hacer antes incluso de que ella diera un paso hacia la casa. 

Dora le dijo que la esperara en su despacho y ella así lo hizo. Estuvo mirando las fotografías que colgaban de la pared.

Había algunas muy antiguas, como la de una joven mujer victoriana con un fantasma y otra de una versión joven de Dora. Las ruinas de una abadía, un grupo de mujeres sufragistas, una pitonisa. 

La abuela entró con Camille en la habitación y le pidió a Agnes que se sentara en una de las sillas que tenía frente a su escritorio, Camille se sentó en la otra. Tenía los ojos hinchados y rojos y parecía algo atontada. 

—Camille me ha contado lo que ha ocurrido. Siento mucho que mi nieta te tratara de esa manera, no ha sido nada cortés por su parte ¿verdad Camille? Y ahora quiere pedirte disculpas y decirte que no volverá a ocurrir. Y que lo que dijo no era cierto, solo lo hizo en un momento de confusión, enfado y amargor. 

Camille rehuía su mirada, Agnes no quería escuchar una disculpa, se sentía como si estuviera otra vez en la escuela y la directora la hubiera llamado al despacho para regañarla por algo. Quería hablar con su amiga a solas, arreglar las cosas a su manera, pero estaban en los dominios de Lady Dora Pemberton y no había escapatoria. 

Camille miraba hacia abajo, avergonzada. 

—Lo siento Agnes, no debí gritarte ni llamarte mentirosa. No debí decir nada de lo que dije. 

‘Pero es lo que realmente sientes’ pensó ‘nuestra amistad está muerta, no hay nada que puedas hacer o decir para que vuelva a creerte mi amiga, ya sé lo que piensas realmente de mi y eso no va a cambiar’. Sabía que, a pesar de desear volver a tener la misma relación que antes, con sus altos y sus bajos, ya no había vuelta atrás. Esperaba equivocarse, de verdad que la quería perdonar y olvidar lo ocurrido. Decidió disimular sus sentimientos y dejar las cosas bien, aunque por dentro ella no volvería a verla igual. Ya nada sería como antes. 

—Mírala a los ojos querida, si no, las disculpas no habrán servido de nada. 

Camille la miró y repitió lo que había dicho. Su voz tembló pero parecía sincera. Sus ojos no la rehuyeron, la miró directamente. Y Agnes notó el arrepentimiento en su voz. 

—Yo también lo siento. Siento que te molestara lo que dije, pero todo es cierto. Jamás te mentiría.

—En cuanto a eso, os voy a decir una cosa. Sí que había alguien viviendo allí. Aunque ya se ha marchado —dijo Dora. 

—¡¿Qué?! —preguntó Camille, estupefacta—. ¿Desde cuándo? ¿por qué no nos lo habíais dicho?

—Era una persona que estaba enferma y que necesitaba curarse lejos de todos. Nos la mandaron del hospital. No querían que contagiara al resto de pacientes. 

—Pero… — dijo Camille. 

—No dijimos nada por respeto a esa persona. Por eso viste a una a una persona en la ventana, Agnes y escuchaste ruidos, esa risa extraña. Yo misma la escuché, esa persona no está muy bien de… —se señaló la cabeza—. Agnes no te mentía Camille, pero tu estás muy susceptible últimamente…

Camille la miraba con los ojos desorbitados, incapaz de decir nada más. Dora hablaba con convicción y Agnes intentaba averiguar si mentía o no. Le pareció honesta en sus palabras y en los gestos de su cara, así que sonrió y se sintió aliviada. No había nada que temer en Graveview Manor. 

—Ya está todo arreglado, así que id con los chicos al jardín a hacer lo que hagáis los jóvenes de hoy en día para divertiros. Y recordad, vuestra amistad es fuerte. 

Camille se desmayó nada más levantarse y entre dos criados la llevaron a su dormitorio. Agnes vio como se la llevaban escaleras arriba. Después escuchó a uno de los criados llamando al doctor. 

Escuchó el piano en el salón y vio a Steven tocando una triste melodía, Theodore estaba sentado en el sillón tomándose un whisky. Sybille miraba por la ventana mientras que Arnold leía el periódico. 

Agnes se sentó a escuchar la música, a dejarse llevar por su melancólica belleza. Se imaginó a su amiga sola en la oscuridad de su dormitorio, sintiéndose una tonta por todo lo que le había dicho. Seguía dolida, pero las ganas de arreglarlo todo y volver a estar como antes eran más intensas que las de enfadarse y odiar a Camille. 




Cuando Camille bajó a la hora de cenar parecía la misma de siempre, al ver a Agnes con su vestido viejo la abrazó y le dijo que debería haberse puesto otra vez el rojo de terciopelo. Allí no había pasado nada, todo iba bien. 

—Mi doncella me lo ha contado todo—. Le dijo en tono confidencial. 

—¿Qué es lo que te ha dicho?

—Que los últimos tres meses ha estado viviendo en una de las habitaciones de ala cerrada una persona enferma, creen que tenía fiebre tifoidea y una de las criadas nuevas estuvo atendiéndola con mucho cuidado de no contagiarse. 

—¿Y por qué no os lo comentaron?

—Nana no quería preocuparnos. Lo importante es que esa persona se ha recuperado y ha vuelto a su casa. 

Sybille había preparado un cocktail especial y le dio uno a cada uno de los invitados, Agnes se lo pensó antes de beber, pero al ver a Arnold Pemberton disfrutando de él, se lo fue tomando poco a poco mientras cenaba, como el resto de los comensales. Era una mezcla de algún alcohol que ella no supo distinguir, con zumo de grosella negra que crecía en el jardín, y estaba decorado con una pequeña flor. 

La cena fue igual de animada que la que habían tenido el día que llegó Theodore, él acaparando la conversación y los demás escuchando y riendo, pero esta vez Agnes se sintió mucho más integrada, reía de verdad y miraba a Theodore en lugar de al resto de los invitados. Todo el misterio había terminado y tenía que dejar de imaginarse cosas que no eran. Las leyendas que rodeaban a los Pemberton quizá tuvieran algo real en el pasado, y aquella ya formaba parte de la historia. Los Pemberton que ella conocía eran buenas personas y querían que formara parte de su familia. 

Cruzó un momento la mirada con Camille y ella la sonrió de manera sincera, como siempre. 

Todo volvería a ser como antes. Estaba segura. 
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Cuando Agnes se despertó a la mañana siguiente, no recordaba como se había sentido el día anterior, había algo en su interior que le decía que las cosas no iban bien, pero decidió ignorarlo y disfrutar de un nuevo día con sus amigos, pronto sería la fiesta de cumpleaños de Dora y después regresaría a su mundana vida, en la que, hasta ese momento, había sido feliz, y en ocasiones, pocas pero intensas, miserable, pero era su vida y quería recuperarla y dejar de vivir en una fantasía. A pesar de lo mucho que deseaba quedarse en Graveview Manor y disfrutar de sus lujos durante el mayor tiempo posible. 

Los días felices son efímeros, etéreos como el humo de una vela recién apagada, se quedan en la memoria pero esa sensación de plenitud va diluyéndose, y parece que forman parte de la imaginación, que nunca han ocurrido realmente. Esa sensación se le quedaba a Agnes después de un día perfecto en Graveview Manor, había algo que se le escapaba, una sensación de que nada era real, ni la luz del sol, ni las flores, ni la comida, ni la risa de Camille. Mientras lo vivía no se daba cuenta, solo al volver a la soledad de su lujoso dormitorio le daba la impresión de que estaba atrapada en un decorado muy caro, como la tela de una araña, y que al final todo se desvanecería como la niebla puesto que en realidad estaba tumbada en el minúsculo catre de su pequeña y triste habitación, en la casa de su padre. Sin ninguna riqueza a su alrededor aunque realmente feliz. 

Podía saborear la deliciosa comida, bailar al son de la animada música, notaba el frescor de la seda sobre su piel, la brisa fresca y el calor del sol. Todo eso era real. O al menos parecía real. 

Estelle y William volvieron, y Agnes apenas recordaba sus palabras, sabía que ella la había advertido de algo pero no recordaba que ¿las lagartijas del porche? ¿cómo limpiar manchas de grasa de la seda? No podía decirlo. 

Aparecieron después del desayuno, sonrientes y amables, se presentaron a Theodore, que también parecía mas feliz, sus ojos y su piel brillaban y no paraba de sonreír. 







Esa noche celebraron una fiesta con más invitados, vecinos y amigos de la familia acudieron para celebrar el final del verano. El equinoccio de otoño. 

Agnes fue presentada a cada uno de ellos, aunque olvidaba sus nombres una vez se lo decían, había demasiada gente elegante, muchos se parecían entre ellos y eran difíciles de reconocer, iban vestidos a la última moda, con sus mejores galas y las mujeres llevaban vestidos parecidos, largos, en tonos claros, y todos los hombres iban iguales, como pingüinos en una fiesta.

Agnes se había puesto por petición de Camille un vestido negro de tirantes, suelto y etéreo, se sentía guapa pero cada vez que se miraba al espejo y veía esa cara maquillada y ese vestido, veía más a su amiga que a ella misma, y al principio pensaba que estaba ridícula, pero después de un par de los cocktails de Sybille se sentía cómoda y bien consigo misma. Como si ese vestido fuera realmente suyo. 

En un momento de la fiesta, mientras la mayoría de los invitados bailaban al son de la orquesta, Estelle la cogió del brazo, su parche parecía el de un pirata y se había cortado el pelo rubio platino. 

—¿Estás bien querida?—. Le preguntó preocupada. 

—Perfectamente gracias ¿y tú, Estelle?

—Estoy preocupada —respondió hablando más bajo—. Y me siento culpable por no haber hecho nada. 

—¿Sobre qué?

Estelle le cogió la copa de la que estaba bebiendo y la tiró sobre una planta. 

—No deberías beber esto. 

—¿Por qué lo has hecho?

—Está empezando, y lo único que puedo aconsejarte es que te marches de aquí hoy, si no, ya será demasiado tarde para ti. Yo te ayudaré. Debería haberlo hecho antes, cuando…

—Deja de hablarme con acertijos o iré a Sybille o a Lady Dora y les preguntaré a ellas de que estás hablando. 

Estelle la miró con horror.

—¿Qué han hecho contigo dulce Agnes?

—No me llames así, no me conoces de nada— respondió molesta. Sabía que debía escuchar, que debía sentirse agradecida por que alguien se preocupaba por ella, pero no sabía porque esas palabras salían de su boca. 

—Es por la bebida— dijo la tía Pemberton, como leyéndole la mente. 

Pero Agnes quería seguir bebiendo, le gustaba ese sabor entre dulce y amargo. La reconfortaba, la hacía sentir en casa, la hacía sentir segura, que pertenecía a ese lugar como los demás. 

—Todavía estás a tiempo, yo tardé demasiado en darme cuenta. No es que me arrepienta, no del todo, tengo una buena vida, pero el sacrificio es demasiado grande, lo que he visto, lo que he tenido que hacer para conseguirlo…no merece la pena y además puede que tú…

Agnes dejó de escuchar, no sabía de que estaba hablando, una parte de ella quería preguntar pero la otra quería que se callara por que no decía más que mentiras. 

Entonces Theodore apareció como un caballero de brillante armadura y la invitó a bailar, Agnes dejó a Estelle con la palabra en la boca. 

La fiesta fue muy divertida y Agnes parecía estar en una nube. 

Cuando todos se fueron a dormir, Theo y Agnes decidieron recorrer la casa, aquellas zonas prohibidas que no les habían enseñado, esos lugares secretos que se ocultaban entre las sombras. 

Fue una aventura que surgió sin más, se quitaron los zapatos y caminaron en silencio por la planta de abajo, escondiéndose de los criados que todavía estaban despiertos y recogían la cena y limpiaban el salón después del baile para dejarlo todo perfecto para el día siguiente. 

En la biblioteca todavía había luz y escucharon unas voces. Eran Estelle y William, discutían. 

—¿Por qué no? —decía ella, con voz llorosa—. A mi nadie me avisó. 

—Fuiste elegida, deberías estar agradecida por ello. Ella tendrá un destino diferente ya que no es mas que una…

—Me hubiera gustado saber a que me unía antes de casarme contigo. No te lo tomes a mal querido William, yo te quiero y quiero que estemos juntos, pero no me he casado con tu familia y no quiero formar parte de sus macabros juegos. 

Agnes y Theodore permanecían al lado de la puerta, escuchando atentamente y mirándose en la oscuridad. William parecía irritado con su esposa. 

—No son juegos Estelle. Es una tradición muy antigua y debemos mantenerla para…

Agnes escuchó un ruido a su espalda y ambos se escondieron en la otra habitación, la sala con el piano. Vieron a William salir y decirle algo a uno de los criados después cerró la puerta de la biblioteca. 

—¿De qué crees que estaban hablando?— susurró Theodore.

—No lo sé. 

—Estelle parecía asustada.

—Ya lo averiguaremos. 

Theo y Agnes decidieron dejar su excursión nocturna para otra ocasión y volvieron a sus cuartos. Estaba atrapada como una mosca en una tela de araña, una mosca que no tenía voluntad para escapar. 




Al día siguiente Agnes le pidió a Theodore que posara para él. 

—No me quitaré la ropa— dijo él, riendo. 

—Ya he visto todo lo que tenía que ver Theo— respondió Agnes, y luego se puso roja. Eso era algo que hubiera dicho Camille. 

Él soltó una sonora carcajada y le dijo que sí. Así que buscaron una zona con buena luz para que Agnes empezara con el retrato. 

—¿Sabes? Nunca he hecho esto. Es muy raro estar aquí quieto, sin poder moverme, ni hablar, ni reír…

—¡Cállate de una vez!— dijo ella con sorna. 

—Pues cuéntame algo, si no, me voy a aburrir, me dormiré y seré el peor modelo de la historia. 

Agnes le miró, pensando en que debía contarle. 

—¿Has escuchado la historia de Emmeline de Gow? ¿la bruja que vivió en el castillo?

Theo negó con la cabeza. 

Camille le había contado la historia a Agnes durante uno de sus paseos por el jardín. Le dijo que la bruja había dejado secretos ocultos tanto en el castillo como en el jardín, aunque todo se había acabado destruyendo. 

—Bueno, no es una historia muy larga y podrá entretenerte durante el rato que estemos aquí. 

Una parte de ella tenía miedo de hablar de la bruja, ya que sería como despertarla de su largo y oscuro sueño. Aunque su parte racional le decía que llevaba muerta cientos de años y que no habría nada que ella pudiera hacer o decir para despertarla. 

—Camille me contó que la bruja nació en el bosque, aunque no se conoce a su madre, fue como si saliera de la nada, como si simplemente un día hubiera aparecido. 

—Eso es imposible— dijo él, mirando por la ventana. 

Entonces Agnes la vio en su mente. Emmeline, con su pelo negro y largo, y sus ojos color esmeralda. Tuvo el deseo apremiante de dibujarla. No se parecía a la persona que había visto en el laberinto. Esta Emmeline era más joven, más risueña, todavía no había experimentado con su poder, y ayudaba a los inocentes que iban al castillo a pedir refugio. No era la bruja mala y perversa que ella había creído. 

—Espera un momento. 

—¿Qué ocurre?

Agnes cambió de página y comenzó a trazar sus rasgos, la nariz recta, los ojos grandes de largas pestañas, los pómulos marcados, los labios finos en una mueca de desprecio. El cabello rodeándole la delgada cara. 

—¿Te has imaginado a la bruja?

Theo se había levantado y miraba dibujar a Agnes, que estaba como en trance. No parada de mover la mano con rapidez, como si le fuera la vida en ello. 

Cuando terminó, tenía un dibujo detallado del rostro de Emmeline. 

—Vaya, está muy conseguida. Se parece a…

Ella asintió, exhausta. Aquellos ojos eran los de Dora Pemberton. Aunque Emmeline los tenía verdes y los de la abuela eran azules. 

Las imágenes habían abandonado a su mente, ya no aparecía la bruja saliendo del bosque, dirigiéndose al castillo en busca de refugio donde encontraría algo más que un techo. En donde desarrollaría sus poderes y se convertiría en la bruja de Graceview. 







Después de pasar un día cálido de principios de otoño paseando por el jardín, Camille les dijo que se encontraran en la biblioteca a las doce, cuando todos estuvieran durmiendo. Después de la cena, Theo y Agnes se quedaron en la habitación de ella, esperando a ver que era lo que tramaba. 

—¿Ya lo habéis arreglado todo?

Agnes le miró confusa.

—¿Qué había que arreglar?

—Camille vuelve a ser la misma engreída de siempre. Espero que se disculpara. 

—No ha pasado nada entre nosotras. Está todo perfectamente. 

Esta vez el confuso era Theodore, pero decidió no continuar con la conversación. 

Cuando el reloj del pasillo dio las doce, ambos bajaron en silencio, procurando no hacer ningún ruido. 

Afuera había empezado una tormenta y los rayos iluminaban el pasillo con su luz azulada. Las ramas de los árboles golpeaban el cristal de las ventanas junto con la fuerte lluvia. 

En la biblioteca había varias velas encendidas y en la mesa estaba colocado un mantel y una tabla de la ouija. Agnes nunca había jugado y no le apetecía hacerlo esa noche de tormenta. No, sabiendo que en esa casa habitaban fantasmas. 

El gramófono estaba colocado en una mesita y sonaba una suave melodía clásica, una música tormentosa y algo tétrica que le ponía los pelos de punta. 

—Queridos, gracias por venir a mi sesión de espiritismo. Bienvenidos—. Les dijo Camille, que se había puesto un turbante de terciopelo burdeos y un kimono de flores juego. 

Steven bebía al lado de la chimenea. 

—Yo no pienso jugar a eso— dijo Theodore mientras se servía un vaso de whisky.

—No es ningún juego, queremos comprobar si hay algún espíritu vagando por esta mansión. 

—Seguro que lo hay, no hace falta hacerle salir— dijo Steven. 

—¿Y tú que dices Agnes?—. Le preguntó su amiga. 

—Yo tampoco quiero hacerlo. 

—¡Venga! ¡¿por qué sois todos tan aburridos? ¡con vosotros no se puede hacer nada!

—¿Para eso nos ha hecho venir tan tarde?— preguntó Theo, molesto. 

Camille se sentó en un sillón y se encendió un cigarro, en ese momento un rayo iluminó la estancia entera. 

—Si no queréis jugar a la ouija, al menos hagamos algo divertido. 

—Yo tengo sueño, voy a volver a dormir— dijo Theodore. 

—No hay nada divertido en dormir, Theo. 

—Tampoco en la ouija. Según dicen, puedes despertar espíritus que estaban dormidos. Y también puede atraer a otras criaturas, las que se esconden en las sombras. 

—¿Así que sí crees?

—No, no creo pero tampoco quiero comprobarlo. He escuchado muchas historias y no quiero formar parte de ninguna. 

—Entonces, sí que crees. No es malo creer. De verdad, quédate un rato querido Theo. 

Él estaba ya en la puerta cuando Camille dijo:

—¿Qué tal si os leo el futuro con las cartas del Tarot?

Se levantó, abrió un cajón de la única cómoda que había en la biblioteca y sacó una caja de madera con símbolos grabados. La abrió, dentro había una baraja de cartas de tamaño medio sobre un cojín de terciopelo rojo. Las sacó con cuidado y leyó una carta con un certificado de autenticidad. 

—Son las cartas del ‘Tarot de Madame Minna’—leyó—. Una médium francesa muy famosa que vivió en el siglo pasado, las sacaron en una edición limitada tras su muerte. Son muy valiosas, no quedan muchas barajas en el mundo. Supongo que las compraría madre. No le digas que las he tocado o me cortará las manos. Mi madre está obsesionada con esa adivina y con su pupila, una tal Cassandra Weston. 

Agnes se acercó a mirar, las cartas estaban pintadas a mano y parecían pequeños cuadros prerafaelitas, de colores vibrantes, hermosas imágenes y detalles dibujados con pintura dorada. 

—Venga Agnes, tú serás la primera. 

—No sabía que leyeras las cartas— dijo Theodore, que también se había acercado a echar un vistazo. 

—No sabe. Se lo inventará todo— añadió Steven. 

—¡Vamos! será divertido —respondió su hermana—. Os leeré la buena fortuna y después me lo agradeceréis. 

Le hizo un gesto a Agnes para que se sentara en la silla de enfrente y le pidió a Steven que colocara unas velas sobre la mesa, para ‘dar mas ambiente’. 

—Baraja las cartas. 

Agnes así lo hizo y luego se las pasó a Camille, que empezó a colocarlas encima de la mesa. Las miraba como sabiendo que era lo que estaba haciendo. 

La primera que vio Agnes fue la sacerdotisa, después el 3 de espadas, la torre en posición invertida, el 5 de copas, la luna, el 9 de oros, el diablo en posición invertida y por último la muerte. 

—Son unas cartas muy interesantes querida Agnes —dijo Camille, tocando las cartas que había sacado—. Nos hablan de tu destino, pasarás por una prueba muy importante, muy dura, perderás a personas que quieres por el camino pero al final saldrás vencedora, y serás más fuerte y poderosa que nunca. Y harás un viaje con tu mejor amiga a Grecia, en donde encontrarás el amor. Te quedarás a vivir allí conmigo y con tu familia. 

—Vaya, esa ha sido una lectura maravillosa— dijo Theodore, sorprendido, se había acercado a la mesa y miraba las cartas que había encima. 

Camille sonrió, complacida. 

—Pareces toda una experta— dijo Agnes. 

—Solo ha dicho lugares comunes —añadió Steven—. Son solo palabras vacías. Todas las adivinas lo hacen. No hay nada de mágico en eso. 

—¡¿Pero a ti que te pasa? ¡no eres más que un aguafiestas gruñón! ¡el Tarot es una práctica antigua y de confianza!—. Le regañó Camille. 

—Me voy a la cama ¡divertíos! 

Y se marchó sin mirar atrás. 

Theodore se sentó donde antes había estado Agnes, parecía emocionado ante la perspectiva de la lectura, como si estuvieran en una feria y se la fuera a leer una vidente de verdad. Agnes se los imaginó en su pequeña tienda con cortinas de color burdeos colgando, una mesa redonda con un bola de cristal y objetos extraños decorando el resto de la tienda, oliendo a incienso mientras afuera llovía. 

Él hizo lo mismo y barajó las cartas, después se las entregó a su adivina personal y ella fue colocando lentamente ocho sobre la superficie de madera. 

El sol, el 4 de bastos en posición invertida, el mundo, el 10 de oros, la rueda de la fortuna, el as de copas, 7 de espadas en posición invertida y los enamorados. 

—Bien, bien ¿qué tenemos aquí? tú también pasaras por una dura prueba hasta llegar a la felicidad y además conocerás a un hombre alto, moreno y muy apuesto. Vuestros negocios irán bien y os mudareis a París, donde viviréis juntos y felices para siempre.

Theodore aplaudió, complacido. Obviamente, los dos sabían que lo que hacía Camille era un teatro pero aún así les hizo sentir bien. Su amiga podía tener muchos defectos pero era capaz de hacer sentir bien a los demás cuando se lo proponía.

—Ahora te toca aquí Camille—. Le dijo Agnes cogiendo la baraja. 

—Es lo justo. 

Hicieron lo mismo y Agnes colocó con mucho cuidado la primera carta. La muerte. Cuando colocó la segunda carta los tres se quedaron con la boca abierta.

—¿Qué…?— logró decir Theodore. 

Era la muerte. Lo mismo que la tercera, y que la siguiente hasta la octava. 

Camille cogió la baraja. Eran todas la muerte. El dibujo de una parca con la guadaña en la mano inundó su mente. 

Camille gritó, horrorizada y lanzó las cartas al suelo, la muerte la miraba desde todas direcciones. Estuvo a punto de lanzarlas a la chimenea cuando Agnes la cogió por el brazo y se lo impidió. Le enseñó una de las cartas. Era la emperatriz. Habían vuelto a su ser. 

Las recogieron del suelo, eran todas diferentes. 

—¿Qué ha sido eso?— preguntó Agnes. 

Theo y ella miraban a Camille con preocupación. 

—Ha sido una advertencia— respondió enigmática. 

—Sabes que la carta de la muerte no significa literalmente la muerte. Es mucho más que eso, significa un nuevo comienzo… —. Le contestó. No tenía explicación a lo que había pasado, pero quería quería que su amiga se sintiera mejor. 

—Ha sido un presagio— dijo mirándoles con los ojos brillantes llenos de horror y de lágrimas.







Esa misma noche sintió una polilla rozándole la cara ¿o había sido otra cosa? Después alguien la zarandeó, dijo su nombre. Abrió los ojos y vio la cara de Theodore muy cerca de la suya. El reloj de la sala de abajo dio las tres, nunca antes lo había escuchado. Todo a su alrededor estaba rodeado de tinieblas. 

—¿Qué ocurre? ¿a qué viene esto?— preguntó sentándose en la cama, después bostezó. 

—He tenido una pesadilla. 

Agnes lo entendía, en aquella casa las pesadillas parecían más reales, como si verdaderamente lo hubieras vivido y te despertabas totalmente confundido, sin saber donde estabas ni si lo que acababas de vivir era cierto o no. 

Escucharon un ruido fuera. A Agnes se le aceleró el corazón. 

Theo se acercó a la ventana, y con un gesto le pidió a ella que se acercara. Agnes se levantó y lo vio afuera le pareció de lo más extraño que había visto nunca. Una silueta se alejaba, pero se escuchaba algo como un cántico antiguo, que se distanciaba con ella. Había varias voces cantando que se iban perdiendo en la lejanía. Después la sombra desapareció de su vista y el canto dejó de escucharse. 

—¿Qué ha sido eso?— preguntó ella, aterrada.

—No lo sé, pero lo vi hace dos días por la ventana del pasillo y fui a decírselo a Steven pero no estaba en su dormitorio. Supongo que hoy pasará lo mismo. 

A Agnes le vino a la cabeza el beso entre él y Camille, un beso que no tenía nada que ver con uno fraternal. 

—¿Y Camille? 

—Llamé pero no contestaba nadie y la puerta estaba cerrada con llave. A ti no quise despertarte, perdóname. 

—No pasa nada. Quizá ella dormía profundamente y no te oyó.

—El sueño químico sí. Se toma algo para dormir, algo muy fuerte. No se despertaría ni aunque empezara una guerra a los pies de su cama. 

Agnes tembló, no quería imaginar en que pudiera haber otra guerra como la que había pasado hacía unos años. 

—¿Qué crees que era?— preguntó él. 

—No lo sé ¿un ritual pagano? ¿una tradición familiar? ¿De lo que estaban hablando Estelle y William el otro día en la biblioteca?

—A mi Camille tampoco. 

—Será un secreto, como los miles que guarda esta familia. Igual es ahí donde Steven probó la sangre humana y se convirtió en vampiro. 

Ambos rieron a pesar de lo escalofriante que sonaba. Se sentaron en la cama de Agnes, todavía podían ver el jardín bañado por la luz de la luna creciente. Los árboles, como sombras, se movían con la brisa. 

—A Sybille y a Arnold, bueno y a Dora les gusta la magia negra—. Le dijo. 

—¿De veras?¿cómo sabes eso?

—Camille me enseñó algunos de sus libros de la biblioteca. Tienen una gran colección de ejemplares de ocultismo y brujería.  

—Interesante. 

—¿Te interesa? 

—¿Qué? ¡no! ¡para nada! es que no sabía que decir. 

Volvieron a reír. Agnes ya estaba totalmente despierta y alerta, le costaría volver a dormirse y más todavía después de haber visto esa figura y haber escuchado ese cántico, que se le grabó en la mente y no era capaz de olvidar. 

—¿A ti te interesa? 

—No me creo esas cosas. No creo ni en la magia ni en la brujería. 

Al menos eso era lo que quería creer de verdad. Theo bostezó y luego lo hizo Agnes. Después él se levantó. 

—Deberíamos ir a mirar que está pasando. No voy a poder dormir después de haber escuchado ese cántico extraño. 

—¿Y si nos ven?

—Nos uniremos a su fiesta pagana. 

Cogieron sus abrigos y bajaron silenciosamente hasta el jardín. Había refrescado mucho en los últimos días y temblaron al adentrarse en la oscuridad. 

—¿A dónde crees que han ido?

—Algo me dice que están en el laberinto— dijo ella. Y un escalofrío le recorrió el cuerpo. No quería volver a aquel lugar. 

—Tiene sentido. 

Se dirigieron hacia allí guiados por la luz de la luna. Estaría llena para el cumpleaños de Lady Dora. El jardín estaba poblado de sombras, y de extraños ruidos. Un búho ululó a lo lejos, después vieron unas luciérnagas volar entre los arbustos.

—Es precioso— dijo ella, fascinada.

—Y tenebroso. 

Continuaron junto a la casa, escondidos entre las sombras para no ser vistos, y se quedaron detrás de un viejo roble. Miraron hacia la entrada del laberinto. Una niebla empezaba a cubrirlo todo. Una figura encapuchada se dirigió al umbral portando un candil. 

Otra persona encapuchada salió y se adentraron en el laberinto. 

A Agnes le resultaban muy familiares esas figuras, como si ya las hubiera visto antes. Se arrepentía de no haberse llevado su cuaderno de dibujo. Así no se le olvidaría la próxima vez. 

Estaba oscuro y con la niebla no llegaban a verlo todo. Aunque la luna creaba sombras extrañas entre los árboles. 

—Deberíamos acercarnos y ver que está ocurriendo ¿o no? —dijo Agnes sin convicción. 

—Esto no me gusta— dijo él.

—¿Qué crees que estarán haciendo?

—Ni lo sé, ni me lo quiero imaginar. 

Escucharon un grito aterrador y luego un búho salió volando de un árbol cercano. Se quedaron muy quietos. Esperando. Todo parecía quieto, como si el tiempo se hubiera parado. 

—Creo que deberíamos volver. No quiero que nos vean— propuso él, con voz temblorosa. 

Agnes también estaba asustada y tenía frío, así que no le pareció mala idea. Una parte de ella sentía curiosidad sobre el extraño ritual que estaban llevando a cabo dentro del laberinto. 

Al llegar a la casa se quedaron un momento en el pasillo, esperando escuchar alguna otra cosa, un grito o una risa diabólica. 

Theo fue el primero en hablar. 

—Será mejor que vuelva a mi habitación. Quizá lo que hemos visto no sea mas que una tradición absurda heredada de…vete a saber…la Edad Media. Una tradición familiar. Algo secreto y antiguo. No sé…de lo que me habló Steven esa noche…

Agnes sonrió. No quería sentir miedo. Pero en el fondo lo tenía. 

—Por favor, quédate conmigo esta noche. No quiero dormir sola. Quizá los espíritus vengan a por mí. 

Theo parecía incómodo, se rascó la cabeza y volvió a bostezar. 

—Por favor —le suplicó—. Soy de fiar. 

Él sonrió. Ella abrió la puerta esperando encontrar a alguien colgado de la lámpara, esperando para asustarla, pero estaba vacía. Se dio la vuelta esperando que él la siguiera. 

—Yo también— respondió, y después de un rato de ver a Agnes poniendo cara de súplica, dijo—. Está bien, me quedaré. Menos mal que en tu cama hay espacio de sobra para los dos. Sobre todo para mí, necesito mucho. 

Se tumbaron una a cada lado y se taparon con las mantas. 

—No se lo digas a nadie ¿qué sería de mi reputación?— dijo él, riendo. 

—¿Y qué sería de la mía?— respondió ella. 

—Será nuestro secreto— dijeron a la vez. 

Se quedaron mirándose el uno al otro en la oscuridad durante un rato, compartiendo ese momento de intimidad. Agnes se sintió más segura con él allí, era agradable tenerle a su lado. Quería contarle lo de la serpiente, pero temía que si decía algo, volvería a ocurrir. Así que se quedó mirando el rostro sereno de Theo, tenía los ojos cerrados, aunque todavía no se había quedado dormido. 

Tenía ganas de abrazarle pero sabía que él se sentiría incómodo así que simplemente se durmió.

Cuando despertó todavía era de noche, Theo dormía a su lado, ella se levantó al baño y luego le pareció oír un ruido en el pasillo. El lugar parecía Graveview Manor y a la vez era un castillo medieval, construido en piedra. Abrió la puerta y miró a los lados, de la parte de abajo provenía una cálida luz. Se acercó a las escaleras y escuchó. Eran los mismos cánticos del jardín, y otro sonido. Bajó las escaleras lentamente, no quería hacer ruido. Un frío cortante provenía de las ventanas abiertas en el muro de madera. Estaba todo iluminado por la luz que venía del salón, la chimenea estaba encendida y Agnes empezó a sentir un escalofrío recorriendo su cuerpo. Había alguien en el salón, cantaban y también se escuchaba una música clásica. La puerta estaba entornada, así que ella podía ver parte de lo que estaba pasando allí dentro. Cuando lo vio se quedó paralizada, intentado no respirar, no hacer ningún ruido. 

Siete figuras encapuchadas formaban un círculo, había símbolos pintados en el suelo, una de ella sostenía algo con las manos. Algo que colocó en medio del círculo, Agnes abrió un poco más la puerta para mirar. Se quedó totalmente aterrorizada al ver lo que pretendían hacer. Era un bebé, un recién nacido que comenzó a llorar. Agnes quería correr y llevárselo de allí, lejos de ellos. Pero entonces una de la figuras dijo algo y los demás se abalanzaron sobre el bebé. Agnes gritó y despertó en su cama, con Theo a su lado. Sudaba y respiraba aceleradamente. Solo había sido un sueño, nada más, no había pasado realmente, estaba todo en su imaginación, se repetía mientras intentaba volver a dormir. 

No se podían imaginar lo que estaba pasando en el mismísimo jardín de los Pemberton, allí a lo lejos, en el laberinto.




El día siguiente fue tranquilo, Camille era la única que parecía inquieta. Agnes intentó tranquilizarla diciéndole que lo que decían las cartas no había que leerlo de manera literal. Había sido extraño que todas las cartas fueran las misma y no pudo darle ninguna explicación racional, solo quería que su amiga se tranquilizara. Camille creía que la muerte la acechaba en cada esquina, así que decidió beber hasta perder el conocimiento y se quedó en su habitación durmiendo un sueño etílico. Steven le preguntó que es lo que había ocurrido y ella se lo contó. 

—Hablaré con ella. Se está comportando como una insensata otra vez. No sé que le pasa últimamente. 

Ambos estaban con los pies metidos en la piscina, vestidos pero con la ropa remangada para no mojarla. Theodore estaba tumbado en una de las de las tumbonas, mientras que el sol se ocultaba entre las nubes dejándoles el vello de punta para luego volver a salir y cegarlos con su luz. 

—Me alegro de que decidieras quedarte. No sabía que habías visto a alguien en una de las ventanas ¿por qué no me lo dijiste?

—No me hubieras creído de todos modos. 

Steven frunció el ceño, aunque no podía decir si era por sus palabras o por los rayos del sol. 

—Hubiera sabido si estás mintiendo o no. Ya lo sabes. 

—Yo nunca miento. 

—Ah, es verdad. Contigo es fácil. 

Sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Movían los pies bajo el agua que creaba unas hipnóticas ondas que recorrían la superficie. 

—Por eso quería saber ¿qué paso aquella…aquella noche? ¿qué fue lo que hice que te molestara?

Agnes no quería hablar de eso. No quería decirle a Steven lo que sabía. Lo que había visto.  

—No estaba de humor— dijo al fin. No era totalmente una mentira. 

Él se acercó. 

—¿Y ahora? 

Ella miró hacia donde estaba Theodore, esperando que dijera algo, que se acercara y se sentara con ellos o que le pidiera algo. No iba a mantener esa conversación con Steven. Así que deseo que pasara algo, como que empezara una tormenta y tuvieran que correr para no mojarse. Cualquier cosa, que Steven se cayera al agua, que viniera un criado para decirle que tenía una llamada importante, que apareciera Camille…había muchas cosas que podían ocurrir que evitaran esa vergüenza que sentiría al escucharle. Y al besarle. A pesar de que lo deseaba. 

Theo se levantó y se colocó a su lado. Agnes no pudo evitar reír. Había funcionado de nuevo. Y esta vez nadie había estado al borde la muerte. 

Theodore les empezó a salpicar y ellos hicieron lo mismo. Al final los chicos terminaron tirándose a la piscina con la ropa puesta, a pesar de que una nube espesa y gris había tapado el sol y estaba refrescando. 

A lo lejos se escuchó un trueno. Los dos siguieron un rato jugando en el agua hasta que la tormenta se posó sobre sus cabezas.

En cuanto comenzó a llover los dos salieron de la piscina y corrieron con Agnes a refugiarse bajo al invernadero. Se quedaron los tres allí, empapados y riendo, viendo la lluvia caer y hasta un rayo que dio de lleno en el agua. Vieron una luz índigo chocar contra la superficie de la piscina. El corazón se les aceleró, sus vellos se pusieron de punta, sus ojos se abrieron con una expresión de sorpresa, rieron de forma nerviosa. Se habían salvado por poco. 







Una noche, poco antes del cumpleaños de Dora Pemberton, Agnes se despertó con un ruido en el pasillo, no sabía que podía salir pero se escuchaba fuera de su dormitorio, parecía alguien arrastrándose. Al salir vio que el pasillo estaba totalmente a oscuras. Miró hacia los lados para ver si había alguien, pero el lugar estaba vacío y en un extraño silencio. Volvió a su dormitorio a por una vela y salió de nuevo, esta vez dispuesta a averiguar de donde venía ese sonido. Caminó despacio, aquel pasillo era viejo y la madera crujía a cada paso. La luz de la vela solo le dejaba ver unos pasos por delante. Las puertas de los dormitorios estaban cerradas, fue probando una a una por si acaso sus sospechas se hacían realidad. Si había alguien encerrado lo encontraría. Y así lo que hacían los Pemberton saldría a la luz. 

Quizá la chica seguía ahí dentro o nunca lo había estado. Pasara lo que pasara, quería averiguarlo. 

Le pareció escuchar un ruido a su espalda, esta vez era muy real y se le erizó el vello de la nuca. Se quedó muy quieta, no quería que la vieran pero tampoco quería quedarse a oscuras así que dio unos pasos y se metió en el siguiente pasillo. Dejó de respirar sin darse cuenta siquiera. Colocó la vela cerca de su cara y esperó, pero los crujidos se acercaban. Había alguien de verdad allí con ella. Se le aceleró el corazón y comenzó a sudar. Era la primera vez en su vida que tenía un miedo casi paralizante. Temió orinarse encima. 

De pronto, la luz de la vela iluminó un rostro diferente, un rostro humano. Agnes gritó y casi se le cae la vela al suelo. Era Theodore. 

—¡¿Qué estás haciendo aquí?!— dijo molesta, todavía con el corazón acelerado. 

—Te he oído salir y te he seguido. No podía dormir, tengo un mal presentimiento. 

—¿Tú también?

—Desde que llegué aquí, no sé como explicarlo… —luego miró a su alrededor—. He escuchado un ruido muy extraño y creí que eras tu. 

—He tenido un sueño. Y he estado abriendo todas las puertas, por si había alguien encerrado. Ella quiere enseñarme algo. 

—¿Una de las chicas?

—Creo que está aquí Theo. La tienen secuestrada. Y ya sé que no se trata de mi imaginación. Después de todo lo que he visto, estoy segura de que es real. O si no es ella, hay algo aquí. Algo extraño. 

Theo iluminó las puertas. Les pareció que algo se movía en la oscuridad. Ambos se sobresaltaron. 

—Deberíamos volver a nuestros dormitorios —dijo Theodore—. Este lugar da miedo sin las luces encendidas. 

Era un chico alto, atlético y de aspecto bruto, pero también tenía miedo, como ella. 

Algo les decía que si los anfitriones se enteraban no se lo dejarían pasar.

—¿Y si se enteran de que lo sabemos?— preguntó Theo. 

—Ya saben que lo sabemos, y ya ves que no ha pasado nada.

—Solo quedan tres días. No creo que ocurra nada durante ese tiempo. A veces creo que no son ellos, si no la casa. Que eso es lo que me asusta ¿has estado en el laberinto? Steven me lo enseño y me puso los vellos de punta. Hay esculturas de lo más extrañas. 

—Las he visto, sí. 

—Estoy confuso con todo esto. A veces creo una cosa y luego otra totalmente distinta. En algunos momentos deseo marcharme y al segundo siguiente cambio de opinión, quiero pasar más tiempo con Steven. No me entiendo. 

—Es como si alguien se metiera en tu cabeza y te dijera lo que tienes que creer. Y luego tienes las pruebas delante y te dicen todo lo contrario. A mi también me pasa. A veces me quiero marchar para no volver y otras me quedaría a vivir. 

—Creí que era solo yo. 

—Por cierto, no tomes las bebidas especiales de Sybille Pemberton —. Le advirtió Agnes.

—¿Por qué no?

—Fue Estelle quien me dijo que no lo hiciera y no sé por que, pero creo que tiene razón. Tiene que ver con nuestra confusión. 

Cada uno volvió a su dormitorio y Agnes no pudo conciliar el sueño. No podía dejar de pensar en aquel ruido, en la joven de la ventana…parecía estar pidiendo ayuda. Una ayuda que ella no pudo ofrecerle. 

Le dio un escalofrío a pesar de que estaba tapada con las mantas. El cielo había oscurecido, amanecería pronto y sería un nuevo día, otro maravilloso día en Graveview Manor. 




Pero el día no fue tan maravilloso como esperaba, Sybille le ofreció un zumo especial que había hecho con las frutas del jardín y ella no lo rechazó pero tampoco lo bebió, la madre de sus amigos parecía ansiosa por que se lo bebiera entero. La otra Agnes estaba deseando tomarlo y dejarse llevar, ser feliz y despreocupada pero hacerlo solo le hacía sentir peor, más vacía por dentro cuando ya se pasaba el efecto de lo que fuera que llevaran. 

Se sentía muy cansada.

Quería volver a casa y estar con su padre, vivir al lado del mar, escuchar las olas y oler cada mañana la fragancia marina mientras las gaviotas sobrevolaban el gran azul. 

Estelle iba de un lado para otro, mandándole hacer cosas a los criados, Sybille no paraba de preparar sus bebidas especiales, los hermanos Arnold y William hablaban más de lo normal, Camille se ponía a bailar y cantar en cualquier momento mientras que Steven era el único que era el mismo de siempre, no paraba de bromear con Theodore, con el que salía a nadar al lago y a tomar el sol. 

Todos en la casa parecían nerviosos, el cumpleaños se acercaba y tenían que tenerlo todo preparado para el gran día de Lady Dora Pemberton. 

Tras el té de después de comer todo mejoró. Se lo bebió con gusto, ya que había sido preparado por Estelle, y luego Agnes se sintió mucho mejor. Estaba deseando celebrar la fiesta, quería bailar, quería pasarlo bien, beber los cocktails especiales de Sybille Pemberton. Como si algo hubiera cambiado en su interior. Ya no deseaba marcharse rápidamente después del cumpleaños, quería quedarse allí. Para siempre. 
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Camille había mandado hacer un vestido especial para Agnes, para que lo llevara en el cumpleaños de Dora. Se trataba de uno largo en seda y tul en un tono blanco roto, con pequeñas flores bordadas en la falda, las mismas que crecían en el jardín. Y le había regalado una diadema de flores doradas. Cuando Agnes lo vio, no se lo podía creer. 

—¿No pareceré una novia?— preguntó. 

—Claro que no, serás como una ninfa de los bosques. Pura, inocente…¿Te gustan?

Agnes pensó en las historias que había escuchado, en las leyendas…no, ella no quería ser una ninfa. 

—Claro, me encantan. 

—Los diseñé yo. El vestido es moderno pero tiene un toque renacentista. De princesa. 

—Son preciosos, pero ya sabes que no los puedo aceptar. Son regalos muy caros.

—Vamos Agnes, acepta las cosas buenas que te pasan, no es malo aceptar, no es malo tener, no es malo que te regalen. Están hechos especialmente para ti. Abby, mi doncella, te tomó las medidas cuando te arregló el vestido verde.

Agnes lo recordaba. 

—Ya me has hecho muchos regalos Camille.

—Cada uno tiene lo que se merece. Y tu te mereces lo mejor querida. Todavía…

De repente se calló y le dio un beso en la mejilla que le dejó un labio marcado en rojo oscuro. Realmente se le había olvidado todo lo que le había dicho aquella fatídica noche. Y Agnes también. Recordarlo era como acordarse de una pesadilla especialmente angustiosa. Así que su mente decidió esconderlo en algún lugar en lo más profundo de su memoria. 

Agnes se sentía mejor, había dormido bien esa noche, a pesar de los pensamientos que cruzaban su mente como un rayo, como si alguien los estuviera colocando ahí de manera furtiva. Ahora se sentía con fuerzas, incluso veía que su piel y su pelo estaban más suaves y brillantes. Era su última noche y quería que todo fuera perfecto, quería pasarlo bien.

Esa misma noche, Dora había bajado a cenar de nuevo, parecía la misma anciana de siempre, tenía la piel algo más lisa y sus ojos brillaban, se la veía con gracia y energía, pero Agnes estaba segura de que no le quedaba mucho tiempo. Había algo que la estaba consumiendo poco a poco, como a su padre. 

La enfermedad se la comía por dentro, la devoraba, y Agnes sintió pena por ella.

Estaba segura de que Dora sabía lo de Camille y Steven, sabía lo que hacía Sybille con los jóvenes criados. No había secretos que pudieras ocultarle. Dora estaba al tanto de lo que ocurría en su casa. Y eso le estaba pasando factura. 




A Theo se le ocurrió comentar con Steven lo del ritual del que había sido testigo. 

—¿Eso? —dijo sin parecer sorprendido—. Es solo una tradición inocente y algo ridícula, para que negarlo ¿no te lo conté aquella noche de borrachera? La verdad es que no me acuerdo muy bien de…

Le había contado cosas extrañas, sobre un ritual, pero no había nombrado de que se trataba exactamente. Había sido muy enigmático. 

—¿Qué clase de tradición?— Theodore le interrumpió, estaba realmente intrigado.

—Es una pantomima. Le pedimos a las diosas y a la estatua del ángel caído que nos dé salud, prosperidad y bla bla bla. Lo hacemos antes de los cumpleaños de Dora. Nos disfrazamos, vamos al laberinto con antorchas o candiles, hacemos unos cánticos y ya está.

—Y sacrificáis corderos lechales para luego coméroslos ¿no?

Steven rió y negó con la cabeza.

—Con lo que odio la sangre, no sería capaz de participar en algo así. 

Theo le miró con suspicacia. Estaba claro que Steven no recordaba haberle dicho que le gustaba la sangre humana. 

—¿Y qué me dices de las chicas?

—¿Qué chicas?— preguntó sorprendido. 

—Las del pueblo, las que desaparecen cada año y no se las vuelve a ver. Escuchamos un grito, Agnes y yo. Y no parecía uno fingido. Parecía real. 

—Nada era real, Theo. Deja de creer en leyendas de pueblerinos ignorantes. Ya te he dicho que es un teatro. 

—¿De veras?

Steven no respondió, simplemente le miró a los ojos. Theodore frunció el ceño, esperando una respuesta. Quería creer lo que Steven le estaba contando, pero le costaba confiar en él. 

Estaban en el invernadero, afuera el crepúsculo dejaba un cielo color rosado, con nubes de extrañas formas en el horizonte. Era la hora antes de la cena y el jardín estaba tranquilo. Steven miró hacia los lados y luego le cogió de la cara a su amigo y le dio un apasionado beso en los labios. Theo se quedó totalmente descolocado pero se lo devolvió, fue intenso y totalmente inesperado, pero se dejaron llevar por unos segundos. 

—Llevaba mucho tiempo deseando hacerlo—. Le confesó Steven, que, acalorado, se colocaba el pelo. 

—No sabía que a ti también te gustaban los chicos Steven, disimulas muy bien. 

Steven sonrió y Theodore le devolvió la sonrisa. 

—No me gustan los chicos Theo.

Su amigo le miró con sorpresa y decepción nada disimulada. Pero Steven tenía un as guardado en la manga. 

—Me gustas tú. 

Theo sonrió y le besó de nuevo, haciendo sus sueños realidad. Era lo que siempre había querido, desde que había conocido a Steven el primer día en Oxford. Le había fascinado su sonrisa y su pelo, que nunca dejaba de tocarse, era alto, como él, e iba a todas partes en bicicleta. Pero lo que le había conquistado de verdad es que, una noche, cuando Theodore, después de unas cuantas copas de bourbon, le confesó que le gustaban los hombres, y la reacción de Steven fue brindar por él y desear una sociedad más abierta y justa para los homosexuales. Brindó para que no tuviera que ocultarse ni avergonzarse, para que pudiera vivir en libertad. Era la primera vez que Theo se lo contaba a un amigo, temía su reacción y que se lo dijera a todo el mundo, a pesar de que sabía que mucha gente lo sospechaba, nunca le habían visto con otros chicos ni había comentado nada al respecto, así que los demás podían imaginar lo que quisieran, pero no podrían acusarle de nada. 

Theodore jamás hubiera imaginado que él guardaba esos sentimientos, que los había estado ocultando todo ese tiempo. O quizá habían surgido durante esos días en los que habían compartido risas, baños en el lago, bailes y confidencias, como en la universidad. 

No se habían dado cuenta de que durante su beso habían tenido una testigo, Camille, siempre en el lugar adecuado en el momento justo, que había visto aquel instante de pasión. 

Se sintió traicionada, incapaz de creer que a su hermano le gustara Theodore. Nunca había mostrado ningún tipo de interés por él, solo eran amigos y si hubiera habido algo más, ella se habría dado cuenta. 

Aunque, quizá, simplemente, solo estuviera engañándole, podría ser que le gustara jugar con sus sentimientos y le estuviera distrayendo de lo realmente importante. Si era así, había sido una jugada sucia y muy astuta. Ese era el Steven que ella conocía. Sonrió. 

Así que, en cuanto esos pensamientos cruzaron su mente se sintió mejor, ya no tenía ganas de partir ningún cráneo, aunque, por otra parte, le hubiera gustado que su hermano le dijera lo que tenía pensado hacer. Pero lo más probable para ella era que lo había improvisado, aquel beso había surgido en un momento de desesperación, Theodore podía llegar a ser muy cabezota y Steven sabía lo que sentía por él, siempre lo había sabido. 

Camille volvió al salón y actuó como si nada hubiera ocurrido, como si ese beso jamás se hubiera llevado a cabo. Eso se le daba muy bien, fingir que no había pasado nada, que no tenía importancia, que todo estaba como tenía que estar, aunque no fuera así. Pese a que por dentro se estuviera rompiendo en mil pedazos. 




Todos estaban vistiéndose y preparándose en sus dormitorios, se escuchaba música de jazz y clásica en algunas habitaciones, la fragancia de las flores se mezclaba con la de la que venía de la cocina, donde preparaban las delicias que iban a formar parte de la cena. 

Por la casa también se oían risas, conversaciones en varias de las habitaciones, el ajetreo del servicio preparándolo todo en el comedor. Iban de acá para allá con la vajilla buena recién lavada, el mantel de hilo que usaban en ocasiones especiales, preparando los candelabros para dar una luz tenue, cálida e íntima. 

Olía al jabón que estaban usando para limpiar el suelo y los espejos, a las flores frescas que decoraban los jarrones, hortensias y lilas, las favoritas de la anfitriona. 

Toda la familia bajó hacia la sala del té con sus mejores galas, había sedas, terciopelos, tules, algodones, encajes y crepé, olían a los mas caros perfumes y jabones. 

Los invitados llegarían después de la cena, para la fiesta. Habían preparado algo especial y Agnes no sabía de que se podía tratar, pero podía sentir la emoción en el ambiente, como si se pudiera tocar. 







Cuando Agnes apareció con su vestido nuevo y su corona de flores pudo ver como todos la miraban, especialmente Steven, que le dio la mano y un beso en la mejilla.

—Estás preciosa querida Agnes—. Le dijo en un susurro. 

Ella se sonrojó y sonrió de forma tímida. La verdad es que él también estaba muy guapo, aunque no fue capaz de decírselo, no era capaz siquiera de mirarle. Todavía sentía un hormigueo en el estómago en su presencia.

Había estado toda la tarde preparándose con Camille, en su dormitorio, mientras su amiga iba con un vestido largo de terciopelo negro, ella de seda blanca. La oscuridad y la luz. Ninguna existía sin la otra. Se complementaban. 

Se había pintado los labios de rojo y se había puesto unos guantes largos de seda a juego del vestido. Nunca había tenido un vestido hecho especialmente para ella, ahora también también se sentía como una estrella, a pesar de que hoy era el día especial de Lady Pemberton. 

Dora estaba sentada en un sillón antes de la cena, y cuando la vio sus ojos se abrieron y en su rostro mostró una sonrisa desdentada, abrió los brazos hacia ella y Agnes se agachó ante nana. 

—Feliz cumpleaños Dora— dijo y después se dio cuenta de que no tenía ningún regalo para ella.

—Gracias querida Agnes —respondió—. Y no te preocupes por el regalo, tú ya eres un regalo para mí. Para todos nosotros. 

Agnes se quedó sin habla pero supuso que había sido la expresión de su cara quien había hablado por ella. Con todo el ajetreo se le había olvidado comprarle el regalo a Dora y ahora que lo pensaba, tampoco hubiera sabido que regalar a alguien que lo tenía todo. 

Esa noche la cena fue muy copiosa, con pavo al horno con patatas y verduras, langosta con salsa de trufa, pudín de carne, ensalada y todo tipo de tartas. 

Sacaron una enorme tarta de color blanco con flores de azúcar y Dora le pidió a Agnes que la ayudara a soplar las velas. Ella así lo hizo mientras los demás cantaban el cumpleaños feliz. 

—Pide un deseo Dora—. Le dijo Camille. 

Agnes se sentía importante, parte de la familia y quería que esa noche durara para siempre. Ya no importaba todo lo que había ocurrido, ese momento lo compensaba todo. Ya había perdonado a Camille y a Steven. En su mente todo era perfecto y maravilloso y deseaba poder quedarse en Graveview Manor. Lo deseaba de verdad. Más que nunca. 

El champán corría de copa en copa, se oían las risas por toda la casa. Aquella cena no tuvo nada que ver con la del primer día. El ambiente era más relajado y alegre. Como en las fiestas que celebraba Camille en Londres. 

Se sacaron una foto y después bailaron, Dora abrió los regalos delante de su familia y todos aplaudieron. Uno de ellos era un dibujo de Agnes, estaba enmarcado.

—Ese es de parte de nuestra querida Agnes—. Le dijo Camille. 

Era de la estatua de Perséfone, había coloreado las flores que la rodeaban. Agnes enrojeció, no tenía ni idea de que su amiga fuera a tener ese detalle. 

—Es precioso Agnes. Muchas gracias. 




Tras la cena, las puertas de la sala de baile se abrieron de par en par y entraron unos camareros con máscaras de demonios, de color rojo y con cuernos, se movían como felinos entre los invitados que iban entrando mientras llevaban las bandejas repletas con copas de champán y dulces de colores. También había unas jóvenes que llevaban delicados vestidos de tul en tonos pastel, el pelo largo y rizado, portaban bandejas con copas de vino y canapés. Algunas jugaban al escondite con los demonios en medio de los invitados. 

Agnes estuvo bailando con Theodore, que parecía más feliz de lo normal. Su cara mostraba una sonrisa tontorrona y Agnes tenía muchas ganas de preguntarle porque estaba tan contento. 

—¿Qué pasó al final con lo de preguntarle a Steven sobre el ritual?— preguntó ella, intrigada. 

—Nada, ha asegurado que es una tradición ridícula que tiene su familia. Es todo un teatro. 

—¿Y le crees?—. Ella ya estaba empezando a hacerlo. 

—Bueno, he tenido mis dudas. Pero ahora lo creo de verdad. 

—¿Y eso? ¿es que ha ocurrido algo? 

Theodore sonrió y le contó lo que había ocurrido en el invernadero. Agnes sonrió, confusa por la extraña muestra de amor de Steven hacia Theodore. Se le veía tan contento que Agnes no quería decirle la verdad. Fuera como fuera, ya no le importaba. Estaba eufórica. 

Mientras, los demonios comenzaron a bailar entre los invitados, sacando a los que estaban bebiendo y charlando; las ninfas formaron un corro y animaban a todo el mundo a unirse. 

Decidió dejarse llevar y se embriagó de esa sensación de que todo estaba bien, de que todo iba a salir bien, de que habían sido las mejores vacaciones de toda su vida. Y no quería que terminara. No quería dejar esa sensación y volver a su vida gris y monótona. Había creído que si, pero allí no había ningún peligro. Y su padre estaría bien. Pensar en él ya no era tan doloroso como antes. 

Un demonio la apartó de Theodore y la sacó a bailar. 

Ella miró hacia a su amigo mientras éste se quedaba en un rincón y se encogía de hombros y luego una ninfa le llevó hasta el círculo. 

El diablo bailaba bien y la llevaba dando vueltas por toda la sala. La cogió de la cintura y la acercó a su cuerpo. Agnes empezó a sentir un calor que le salía desde lo más profundo de su interior. 

Notaba como algunos de los invitados los miraban y susurraban. Podía sentir con mas intensidad, notaba la música se le introducía en los oídos, sentía el tacto de su pareja como una caricia, podía oler su fragancia terrosa y salvaje. Veía todo bajo una nueva luz. 

El demonio tenía unos ojos que le resultaban familiares. Los podía ver a través de la máscara. 

Cuando la música paró un momento, todos los que estaban bailando hicieron lo mismo. Agnes y el diablo se quedaron quietos, mirándose durante largo rato hasta que él se quitó la máscara. Lo que había sospechando. Steven. 




Cuando la música volvió, él la cogió de nuevo y volvieron a bailar. Se sintió como la princesa de los cuentos de hadas que descubre que el extraño con el que se veía en secreto era en realidad un príncipe. Bailaron durante lo que parecieron horas, entre diablos y ninfas. 

Éstos salieron al jardín a seguir con el juego, acompañados de algunos de los invitados, que empezaban a quitarse la ropa y se metían en la fuente a continuar con la fiesta. 

Al terminar el baile Agnes temblaba. Se sentía extraña, como si no hubiera bailado realmente con Steven, si no con un verdadero ser salido del infierno. Y aún así le había gustado hacerlo. Sybille se acercó a ella y le ofreció una bebida que bebió sin pensar de un trago, sobre todo, para deshacerse de esa sensación que no podía explicar y que le oprimía el estómago. 




El reloj de la sala dio las doce y todo el mundo seguía bailando y bebiendo como si fuera la fiesta del fin del mundo. El lugar se había convertido en una bacanal de esas que tanto fascinaban a Camille, con gente semidesnuda bailando sobre las mesas y otros retozando en los sofás de terciopelo de la sala de visita. Agnes se encontraba muy mareada, se sentía incómoda con la forma en la que estaba continuando la fiesta y había bebido más de lo normal, por lo que decidió abandonar la fiesta e irse a su dormitorio. En su camino a las escaleras fue perseguida por varios demonios que querían convencerla para que se quedara un poco más. La arrastraron de nuevo a la fiesta y bailó con ellos, sintiéndose una de esas indefensas ninfas del bosque. Le dieron champán y ella aceptó, riendo. E incluso lograron llevarla hasta el jardín, donde había varias personas bailando y bebiendo de las botellas, cuando apareció Steven. Entonces los demonios se alejaron dando saltos para buscar de su siguiente ‘víctima’. 

Su sonrisa incluso tenía malicia. Y Agnes lo vio. Pretendía algo. 

Había sido una noche perfecta e insólita, y aunque, hace un momento hubiera deseado que no acabara nunca, ahora una parte de ella quería huir y esconderse. Pero Steven la cogió de la mano y la besó. Agnes sintió un cosquilleo en el estómago mientras los fuegos artificiales danzaban en el cielo, con sus luces de colores. Ni siquiera los miraba, ya que sus ojos estaban puestos en Steven. 

Él se acercó a ella, y cuando fue a decir algo, le puso un dedo en la boca en señal de silencio. Agnes no dijo nada y se dejó llevar, aún sabiendo que estaba siendo engañada y utilizada por él, como había hecho con su hermana y con Theodore. No podía apartar la mirada de esos ojos del color del bosque. La luna llena se escondía entre las nubes y les dejaba a oscuras para luego volver a aparecer. Parecía que el tiempo se había parado, que incluso los fuegos artificiales se habían quedado paralizados en el cielo, creando formas de flores de todos los colores. No había nadie más a su alrededor, todo era silencio. El mundo era de los dos. 

Agnes cerró los ojos y ambos juntaron sus labios. Después, todo se volvió negro. 
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Despertó por el frío que se le metía hasta los huesos, estaba tiritando ¿se habría dejado las ventanas abiertas? no lo creía, cuando se movió ligeramente notó que su cama estaba muy dura. Cuando abrió los ojos, todo estuvo oscuro hasta que su vista se hizo a las pequeñas luces que había a su alrededor. Se encontró en el laberinto, yacía encima de la mesa de mármol, a su alrededor había siete personas vestidas con capas con una capucha que hacía imposible verles la cara. Les rodeaban unas antorchas y Agnes comprobó que estaban frente a la estatua del ángel caído, aunque ahora estaba ligeramente diferente. Como si hubiera cobrado vida. Su rostro mostraba una mueca que le hizo estremecer. Se imaginó que se movía y la agarraba. Tembló. 

Todavía llevaba puesto el vestido blanco y la corona de flores y le dolían las piernas y los brazos. 

Tenía que estar guapa para lo que fuera que quisieran hacer con ella. 

Cuando se fue a mover de nuevo se dio cuenta de que estaba atada con cuerdas.

—¿Qué está pasando?— preguntó con un hilo de voz, de sus ojos caían lágrimas. 

Las figuras la miraron sin decir nada durante lo que le pareció una eternidad hasta que una de ellas dio un paso al frente y se quitó la capucha. Era Sybille Pemberton. 

—Querida Agnes —dijo con voz profunda—. Vas a formar parte de nuestra familia. Para siempre ¿no te gustaría?

—¿Qué?¿cómo?Yo…

—Has sido elegida. Deberías sentirte halagada, ya que es todo un honor—. Después giró la cabeza y se dirigió a la persona que tenía a su derecha—. ¿Steven?

Steven se acercó a ella. Olía a flores, a hierba fresca, a brisa.

La persona que tenía enfrente dio otro paso y se quitó la capucha. Era Dora Pemberton. 

—Tendrás que casarte conmigo Agnes. Tendremos dos ceremonias, la del ángel caído y la tradicional. Pero tendrás que prometerme que no se lo dirás a nadie. 

Les miró con horror. Tenía que haber algo más a parte del matrimonio. Querían algo más de ella. 

—No te preocupes, no te pasará nada. 

Sabía que estaba mintiendo. Lo habían estado haciendo desde que se conocieron. 

—¡¿Qué queréis de mi?! 

—Entrégate a mi —dijo él—. Eso es lo que realmente quieres. Lo que has querido desde que nos conocimos. No creas que no me he dado cuenta. 

—¡¿Qué?! —les miró asustada y horrorizada—. ¡No! ¡dejadme salir! ¡quiero irme a casa!

Se removió en la fría mesa de piedra, intentando quitarse las ataduras, pero cada vez que se movía, éstas se le clavaban más a la carne. 

—Por fin tendrás lo que deseas. 

—Estate quieta por favor. No es lo que crees— dijo Dora con voz tranquilizadora. 

Había algo que le estaba ocultando, lo sabía. Algo que no le dirían. El miedo le recorría las venas, quería salir de allí pero sabía que no sería posible. 

Pensó en su padre, enfermo delante de la chimenea, después en George y en Rebecca, siempre sonrientes, siempre ayudando en lo que podían y en Pete, correteando por la casa con su caballito de madera. Esa era su familia, su verdadera familia. La que realmente se preocupaba por su bienestar sin pedir nada a cambio. La que la aceptaba a pesar de sus inseguridades y que no le pedía la perfección para ser amada. 

No había pensando en ellos desde hacía mucho tiempo. Se sintió mal por haberles olvidado. 

—¡No quiero formar parte de vuestra maldita familia!— gritó.

—¡Claro que quieres! ¡Es lo que siempre has querido! Y ahora lo vas a tener—. Le dijo Steven, su mirada mostraba locura. 

—¡Por favor!

Lloró y gritó pidiendo ayuda, aún sabiendo que no la recibiría. 

—No malgastes tus fuerzas. Nadie puede oírte— añadió Sybille. 

Las otras figuras permanecían en silencio, observando. Ella ya sabía quienes eran. 

—¡Quiero volver a casa! ¡dejadme volver a casa por favor! 

—Ya nunca podrás volver  dijo Camille, que se acababa de quitar la capucha—. Ésta será tu casa, para siempre.

—No le digas eso, Camille— dijo Steven. 

—¿No era eso lo que querías con toda tu alma? ¿ser parte de los Pemberton?— preguntó, ignorando a su hermano. 

Agnes miraba a cada lado con los ojos como platos, creyendo que se trataba de otra pesadilla, que pronto despertaría en su cama, estaría sudando y con el corazón acelerado, pero se le pasaría y bajaría a desayunar.

—Volverás a casa Agnes, no la escuches— añadió Dora. 

—Y tú no la mientas —dijo Camille con dureza—. No se lo merece.

Agnes no paraba de tiritar y de rogar que la dejaran marcharse, que no le contaría nada a nadie. Estaba a punto de desmayarse. 

—Te hemos dado los mejores días de tu vida Agnes —continuó Camille—. Has tenido todo lo que has querido, es el momento de que nos des algo a cambio. Es lo justo ¿no crees querida amiga? Tampoco será un sacrificio tan grande. Créeme. Los ha habido peores en esta familia. Lo tuyo serán como otras vacaciones. 

¿Estaba hablando en serio? no tenían derecho a pedirle nada, aunque la hubieran estado colmando a lujos, aunque le hubieran dado de comer, aunque le hubieran regalado vestidos caros. Lo habían hecho porque habían querido. Ella no se lo había pedido. No les debía nada.

A pesar de todo seguía preguntándose qué querían de ella. No podía entenderlo. No tenía nada. No había nada que ella tuviera que ellos pudieran querer.

—Todo ocurrirá muy pronto. Antes del amanecer —dijo Dora—. Ya formarás parte de nosotros. De nuestra familia. Para siempre Agnes. 

—¿A qué se refiere?

Nadie respondió, pero podía imaginárselo. 

—Si intentas algo, como escapar o …lo que sea, mataremos a Theodore de una forma lenta y muy dolorosa— añadió William, que hablaba por primera vez. Su voz sonaba amenazadora.

—Y luego haremos lo mismo con tu familia. Uno a uno— amenazó Arnold. Parecían divertirse con la situación.

—Huir no te servirá de nada. Si lo intentas te daremos alcance y eso será peor que la muerte —dijo Sybille con seriedad—. Créeme. 

—¿Por qué…?¿qué…?—. No le salían las palabras. Las preguntas se agolpaban en su cabeza. 

—A cambio de…de esto, a tu familia no le faltará jamás de nada, sanaremos a tu padre y todos estarán a salvo. Te lo prometo—. Le dijo Steven. 

—¿A cambio de qué?— preguntó ella, sollozando. 

Steven miró a Dora, que le hizo una señal con la cabeza. Éste le soltó las cuerdas, se le habían quedado marcas en las muñecas y en los tobillos. Le dolía. Y también le dolía la cabeza y la espalda. Se sentía sin fuerzas. 

—Hoy nos uniremos para siempre Agnes— dijo Steven.

—Tendréis que entregar a vuestro primogénito a nuestro amo— añadió Dora.

Agnes la miró sin comprender. Miró hacia la escultura. Parecía estar escuchándoles con atención. No podía ser verdad. 

—Eso nos dará un poder inimaginable —dijo Sybille—. Y a ti también por supuesto. 

—Más del que ya tienes por ti misma querida —dijo Dora—. No creas que no nos hemos dado cuenta de lo especial que eres. Del poder que está naciendo dentro de ti. Por eso has sido elegida. 

—Esta ceremonia te hará todavía más poderosa— añadió Estelle. 

—Pero yo no…—. Se tocó el abdomen. 

Todos rieron. 

—Hoy será el día de la unión entre Steven y tú, Agnes. Os convertiréis en uno. 

Steven la ayudó a bajar de la mesa y ambos se dieron la mano mientras los demás los acompañan por detrás entonando unos cánticos en un lenguaje que ella no comprendía. Aquellas voces le ponían los pelos de punta. Cada vez cantaban más alto y el fuego parecía más potente, la oscuridad era más densa, el lugar más tenebroso, más frío. 

—Tendremos intimidad. No te preocupes por eso —dijo Steven intentando calmarla—. Antes la ceremonia se llevaba a cabo en la mesa, delante de la escultura. 

Agnes miró hacia su derecha, le pareció que entre las sombras había alguien. Alguien que solo ella podía ver. 

Se colocaron componiendo un círculo alrededor de los dos, aquellos cantos eran muy parecidos a los que había escuchado con Theodore aquella noche, que ahora parecía tan lejana. Por lo menos él no estaba allí con ella, estaría durmiendo, a salvo, en su cama, soñando con Steven, con un pastel, con una carrera de caballos, o con lo que fuera que soñara Theo. Aún así, de forma egoísta, le hubiera gustado que él también estuviera allí, compartiendo su miedo y su dolor. 

En medio de aquel círculo Agnes temblaba, aquel lugar era muy frío y el vestido era demasiado fino. Además estaba la incertidumbre, aquellas voces que se le metían en el cerebro y le impedían pensar o moverse. Se dio cuenta de que estaba paralizada. 

Los Pemberton, que parecían en trance, empezaron a cantar más alto mientras Steven se acercaba a ella. No sabía que tenía que hacer, ni que pasaría si accedía a lo que estaba a punto de pasar. Quería gritar a pesar de que de su garganta no salía ni un sonido. 

Agnes miró con horror a Steven, que ahora se había parado. Parecía que no era capaz de hacerlo Un pensamiento le cruzó la mente, allí había alguien que no quería formar parte de aquel horror de nuevo. Y no era Steven. Miró a su alrededor, intentando encontrar una salida. 

El cántico era cada vez más alto, más repetitivo y no se lo podía sacar de la cabeza, se puso las manos en las orejas, cerró los ojos y respiró hondo. Steven se acercó de nuevo e intentó quitarle las manos de las orejas. Tenía que escuchar. 

Pensó en Camille, y de pronto, escuchó su voz en la cabeza ‘No te rindas Agnes, sé que me estás escuchando.Yo te ayudaré pero tienes que usar tu poder. Ese que tienes ahí dentro, escondido en lo más profundo de tu ser’

Agnes sabía de lo que estaba hablando, pero incluso su interior le daba mas miedo que estar en el laberinto rodeada de los Pemberton. No sabía que es lo que tenía que hacer, que era lo que se suponía que sacaría su ‘poder’. Si el miedo todavía no lo había hecho, no sabía que lo haría. 

‘¡Vamos Agnes! no tenemos mucho tiempo. En cuanto Steven empiece la ceremonia de unión, será demasiado tarde para ti. Y no lo podemos permitir’. 

Steven no se había rendido, tenía los ojos cerrados y susurraba una oración. Ella parecía estar perdiendo su voluntad. De repente tuvo ganas de quitarse la ropa, a pesar del frío. Así que volvió a cerrar los ojos y trató de dejar de pensar. Pero eso parecía no estar funcionando.  

Agnes abrió levemente los ojos. El sonido de los cánticos ocupaba todo el espacio, se metía entre las grietas y en los rincones más oscuros. Llegaba a los lugares más lejanos y volvía. Alcanzaba el infinito. Se colaba en los oídos de Agnes, se introducía en sus venas y recorría cada célula de su cuerpo, ocupando cada hueco, cada recuerdo, cada pensamiento que había tenido, cada instante de su vida, cada centímetro de su ser fue invadido por aquellas palabras que no lograba entender, por las vibraciones de las voces cantando al unísono, como si fueran solo una. 

Si seguía así un momento más se volvería loca.

‘Céntrate en mi voz Agnes’ repitió Camille ‘no en el cántico. No lo escuches, no tiene nada que ver contigo, no dejes que te posea, no dejes que te llene. Si les dejas, perderás tu voluntad para siempre y te manejarán a su antojo. Tu eres mas fuerte que todo eso’

‘¡Basta Camille!’ Gritó otra voz en su mente, era Steven. Se pelearon dentro de su cabeza, no dejaban de gritarse el uno al otro, de insultarse, de recriminarse. Agnes empezó a escuchar el cántico cada vez más lejos, más bajo. Como si se estuvieran alejando de ella poco a poco. 

Camille y Steven seguían discutiendo en su cabeza, él le decía que estaba arruinando la ceremonia, que lo iba a pagar caro y ella le decía que no iba a permitir que se terminara el ritual, que prefería morir a seguir con esa tradición familiar. 

Los demás parecían demasiado concentrados en seguir cantando y en no romper el círculo y no se daban cuenta de que Agnes había retrocedido varios pasos, mientras que Steven había abierto los ojos tras la pelea y la sostenía por la muñeca. 

Agnes miró a Camille que le hizo una señal con la cabeza y después se metió tras la estatua, rompiendo así el círculo. Su familia estaba en tal trance que no se dieron cuenta. 

Agnes pensó en su padre, en su hermano, en su cuñada y en su sobrino. Pensó en sus voces, en sus risas. Pensó en ella misma delante del espejo, en sus dibujos, en su poder, en las ninfas huyendo de los demonios, pensó en Emmeline de Gow y su poder, en las chicas que habían sufrido este tormento antes. Pensó en todo lo que era capaz de hacer, en todo lo que había hecho a lo largo de su vida. No se había rendido nunca. No lo haría en este momento. 

Entonces, sin saber cómo, empezó a gritar, de su cuerpo salió una voz que no parecía la suya, una voz profunda e infinita, poderosa. Steven se tapó los oídos y se alejó corriendo, mientras ella se quedaba en medio de aquel círculo, buscando su poder. 

Los Pemberton salieron disparados y cayeron al suelo en un estruendo. Escuchó varios crujidos, como si todos sus huesos se hubieran roto en la caída y sus órganos hubieran explotado. Cuando dejó de gritar ella también salió disparada y chocó contra la escultura, que volvía a parecer tan solo hecha de piedra. 

Cuando se levantó notó dolor en la espalda y que alguien se acercaba por detrás, pero no le dio tiempo a levantarse y escapar. Steven la agarró por la cintura y le colocó un cuchillo en el cuello. 

Camille salió de su escondite. No había terminado todavía. 

—¡¿Qué es lo que acabas de hacer?!— gritó él, y apretó todavía más la hoja del cuchillo al pálido cuello de Agnes. 

—Déjala Steven— dijo su hermana con calma. 

—¡Ha matado a nuestra familia! ¡¿y quieres que se salga con la suya?! ¡ni hablar! ¡tenemos que acabar con el ritual! ¡si no, acabaremos como ellos! ¡o incluso peor! 

Dijo señalando con la cabeza los cuerpos que yacían en el suelo. 

—¡Jamás, Steven! ¡no lo permitiré!

Agnes era incapaz de hablar, con el cuchillo clavándosele en la piel, cada vez que tragaba saliva lo notaba más profundo. 

—Tenemos que acabar con esto de una vez. Su sangre es poderosa, nos servirá. Beberemos de ella y la bestia será saciada hasta la próxima luna del ceremonial.  

—No terminaremos el maldito ritual. Ya no. Se acabó. 

Steven apretó más y Agnes notó como le caía la sangre. 

—Matarla no servirá de nada. Sin el resto de la familia es inútil. 

—No es cierto. Estás mintiendo. Sabes lo mismo que yo. Y sabes que su sangre nos podría ayudar. 

—Tú no sabes nada querido Steven. 

Aflojó el cuchillo. Aunque seguía rabioso. Agnes notaba su respiración agitada y su aliento en el cuello. En otro momento de su vida le hubiera gustado esa sensación, pero ahora solo sentía asco y mucha rabia. 

Entonces le cogió su brazo con las dos manos y tiró de él hacia abajo, él gritó de dolor y ella le retorció el brazo. El cuchillo cayó al suelo y fue Camille quien lo recogió. Agnes se colocó a su lado y se tocó la herida, notó la cálida sangre y le vino la la mente la imagen de Steven chupando un cuchillo ensangrentado en una bacanal en la isla del deseo. Estaba sobre una joven vestida de blanco a la que acababa de cortar el cuello. 

¿Había ocurrido de verdad o se trataba solo de su imaginación? 

Entonces una mano la cogió del brazo y al volverse vio a Camille, parecía asustada, más incluso que ella misma.

—Tenemos que irnos Agnes. 

Ella miró donde hace un rato estaba Steven.

—¿Dónde ha ido?

—No nos dejará marchar, Agnes. Tienes que confiar en mí.

La cogió del brazo y miró hacia todas partes, buscando a su hermano. 

Camille no dijo ni una palabra así que Agnes intentó zafarse para que la soltara.

—¿Se puede saber que te pasa? ¡te estoy salvando la vida!

Pero Agnes necesitaba respuestas, no podía dejarlo así. Quería saber.

—¿Para qué hacéis este ritual? ¿desde cuando?

Camille negó con la cabeza.

—No es el momento. Te lo explicaré luego. Por favor.  

Se acercaron a la estatua y Agnes vio lo que había hecho, se tapó la boca y estuvo a punto de vomitar. La familia Pemberton yacía sobre un gran charco de sangre. Ella los había matado. 

—Tenemos que irnos de aquí. 

—¿He matado a toda tu familia?

Camille se paró, la miró y empezó reír.

—Me has hecho un favor. Si no, tendría que haberlo hecho yo sola y hubiera tardado más. 

Agnes volvió a mirar los cadáveres esparcidos por el suelo, aquella sangre que estaba empezando a extenderse por el césped, por el que había paseado. Y vomitó. Lo expulsó todo, como si llevara el demonio dentro. 

—Vámonos— apresuró su amiga. 

—¿Dónde está Steven?

—No lo sé, pero es mejor que le dejemos aquí. Y esperemos que…

Camille la cogió de la mano y se dirigieron a uno de los pasillos, donde vieron a Steven prender fuego a uno de los setos. 

—No tan deprisa. 

Estaba totalmente cubierto de sangre. Se chupó la palma de la mano con gusto, saboreándola. Como había visto Agnes en un recuerdo, era lo que él estaba pensando cuando le miró a los ojos. 

—Una vez pruebas la sangre…es difícil dejarla. Tiene un sabor, digamos, único, cada persona sabe de una manera distinta. Delicioso. Me gustaría saborearte, Agnes. 

Agnes reprimió una arcada. Quería salir de allí y volver a casa. 

Camille se colocó delante de Agnes. Steven estaba aparentemente tranquilo, aunque su mirada decía lo contrario. 

—Agnes, es mejor que salgas de aquí. Prende fuego a la casa aunque antes avisa a Theo y al servicio. 

—¡¿Cómo?!

—Hay un pasadizo que llega hasta la casa debajo de la estatua de Atenea. Tienes que encontrarla. Busca el símbolo de la luna y quita la piedra. Si sigues los símbolos podrás llegar hasta el vestíbulo. Es mas seguro que quedarse en el laberinto. 

—¡No me voy! Soy más fuerte que…

Camille se dio la vuelta, sus ojos relampagueaban. Era una orden, pero Agnes no quería dejarla allí con él. Estaba enfadado y eso podía acabar muy mal para su amiga. No la dejaría sola.

—¡Agnes, por favor!

Steven comenzó a reír mientras se acercaba lentamente a las chicas. Llevaba un puñal en la mano. Igual que el que Camille le había arrebatado. 

—¡Sois increíbles! Siempre cuidando la una de la otra. Os envidio de verdad. Hoy podéis elegir quién de las dos morirá primero. Os concederé ese honor. 

—Ninguna de las dos morirá esta noche. Eso te lo aseguro —desafió Camille —¡Agnes! ¡Haz lo que te he dicho o no habrá salvación para ninguna! 

Esta vez Agnes vio la desesperación en su voz e hizo lo que le pidió. Camille y ella se miraron durante un segundo…

Cogió una de las antorchas y comenzó a correr por el laberinto, buscando a la diosa de la guerra y la sabiduría. Al fondo escuchaba gritos, una pelea. Se paró al oír gritar a su amiga Camille. Quería volver y ayudarla. La risa de Steven. Y luego la llamaba. 

Después siguió, ojeando cada estatua que se encontraba. Miró hacia atrás, esperando encontrar a Steven. Continuó por varios pasillos hasta que se topó de lleno con la diosa, parecía observarla y eso le dio fuerzas. 

Buscó por varias piedras aunque no era capaz de encontrar el símbolo por ninguna parte. Le pidió fuerzas a la diosa, y después volvió a mirar. Esta vez lo encontró y dejó un momento la antorcha para mover la piedra. Durante unos segundos continuó donde estaba, incapaz de desplazarla ni siquiera un milímetro. Respiró hondo y lo volvió a intentar. Siguió escuchando los ruidos del forcejeo, como si estuvieran peleando ahí al lado. 

—¡Después iré a por ti! —decía Steven, furioso—. ¡No habrá un lugar donde te puedas esconder! 

Agnes volvió a intentarlo, lágrimas caían de sus ojos y un miedo atroz palpitaba en su corazón. No sabía lo que ocurriría, pero se temía lo peor. En su mente vio a Camille capturada por el mismísimo diablo, sumida en una profunda oscuridad. Steven acabaría saliéndose con la suya. 

Entonces a su lado apareció Emmeline de Gow, le tocó el hombro y Agnes asintió, la miró brevemente a los ojos, a pesar de su aspecto sucio y decrépito, sus ojos esmeralda brillaban a la luz de la antorcha. Solo quería ayudarla. 

Quería decirle algo, como que no creía que las almas puras sobrevivirían, que no era cierto, pero no fue capaz de soltar una palabra. 

Volvió a intentarlo y con mucho esfuerzo consiguió mover la piedra. Después cogió la antorcha y bajó por unas escaleras. La bruja había desaparecido. Agnes pensó que se había ido para siempre, que ya había cumplido su cometido y descansaría en paz. Así que le dió las gracias en silencio. Esperando que también hubiera ayudado a otras jóvenes como ella. 

Al bajar vio que había un pasillo que iba tanto para la izquierda como a la derecha. Siguió este último, que sería el que la llevaría de vuelta a la casa. 

Aquel lugar estaba cubierto de telas de araña y podía oler la humedad que salía de las paredes. En éstas también había antorchas apagadas, y después de un rato se fijó, extraños símbolos grabados en la piedra. 

Tocó uno y vio a dos mujeres medievales grabándolos hacía siglos, ambas entonaban un cántico mientras lo hacían. 

Siguió adelante, temiendo que por un recoveco apareciera un verdadero demonio. O el mismísimo diablo. Allí hacía mucho frío, corrientes de aire venían por todas partes y temía que apagaran el fuego de la antorcha. 

Siguió adelante lo mas rápido que pudo hasta que se paró al darse cuenta de lo que había en el suelo. 

Huesos. 

Iluminó una calavera y después otros huesos también humanos. Estuvo a punto de gritar, algunos de esos huesos eran muy pequeños. Para eso querían a su primogénito. Para entregárselo al diablo.

Notó una sacudida, salía de dentro de ella, de su corazón, y cayeron algunos cascotes. 

Tuvo que seguir adelante a pesar de que estaba a punto de desmoronarse junto con el pasadizo. Pensó en destruirlo todo, en que sería lo mejor para que esas pobres almas descansaran. 

Llegó hasta una puerta y siguió por otro pasillo. Sintió un escalofrío recorriendo su espalda. Se armó de valor pensando en lo que era capaz de hacer. Había sido ella quien había matado a los Pemberton. Había sido su miedo, su odio, su tristeza. El haberse sentido utilizada, el recordar a a las chicas que habían pasado por lo mismo. Había sentido ese mismo hormigueo en las yemas de los dedos que cuando Camille casi se ahoga en el lago, o cuando llamó a la tormenta. Había un poder dentro de ella, y por lo tanto, podría acabar con cualquier cosa. Ya no sentía miedo. 

Siguió por el pasillo y vio que estaba dividido en dos, una encrucijada. Eligió ir a la derecha y después de caminar entre esos muros de piedra que olían a humedad y del que salían extrañas plantas, llegó hasta una pared. 

—¿Qué…?

La palpó con los dedos, buscando una puerta. Dio un paso atrás y sus pies se enredaron con unas piedras del suelo, cayó e iluminó a su alrededor. No eran piedras. Eran huesos. Más huesos. De los ojos de una calavera solitaria salió una serpiente pequeña, siseando. Agnes gritó y se levantó precipitadamente, ayudándose de la pared. Corrió para volver al cruce y se fue hacia la izquierda. 

Notó una sacudida, como la que ella había provocado unos minutos antes. El suelo se movió bajo sus pies y cayó. La antorcha se apagó y se quedó totalmente a oscuras. Hasta que sus ojos se adaptaron a la oscuridad y pudo ver lo que antes no había sido capaz. 

El suelo estaba cubierto de huesos humanos, no habían sido solo con los que había tropezado. Allí había cientos. Brillaban en la oscuridad. 

Ese era el cementerio. 

Agnes se tocó la herida del cuello, ya no sangraba tanto. Aún así se sentía algo mareada y no sabía como iba a salir de allí, se le ocurrió que lo mejor sería volver sobre sus pasos y salir por otro lugar, en aquel extraño laberinto, la versión subterránea del que había en el jardín. Le pareció muy retorcido. 

Se levantó y escuchó una voz a lo lejos. Era Steven.

—¡Agnes! ¡¿estás aquí?! ¡¿quieres que juguemos al escondite?!

Agnes dio un paso atrás, ya era demasiado tarde. No saldría de allí con vida. Siguió por el pasillo, procurando no hacer ningún ruido. 

—¡Cuando llegues al infierno saluda a mi familia y antepasados de mi parte!— gritó Steven y luego rió de manera escandalosa. Le recordó a Camille. Seguramente estaría muerta. 

Otra sacudida. 

—¡Si no morimos sepultados antes!— gritó el último Pemberton. Fuera de sí. 

Agnes corrió, giró y se vio con una pared de nuevo, se dio la vuelta y siguió por otro pasillo. A los lados de las paredes las calaveras la miraban con tristeza. Aquel lugar era como las catacumbas de París, un lugar que no había visitado, pero del que había visto ilustraciones en un libro. 

Podía sentir el miedo y la desesperanza que provenían de aquellos huesos olvidados. 

Otra sacudida. Esta vez vio como se desprendía parte del muro que había tras ella.

—¡Agnes! —gritó Steven a lo lejos, desesperado—. ¡Solo quiero hablar contigo! ¡no te haré daño! ¡te lo prometo! ¡podemos salir juntos de esto! ¡podemos ser poderosos juntos! ¡podemos hacer lo que nos plazca! 

Ella se quedó paralizada, se estaba quedando sin respiración. Y ya no tenía fuerzas para continuar. Su destino era formar parte de aquel cementerio. Unas lágrimas recorrieron sus sucias mejillas. La valentía que había sentido hacía unos momentos se desvanecía, ese poder que tenía desaparecía. Aún así, siguió caminando. 

Se sentía mareada y caminaba apoyándose en la pared. La piedra estaba fría y húmeda. En algunos puntos veía imágenes en su mente, pasaron desde la bacanal de la isla del deseo, hasta un baile de máscaras. Veía a jóvenes vestidas como ninfas corriendo y riendo, siendo perseguidas por hombres con chaqué y máscaras de diablo, gritaban y se escondían, bebían champán, se dejaban atrapar. 

Eros y Thanatos. 

No supo si eran sus recuerdos de la noche o visiones del pasado hasta que lo vio nítidamente. La fiesta cambió a la imagen de una joven, una criada. Lloraba sentada con la espalda apoyada en el muro. Acababa de entregar a su primogénito. Había ocurrido hacía décadas, pero el dolor seguía presente. Agnes lo notaba. 

Otra sacudida la empujó hasta la pared del otro lado. Notó un dolor muy intenso en el hombro. Pero al menos las visiones desaparecieron. 

—¡Agnes!—. Steven se estaba acercando. 

Ella siguió dejándose llevar, sin pensar donde estaría la salida. Estaba empezando a sentir el frío. Llegaba al centro del laberinto. 

Respiró hondo y sintió como la humedad se le colaba en los pulmones, y le llegaba hasta los huesos. Volvió a pensar en echar ese lugar abajo, como le había pedido Camille. Destruiría Graveview Manor y todo lo que significaba, aunque eso implicara morir en el intento.  

Esta vez la sacudida fue mucho mayor que la anterior, y cayeron más cascotes del techo. La casa se estaba viniendo abajo. 

Tuvo ganas de reír, pero temió que Steven la escuchara así que corrió y corrió, buscando una salida.

Se quedó un momento muy quieta, escuchando los sonidos de su alrededor, aunque solo alcanzaba a oír los latidos de su corazón, acelerado. Sudaba y tenía la piel húmeda. 

Escuchó un sonido de pasos a su espalda, y se colocó pegada al muro. Era Steven. La había alcanzado. 

Le vio en su mente. Estaba en su dormitorio, vestido de fiesta, se miraba en un espejo. En la mano una máscara de demonio. Sonreía con malicia antes de colocársela. Después, en el jardín, Steven llevaba en brazos a una joven con un vaporoso vestido de tul blanco. Como ella. Estaba muerta. 

Agnes volvió al presente. Nunca antes había tenido tantas visiones como allí abajo. Ese lugar era especial, y los Pemberton lo sabían. 

—Agnes —escuchó muy cerca—. No puedo dejarte marchar. Ninguno de los dos saldrá vivo de aquí. Siento haberte mentido. No era nuestra intención hacerte pasar por esto. Pero eres especial. Muy especial. Y cuando nos dimos cuenta no podíamos desaprovechar la oportunidad. 

Ella se movió lentamente, seguía pegada al muro mientras la voz se volvía alejar. 

—Todo lo que mi familia ha hecho durante siglos va a morir aquí con nosotros. Todo para conseguir poder y riquezas y poder mantenerlas. Nada de eso sirve si estás muerto.

Volvió a reír como un desquiciado. 

—Llevo siendo parte de esto desde que cumplí los dieciséis años, aunque el ritual de hoy nunca lo había hecho antes. Hubiera sido mi primera vez. 

No quería que le contara nada, tan solo deseaba que dejara de hablar. Había algo en su voz, algo atrayente. Decidió que era hora de moverse, y respiró hondo antes de ponerse a correr de nuevo. Esta vez sintió como él la perseguía y era más rápido que ella, podría alcanzarla en cualquier momento. 

Después de recorrer varios pasillos y resbalarse continuamente, llegó hasta una puerta de madera. La salida. Por fin. Cuando fue a abrirla notó como unos brazos la cogían del cuello. Ella gritó y, en un intento de liberarse, le pegó con el codo en las costillas. Él gritó todavía más fuerte, ya estaba herido. 

Se apartó de ella y Agnes se dio la vuelta. Steven tenía un tajo en el abdomen, sus pantalones estaban cubiertos de sangre. Puede que hubiera matado a su hermana, pero antes, ella le había hecho mucho daño. 

Incluso con aquella falta de luz pudo ver una mueca de dolor en su rostro, su piel, todavía más pálida, y unas profundas ojeras. Estaba muy enfadado. Y exhausto. Se había quedado sin fuerzas. Se apoyó en la pared, enfrente de Agnes. 

—Hacía mucho que no venía por aquí —dijo—. Me ha traído muy buenos recuerdos. 

Agnes recordó a la joven muerta que llevaba en brazos. No había sido la única. 

—¿Crees que vas a librarte?—. Después rió y de su boca salió sangre. 

Ella no dijo nada. Estaba intentando encontrar el picaporte de la puerta, al menos, tenía que intentarlo. 

Otro estruendo. Ambos miraron hacia arriba, el lugar se estaba cayendo. 

El rió de nuevo. Y luego se puso a toser sangre.

—No creí que fueras tan especial Agnes. Nadie lo creyó. Pero al conocerte mejor nos dimos cuenta de que contigo bastaría. Eras perfecta para mí, para la familia. Contigo nuestro poder no tendría límites. No tendríamos que hacer otro ritual hasta dentro de muchos, muchos años. Quizá nunca más. 

—No soy especial— respondió ella. 

—Además, era incapaz de saber si me mentías o no. Eso me fascinaba y me cabreaba al mismo tiempo. 

Agnes le miró con asco. 

—Sé que lo sabes. 

Ella no respondió aunque ya sabía de que estaba hablando. 

—De ahí tu comportamiento conmigo. 

Steven hizo una mueca de dolor. Estaba cada vez más pálido.

—Por cierto, sé que Camille me ocultaba algo. Y eso me enfurecía. También sé que tú lo sabes ¿qué es Agnes? ¿qué oscuro secreto me ocultaba Camille?

—Jamás te lo diré. 

Steven rió. 

—Está muerta querida Agnes, y pronto lo estaremos nosotros. Ya no importa. Puedes decímelo.

Ella continuó mirándole, estaba harta de escuchar su voz. Pero continuó hablando. 

—Es curioso, tanto Theo como tu podíais haberos marchado en cualquier momento. A pesar de que sospechabaís de que había algo turbio en este lugar, a pesar de lo que le conté a Theo, de las cosas horribles que hice, aquí os quedásteis ¿en que os convierte eso? Y no me digas que fue por las bebidas especiales de mi madre. Queriaís quedaros. Me queríais a mi. Me querías a mi ¿no es así Agnes? 

Cogió el picaporte, estaba atascado y deseó que la puerta se abriera. Lo deseo con todas sus fuerzas, se lo pidió a la bruja, a las diosas, a cualquiera que la estuviera escuchando. Después de intentarlo varias veces, finalmente se movió. Una parte de ella quería escuchar lo que él tuviera que decir, pero, por otro lado, deseaba salir de allí antes de que aquello se viniera abajo. 

—Aquí hay un lugar. Uno al que no te gustaría ir. Por eso se construyó así, para que fuera muy difícil de encontrar. De allí viene todo nuestro poder, nuestra riqueza, nuestra belleza. No podrás destruirlo. Nadie ha podido nunca. Y eso que lo han intentado. Muchas veces. 

—Yo ni siquiera lo he intentado. Este lugar tampoco tiene nada de especial. Deja que lo intente. Y verás. 

Steven sonrió con sus dientes llenos de sangre. No quería matarle, aunque tuviera un arma, no se veía capaz. 

Él miró para un lado, inquieto, como escuchando algo que ella no podía oír y fue cuando aprovechó para girar el pomo. Lo estaba deseando con tanta fuerza que fue más fácil de lo que parecía. Igual esa puerta no se había abierto en años. Esas fiestas sangrientas habían dejado de hacerse hacía mucho tiempo, para evitar las habladurías, supuso Agnes. Aunque la familia Pemberton había seguido con el baño de sangre de otras formas. 

Abrió la puerta con rapidez y salió de allí hacia unas oscuras escaleras de piedra. Notó como Steven la cogía del pie descalzo y ella le pegó una patada. Desgarró su vestido y Agnes siguió hacia arriba, casi sin aliento. 

—¡No te irás de aquí Agnes! —gritó—. ¡No te dejaré marchar! ¡él no te dejará marchar! ¡Ahora que sabe quien eres te buscará y te encontrará! Entonces desearás haber muerto aquí conmigo. Desearás haberte sacrificado. 

Le pegó otra patada y él gritó. Logró subir unos escalones más y le perdió de vista. Deseó que todo acabara de una vez, que todo se viniera abajo. En su mente vio la mansión totalmente destrozada, como si una bomba la hubiera alcanzado. 

Después de varios segundos escuchó un fuerte estruendo que venía de la parte de abajo, un grito de desesperación y la escalera se movió bajo sus pies. Ella estuvo a punto de caer. Miró entonces hacía abajo y solo vio una profunda oscuridad, más sombría y mas densa que la del cielo nocturno. Steven había desaparecido. 

Subió a gatas ya que no veía el suelo, y entonces todo volvió a vibrar, cada vez de forma más intensa. Las escaleras se rajaron bajo sus pies, corrió hacia arriba, tropezando y sintiendo el terremoto cada vez más cerca. 

Subió lo más rápido que pudo pero, aún así, parecía que no saldría nunca de allí. La oscuridad seguía rodeándola y reclamándola, como si ella perteneciera al mundo que estaba dejando atrás y no al de allí arriba, al de la brisa fresca, el sol entre las nubes, la fragancia de las flores. O las tormentas, el deseo, las fresas salvajes…todos esos pensamientos se apelotonaban en su mente mientras intentaba no quedarse atrás y caer a las tenebrosas profundidades que se estaban tragando Graveview Manor. 

Continuó adelante sin importar el cansancio, el dolor y el miedo que sentía. Deseo que Camille estuviera con ella a cada paso del duro camino. Se paró un segundo, buscando la voz de su amiga, pero ya no estaba. Se había ido para siempre. Así que subió y subió atravesando la oscuridad, con las manos contra las paredes en las que notaba una vibración, luego una sacudida, después nada. Siguió subiendo a pesar de que ya no le quedaban fuerzas. Por un momento creyó que ella también sucumbiría, que se quedaría atrapada en aquel cementerio, y formaría parte de la colección de huesos de los Pemberton. Hasta que vio luz. Estaba amaneciendo y era dorada y suave. O puede que fuera el mismísimo cielo. Quizá había muerto y ese era el camino hasta alcanzar a Dios. 

Siguió a la luz a pesar de que le temblaban las piernas y se iba arrastrando por las escaleras. Se estaba quedando sin fuerzas, lloró mientras intentaba que sus piernas respondieran. Le dio fuerzas ver que cada vez había más luz. Entonces salió al amanecer, a un nuevo día. 

Pero no estaba en la entrada como había creído. Había salido en un salón que nunca había visto antes, con las paredes cubiertas de espejos dorados. Se preguntó si seguía en la mansión o había ido a parar a otra. Miró por la ventana. 

El lago reflejaba las nubes doradas del amanecer. Y ahí estaba la isla, a lo lejos, con su templo en ruinas. El laberinto ardía. Y la mansión se movía. 

Decidió salir antes de que toda la casa se el cayera encima. Por un extraña razón, estaba segura de que estaba vacía. No quedaba nadie ya. 

En el jardín todo parecía tranquilo así que corrió con las pocas fuerzas que le quedaban para alejarse de la mansión. Se paró a coger aliento y se dio la vuelta. Quería verla antes de que desapareciera para siempre. 

Desde su posición pudo ver como ésta se iba desmoronando. La gran mansión de los Pemberton estaba desapareciendo, ya no habría más sacrificios, más bacanales, se acabaron los secretos y los rituales. El laberinto no tardaría en convertirse en cenizas junto con la familia. Como habría querido su amiga. Había cumplido su última voluntad. 

Agnes lloró, echando de menos a Camille y su intensidad, a Camille y su forma de no decir las cosas y dejar que los demás adivinaran lo que estaba pensando. Tanto ella como Estelle habían intentado advertirla y ella no lo había visto. 

Intentó mover las piernas pero le fallaron y cayó al suelo. 

Agnes lloró y lloró hasta que se quedó dormida. 

Despertó cuando notó movimiento, alguien la movía y al abrir los ojos le dio de lleno el sol de mediodía en la cara. 

—Estás bien. Menos mal, me temía lo peor…—. Le dijo Theodore, que la llevaba en brazos, como un marido a su esposa la noche de bodas. 

—¡Theo! —dijo ella abrazándole. Olía a sudor y a un perfume intenso, una fragancia que siempre recordaría. La hacía sentir segura.

No se podía creer que hubiera salido de la casa. Era un milagro. 

—Los criados ¿han…?

—Todos están sanos y salvos—. Le dijo con seriedad. 

Ella ya sabía quienes no habían logrado salir.

—¿Y…?

—¿Los Pemberton? no hemos encontrado a ninguno. No sabemos si quedará alguno vivo entre los escombros— dijo con tristeza.

Theodore la llevaba como si no le pesara nada. Ambos miraban a su alrededor en silencio. Los cisnes estaban nadando juntos, ajenos a la desgracia. 

—¿Cómo has acabado aquí fuera? —preguntó él, con el ceño fruncido por el sol—.Y…tan sucia ¿estás herida?

—No lo recuerdo, ayer creo que me desmayé y me he despertado aquí. Pero estoy bien, no es nada. Ha debido de ser el polvo de la mansión al desmoronarse.

El dolor había desaparecido y se sentía mejor. 

—Llevaba un rato buscándote cuando se me ha ocurrido que podrías estar aquí. Al lado de la fuente. Ha sido una corazonada. 

Sonrió cuando lo dijo pero después volvió el semblante triste. Tenía los ojos hinchados y rojos. 

—Tenía la esperanza de que…de que ellos estarían contigo. Ya sabes…

Ya sabía a quién se refería, aunque le doliera decir sus nombres. 

Cuando llegaron a la parte delantera de la casa pudo ver a todos los del servicio, que eran unas doce personas. Miraban hacia la casa y algunos rezaban. Todos estaban en su ropa de cama y con cara de confusión, unos lloraban, otros charlaban como lo que si tuvieran enfrente no fuera con ellos. 

—¿Qué es lo que ha pasado?— preguntó aún sabiendo como había ocurrido todo. Quién lo había causado.  

—No sabemos, un terremoto supongo. Ni las bombas dejan un lugar así, parece que la casa se ha destruido por dentro, como si la bomba estuviera en el interior…

Una bomba llamada Camille Pemberton, con su sonrisa traviesa y su lengua afilada. Le había salvado la vida, había sido su amiga hasta el final. Le había dado fuerzas una última vez y se había sacrificado por ella. 

De la casa no quedaban ni los cimientos, aunque afortunadamente el jardín no había sufrido ningún daño. 

Algunos voluntarios junto con los bomberos buscaron entre los escombros por si alguien de la familia seguía vivo, pero ni siquiera encontraron los cuerpos. 

Agnes recorrió aquellos restos de la casa con la esperanza de encontrar a Camille, de que hubiera sobrevivido, quería ver su mano salir de entre los escombros y ella se la cogería, y la sacaría de allí. Lo deseó con todas sus fuerzas, lo imaginó mil veces. Pero en cuanto tocó uno de los cascotes en su mente le vino una imagen, su amiga, rodeada de llamas caminaba con los brazos extendidos hasta encontrarse con un ser diabólico que la esperaba con los brazos abiertos. Igual que la bruja de la leyenda. 







  Epílogo



2 meses más tarde…




Agnes y Theodore volvieron a sus casas y prometieron volver a verse en Londres y por supuesto, escribirse a menudo. Antes de coger el tren le dio un abrazo al que se había convertido en su mejor amigo, a su único amigo. Habían pasado dos noches en el hostal del pueblo, en la misma habitación, ajenos a los cuchicheos. 

Al llegar habían recibido las miradas curiosas de los parroquianos. Otros incluso reconocieron a Theodore y lo saludaron con familiaridad. 

Los criados se quedaron en casas de amigos o volvieron a sus pueblos de origen. 

Poco después los periódicos hablaban de la maldición de los Pemberton, sacaban fotos de la familia tomadas en fiestas, picnics y eventos sociales y las ponían en las portadas. Tenían la historia perfecta para llenar hojas y hojas. Muchas de las fotos eran de los gemelos vestidos de fiesta, o de las fotos que Camille se sacó con un fotógrafo profesional, como si fuera una estrella de cine. Agnes las guardó todas. 

Tiempo después celebraron en Londres una vigilia por la familia. Agnes ni siquiera fue. Theo la llamó la mañana siguiente para contarle que la había echado de menos, y que habían preguntado por ella muchos de los amigos de Steven y Camille. 

Le dijo que la habían sacado en las portadas de los periódicos. Como la trágica muerte de una aspirante a estrella, aunque no era cierto. Camille no quería ser una estrella de cine. Quería ser libre. 

La echaba tanto de menos que dolía. Ver su rostro en blanco y negro era extraño, ella que había visto sus ojos pardos cambiar de color con la luz del atardecer. Había escuchado su risa y su voz. Aquella de las fotos no era la Camille que conocía. Era una versión plana y sin vida. Un invento de la prensa. 




Poco después de la catástrofe, Agnes estaba en casa de su hermano George, feliz por que parecía que su padre estaba mejor, ya caminaba y tenía más apetito, cuando recibió una carta del abogado de la familia Pemberton. Le decía que tenía una noticia para ella y que debía acudir a su despacho en Londres para firmar unos papeles. 

Acudió al elegante despacho acompañada de Theodore, quien la había acogido en su casa durante los días que se quedara en la ciudad. Estar allí era como volver al pasado. Theo le presentó a sus amistades y la llevó a los sitios nuevos que no podía perderse. 

Lo que le dijo el abogado la sorprendió y ella no lo ocultó. Los Pemberton la habían nombrado heredera universal de toda su fortuna, incluidas todas sus propiedades, como la villa en el sur de Italia y el apartamento de Camille en Londres y el de Estelle y William Pemberton en París. No dejaba de preguntar, pero nadie lo sabía. Solo que, en caso de no tener un heredero de la familia, todo pasaría a ella. Lo habían arreglado Estelle y William Pemberton, con el conocimiento de Camille, hacía un par de meses. 

Agnes no entendía nada, se quedó callada al salir del despacho, intentando procesar lo que estaba ocurriendo. Ahora la fortuna de los Pemberton era suya. El jardín era suyo. Los escombros también y…¿la puerta del infierno?

Theodore y ella fueron a celebrarlo a un carísimo restaurante, en donde comió langosta por primera vez y bebió champán de nuevo. Era una celebración agridulce, pero no tenía a nadie con quien hablar de lo que le había pasado. No podía contar lo que había vivido, lo que había visto. Ni las pesadillas que la acompañaban cada noche. 

—Me resulta todo tan extraño—.Le confesó su amigo. 

—Sé a lo que te refieres. 

—A veces me parece ver a Steven por la calle, y me quedo mirándole hasta que se convierte en un extraño. El otro día te prometo que le vi desde el despacho, paseando cerca del parque. Bajé corriendo y estuve buscándole un buen rato. Pero ya sabes, no era él. La gente me miraba como si estuviera loco. Igual estoy volviéndome loco. 

Theo lloraba, y se secaba las lágrimas con una servilleta de tela. 

—Yo también veo a Camille, en la playa, paseando por el pueblo con su abrigo de piel, incluso la huelo. Sé que no está aunque lo parece, es como si acabara de pasar por mi lado. Y me quedo con su fragancia todo el día. 

—Sé que hizo cosas horribles, Agnes. Me lo confesó, aunque no me dijo exactamente lo que hizo, sé que no era del todo bueno, sé que era manipulador y egocéntrico. Y aún así, le echo de menos. 

—Lo sé. Camille tampoco era perfecta, siempre tenía que tener la razón y se hacía la víctima la mayor parte del tiempo, pero ya la he perdonado. 

El desmoronamiento de la mansión le devolvió algunos de esos recuerdos que habían estado guardados en alguna parte de su mente. Llegaron como un torrente durante el día y la noche siguiente. Agnes tuvo que hacer un esfuerzo para no desmoronarse ella también. 

—¿Por qué ocurrió Agnes? ¿por qué no se salvó ninguno? ¿dónde están sus cuerpos? ¿por qué no los han encontrado? Todavía no lo entiendo. 

Theo la miraba esperando encontrar las respuestas que buscaba. 

—Es algo que me pregunto todos los días.

Era extraño estar en ese restaurante nuevo y reluciente, comiendo aquella comida de lujo. A Camille le hubiera encantado. 

—¿Y si…? ¿y si sobrevivieron? Puede que estén escondidos en algún lugar, alguna isla lejana y exótica. 

Agnes colocó su mano sobre la de Theo. 

—No debes de pensar esas cosas. Si estuvieran vivos ya habrían aparecido. 

—No pierdo la esperanza Agnes. 

De veras que, a pesar de lo todo lo que sabía, Theodore seguía enamorado de Steven. Su amor era puro. Y jamás dejaría de quererle. Qué extraño era el corazón, capaz de hacerte perder la cabeza por un monstruo. 

—¿Qué vas a hacer con la casa? Con lo que queda de ella…

Agnes todavía no sabía lo que iba a hacer con nada. Había invitado a Theo a pasar el verano siguiente en la villa italiana que acababa de heredar. Recordaba que Camille le había hablado mucho de ella y le había prometido que irían juntas a pasar un verano. Le dijo que tenía su propia gruta. Eso le hizo sonreír. 

Agnes le pidió a Theo que la acompañara al apartamento de Camille, quería quedarse con algún recuerdo de ella y donar lo demás. 

Cuando abrieron la puerta les vino un olor a cerrado y al perfume de Camille, parecía que acabara de ponérselo. 

Estaba oscuro, con las pesadas cortinas de terciopelo tapando la luz del crepúsculo. Theo las corrió para ver la calle. El lugar estaba limpio y ordenado, algo impropio de su amiga, que siempre lo dejaba todo tirado por el suelo, sabiendo que una criada lo recogería después. 

—Parece mentira que ella ya no vuelva a pisar este lugar— dijo Agnes. 

—Con la de fiestas que se han celebrado aquí. Si las paredes hablaran, contarían muchas cosas. Y muchas no muy buenas. 

—Estoy de acuerdo. 

Theo fue a mirar el resto de la casa mientras Agnes se quedaba en el salón, recordando. 

Lo observaba todo con una nueva mirada, veía tanto lujo y tanta infelicidad. Camille intentaba llenar el vacío que sentía comprando cosas, o bebiendo sin parar. Se le rompió el corazón. 

—Agnes, tienes que venir a ver esto.

Theo apareció por el salón. 

Fueron hasta el estudio que Camille tenía en la parte de atrás, la que daba al jardín. Allí solía pintar cuando no estaba de resaca, que no era muy a menudo. 

Cuando Agnes lo vio se quedó estupefacta. Le había hablado de ello pero aún así fue una sorpresa. El autorretrato de Camille. 

—Es perturbador— logró decir. 

Camille estaba tumbada sobre un diván, tan solo cubierta con una piel de animal, su piel pálida, resplandeciente, destacaba sobre el fondo oscuro. Tenía el rostro serio, aunque sus ojos parecían sonreír. A su lado había un tigre tumbado y al otro una pantera negra. Pero lo más extraño era que detrás de ella, entre las sombras, se veían dos ojos rojos, pertenecían a un ser que apenas se podía ver. El cuadro parecía inacabado. 

—¿Qué es?— preguntó Theo. 

—No lo sé— mintió Agnes. Lo sabía, y no quería creer que fuera real. 

—¿Qué piensas hacer con él?

—No puedo venderlo. Me lo llevaré a casa. 

Se despidió de su amigo y prometieron escribirse. Theo era lo único bueno que había sacado de todo eso. 




Al regresar a casa tenía una extraña misiva esperando en la mesa de la cocina. El corazón se le aceleró. Reconocía esa letra elegante perfectamente, era de Camille. 

Se sentó en el desvencijado sofá de la salita mientras su familia estaba dando un paseo por la playa, podía verlos desde la ventana. Miraba a su padre jugar con Pete, tan feliz y con mucho mejor aspecto. Se habían alegrado mucho al escuchar las noticias, aunque también le habían vuelto a dar el pésame por la muerte de su amiga y su familia.

Abrió la carta todavía con el corazón en un puño. La fecha era de hacía tres meses, un mes antes de todo lo que había ocurrido. Del mismo día de su pelea, esa que Agnes ya había olvidado y perdonado. La carta tenía varias hojas, y vio que en algunas la tinta se había corrido. Al tocar las palabras vio a su amiga escribiendo en mitad de la noche, con lágrimas en los ojos. Notó como su corazón estaba muy acelerado mientras la escribía. Como sentía un miedo atroz, un miedo que al final no la paralizó. 

‘Querida Agnes’ comenzaba ‘si estás leyendo esto es que yo estoy muerta y espero que mi familia haya perecido conmigo. Seguro que te estás preguntando que fue lo que ocurrió y por qué. Te lo contaré todo lo que pueda. Tienes derecho a saberlo. 

Lo que viste aquella noche es una tradición familiar, una que se remonta a la época medieval. Una en la que llevo participando desde que cumplí los dieciocho años. Y ya estoy cansada. Durante un tiempo me pareció divertido, un secreto que solo teníamos los Pemberton. Me hacía sentir especial, a pesar de que lo que hacíamos era horrible. Ya debes de saberlo. 

No estabas loca, teníamos a una persona secuestrada. Por lo general, chicas que se habían escapado de casa por que sufrían maltrato o se habían quedado embarazadas, y eso era lo que buscábamos, confiaban en nosotros, en que les daríamos cobijo y ayuda. Eran ingenuas, inocentes y estaban desesperadas. Nos aprovechábamos de su credulidad. Te estarás preguntando para que querríamos hacer algo así. Podíamos pedir lo que quisiéramos, que lo tendríamos. Toda la riqueza, toda la belleza. Pero había cosas que era imposibles de conseguir, que siempre lo son como el amor, la amistad, la felicidad. Y no podíamos limpiar nuestros pecados, pero estábamos convencidos de que no hacíamos nada malo, que merecía la pena, que le debíamos nuestra fortuna y buena suerte y que eso era lo único que importaba en la vida. Pero no éramos felices. 

La letra cambió un poco y la fecha también. 

‘Jamás se me hubiera ocurrido escogerte a ti para hacer algo así. Mi mejor amiga, mi confidente, mi alma gemela. Siento muchísimo lo que pasó. Y espero que recibas esta carta por que eso significa que he ganado otra vez .Ya sabes que yo siempre gano. 

Al principio intenté advertirte con la serpiente del peligro que corrías. Sí, lo siento, fui yo. La tuve escondida durante días antes de atreverme a soltarla en tu dormitorio. No era venenosa, su función era asustarte, no matarte. También te dejé una nota en la polvera, aunque no sé si llegaste a leerla. Quería que la vieras y decidieras marcharte. Pero no lo hiciste. No hiciste nada de lo que tenía planeado. 

Agnes pensó en la nota. No estaba escrita con la letra de Camille puesto que la hubiera reconocido.

‘Y luego también intenté convencer a Dora, de noche, en su dormitorio. Pero se asustó al verme así, y luego se enfadó. No quería que nadie más, especialmente tú, me viera así vestida. Pero le dije que te lo contaría todo si no te dejaban marchar. Así que se puso a gritar como si estuviera demente. Y tuviste que aparecer tu. Lo demás, ya lo sabes.

Steven convenció a toda la familia para que tú fueras la siguiente, puesto que eras especial. Y eso es cierto, sentimos tu poder crecer dentro de ti incluso antes de que tu te dieras cuenta. Así que intenté que te marcharas de la peor manera posible. Siento desde el fondo de mi corazón lo que te dije. Solo intentaba que te marcharas en cuanto me enteré de lo que estaban pensando hacer. Quería que te alejaras, que no quisieras volver a verme, que me odiaras con toda tu alma. Pero ya sabes que no funcionó, por culpa de Steven, sabía que sentías algo por él y él lo utilizó contra nosotras. 

Estelle también intentó advertirte, sin éxito. Ya era demasiado tarde, las pociones de mi madre estaban haciendo efecto en tu subconsciente, te resististe por que eres mas fuerte de lo que creía, le costó mucho hacerte creer que eso era lo que realmente querías, que deseabas formar parte de nuestra familia para siempre.

Fui débil y estúpida. Me dejé convencer al final por que sentía celos de ti, eres tan inocente, tan pura, no habías vivido lo que yo había vivido, tu familia te quiere y eres feliz. Y a veces no podía soportarlo, te envidiaba y eso fue lo que hizo que me persuadieran tan fácilmente. Era mi familia, querían lo mejor para mí, había que mantener la tradición costara lo que costara. Steven siempre ha sabido como meterse en mi cabeza, convencerme para hacer lo que sea y seguramente ya sepas porque. No estoy orgullosa de lo que pasó pero no puedo arrepentirme de lo que hice por amor. Le quería de verdad, más que como a un hermano y más que como a un amante. Al menos ellos no consiguieron a mi hijo, nuestro hijo. Eso hubiera sido terrible. 

Cuando llegue el momento se que no podré continuar, puesto que tu eres mi mejor amiga, la única que ha estado ahí siempre para lo bueno y para lo malo, no dejaré que acabes entre los huesos del pasadizo. Y si, aunque te prometiéramos que no, te dijéramos que eras diferente, hubieras acabado igual que las demás. No querían a tu primogénito, querían tu poder. Ese que siempre ha estado dentro de ti. 

Y se que te hemos prometido todas las riquezas, y cumplir todos tus deseos, pero no son más que mentiras. 

Solo te pido dos cosas. No indagues por favor, es algo muy peligroso. Y, a pesar de que, espero que no quede ni un Pemberton con vida y que la casa se haya reducido a cenizas, hay una puerta en el pasadizo, una especial, hecha de metal y cubierta de oro, con una escultura de Lucifer. Espero que no la hayas abierto, sería el final de todo. Ciérrala, cúbrela con ladrillos, pero no permitas que nadie pueda entrar. Ni salir, sobre todo salir. Cómprate una casa en otro lugar y olvídate de Graveview Manor. Ese lugar esta maldito. 

Disfruta de tu nueva vida querida Agnes, y espero que algún días puedas perdonarme por todo lo que te he hecho sufrir. Gracias por haber estado ahí cuando te he necesitado. Has sido la mejor amiga que podría desear (te perdono por lo del lago, sé que no pretendías matarme). Quema esta misiva en cuanto la hayas leído, nadie debe saber lo que oculta Graveview Manor y de los terribles secretos de la familia Pemberton. Y, por favor, nunca me olvides. Te quiere de corazón, tu amiga Camille’

Agnes sollozaba al llegar al final de la carta. Todavía no podía creer que no la volvería a ver, que no escucharía de nuevo su risa, ni su profunda voz hablando sobre filosofía, literatura, hombres o moda. Que no la cogería del brazo para dar un paseo por el jardín, no volverían a bailar juntas. Se había ido para siempre. 

Lanzó la carta a la chimenea y contempló como se iba quemando el papel. Llevándose todos los secretos de los Pemberton. Comprender lo que habían pasado no lo hacía menos doloroso. Pero saber que su amiga hizo lo que hizo para salvarla le alivió un poco la pena. 

Agnes se secó las lágrimas y salió afuera con su familia, a vivir, a volver a sonreír, aunque ahora le costara un mundo. Eso es lo que deseaba Camille. 




Mientras, en Graveview Manor, una fuerza oscura y muy antigua estaba comenzando a despertar…
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          Odio a todo el mundo
        

        

        
          
            
              https://www.amazon.es/Odio-todo-mundo-Diario-perdedora-ebook/dp/B01CD56OBI/ref=sr_1_1?__mk_es_ES=%C3%85M%C3%85%C5%BD%C3%95%C3%91&dchild=1&keywords=odio+a+todo+el+mundo&qid=1620814197&sr=8-1
            
          

        

        
          
            ¿Cómo es la vida de una de una auténtica perdedora?…

Eva no tiene nada: ni amigos, ni perro, ni estudios, ni trabajo,

además odia a sus padres y el pueblo donde vive. Más bien, odia a todo el mundo. Su deseo mas profundo es ser abducida por los extraterrestres y dejar este planeta. Pero en su vida ocurre algo mejor: encuentra trabajo. No es el mejor trabajo del mundo, es de cajera en un supermercado. Pero algo es algo. Allí conocerá a unas personas tan frikis y losers como ella y también se enamorará por primera vez.

Pero las cosas no siempre son como esperabas y la vida no es como una película romántica.Una historia llena de humor, tristeza, amistad, dolor…como la vida misma.

Para mayores de 16 años.
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          Oscuro cuento de hadas
        

        

        

        
          
            Edmund había muerto, o eso creía su viuda Florence Godwin. Encerrada en la mansión Greyfield Hall todavía siente que su esposo está ahí, observando todos sus movimientos…

Lo que no imaginaba era el secreto que él guardaba.

Florence se sumergirá en las calles de Londres victoriano, desde un espectáculo de adivinación hasta una fiesta de la alta sociedad, pasando por el barrio de Whitechapel hasta un lugar en el que nunca se había imaginado entrar. Un lugar que parece que solo existía en los cuentos de hadas. 

“Oscuro cuento de hadas” es una novela de estilo gótico victoriano que transcurre en la Inglaterra de finales del siglo XIX. Una época de fascinación por la muerte y los espíritus.
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